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    Sinopsis 

      

      

      

    Los nudos se desenredan. 

    Las restricciones se aflojan. 

    Pero las tentaciones te envuelven en una telaraña intangible. 

    Para Cassandra, ha llegado la hora de la verdad: ¿es Demiyen realmente el hombre que todos creen que es? 

    ¿Las personas que la rodean son realmente quienes dicen ser? 

    Dudas, intrigas y desventuras enmarcarán este capítulo final, en el que se desatarán todos los nudos, se despejarán todas las dudas. 

      

    Este volumen es el noveno de la serie "Fuego y Olvido" y el último de la tercera trilogía.  
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    Demiyen 

    Un golpe detrás de mí me hace enderezar la espalda, una ráfaga de aire frío me hace temblar, pero me obligo a no ceder a la tentación de agarrarme los hombros para resguardarme del frío e inflo el pecho en espera de mis captores. Igor me rodea sin decir nada, levanta la bolsa de lona con una mano y me muestra el teléfono móvil que sujeta con la otra.  

    − ¿Estás cómodo Plaksa?− me pregunta Iván al entrar detrás de su amigo. 

    − Si pudiera levantarme e irme, estaría mejor− digo, tirando de las cuerdas que me atan firmemente a la silla. 

    Me sonríe con maldad y se detiene frente a mí, mientras el otro pone su bolsa de viaje en la mesa a mi izquierda.  

    − Igor ha hecho todo lo posible para que te sientas cómodo− dice, frunciendo el ceño y los labios.  

    − Váyanse a la mierda, imbéciles. 

    Veo que se gira y carga, pero no puedo hacer nada para evitar el puñetazo que me da en la cara. Es lo suficientemente fuerte como para desequilibrar la silla, pero no para doblarme. 

    El dolor que estalla en mi cerebro es insoportable, mantengo mi rostro impasible para no mostrar a los dos pedazos de mierda mi sufrimiento.  

    El sabor de la sangre invade mi boca y la escupo, manchando sus pantalones de rojo, mientras avanzo para reequilibrar la silla.  

    − Deberías mostrarnos más respeto− murmura Igor, masajeando la mano que usó para golpearme. 

    − Cuando llegaste, Iván y yo te recibimos con los brazos abiertos, pero nunca nos apreciaste− añade, sonriendo. 

    − Nunca entendiste todos los sacrificios que hicimos para criarte como un hombre de verdad.  

    Iván extiende una mano e Igor le entrega el teléfono. Marca un número y, mientras está en espera, levanta la mirada hacia mí.  

    − Hola, ¿está todo hecho? 

    − Bien. 

    − Acércate a él y dale el teléfono − mira a su amigo y la sonrisa que intercambian no me gusta nada.  

    − Buenos días, dulce Pavel  

    No, él no. 

    − Bastardos, dejadle ir− me sacudo, intentando liberarme de los nudos que se hunden más en mi carne. 

    − ¿Pero cómo? ¿No quieres hablar con tu mejor amigo?− pregunta con una sonrisa en la cara. 

    − ¿No quieres preguntarle si sigue de una pieza? 

    − Vete a la mierda, Iván.  

    − No seas así, Demiyen. Si te comportas como un gilipollas, tu perrita pagará las consecuencias. Ahora mismo tiene una pistola en la cara, pero el dedo en el gatillo es tuyo para decidir si lo aprietas y cuándo.  

    Con una sonrisa malévola, me acerca el aparato a la cara y me lo pone en la oreja. Un pequeño jadeo, muy forzado, me aprieta el corazón. 

    − ¿Cómo estás Pavel? 

    − Dem, por favor, dile que me deje ir, dile que no me pegue más. 

    − No te preocupes, nadie te volverá a hacer daño. 

    − Me han dicho que tengo que convencerte para que te conviertas en uno de ellos− dice, y luego añade bajando el tono de voz: 

    − Me dijeron que si no me unía a su banda, me matarían. 

    Cierro los ojos y los maldigo, debería haber sabido que utilizarían el eslabón más débil de mi banda para obligarme. Pavel es demasiado ingenuo, demasiado frágil y debería haberle protegido mejor. 

    − Pronto te dejarán ir −le digo con toda la firmeza que puedo reunir en mi tono de voz. 

    − Demiyen, no tienes que hacer esto, no quiero que entres... −un jadeo, seguido de un sollozo interrumpió su frase.  

    − ¿Pavel? 

    − Sois unos pedazos de mierda −grito al teléfono, mientras oigo el sonido de los disparos y los sollozos de mi protegido. 

    − Sé que te gustaría ver todos los festejos que están haciendo, pero nosotros también tenemos algo que hacer.  

    Me arrebata el teléfono que sostenía entre el hombro y la mejilla y, sin apagarlo, lo deja junto a la bolsa de viaje. 

    − Entonces, ¿quieres escuchar a tu perra morir o quieres unirte a mi banda? 

    − Te aseguro que la única zorra de aquí eres tú− le grito mientras oigo claramente los jadeos de Pavel por el altavoz del teléfono. 

    Lo veo ir y endurezco mis músculos para recibir el puñetazo que me golpea en medio del estómago, arrancando todo el aire de mis pulmones.  

    − Quizás no te lo cojas, pero te aseguro que le gustaría con todo su corazoncito− dice, agarrándome del pelo para obligarme a levantar la cabeza. 

    Escupo más sangre en su cara, añadiendo manchas escarlatas a las que dejó su acné juvenil.  

    − Le oirás gritar como el maricón que es, mientras le violan, hasta que ruega que le maten para aliviar su sufrimiento. 

    − Nunca trabajaré para ti, Iván. 

    Esta vez no veo el puñetazo y es lo suficientemente fuerte como para tirar la silla al suelo.  

    Miro el techo descascarillado mientras intento volver a respirar. Toso y mil gotas de sangre golpean mi cara. 

    − ¿Quieres que Plaksa muera? 

    − No − resoplo roncamente. 

    − Sé quién era tu abuelo y esa es la única razón por la que te quiero en mi banda. Necesito tu apellido para abrirme camino en este mundo. 

    Cierro los ojos y maldigo a mi familia, a toda mi maldita familia. Oigo a Iván caminar hacia la mesa, le veo coger el teléfono y llevárselo a la oreja, incapaz de creer que esté pasando de verdad, no digo nada mientras me mira con maldad. Es lo que le ordena a su hombre lo que me devuelve a la realidad. 

    − Mátalo. 

    − No, espera − vuelvo a cerrar los ojos y oigo el crujido de mis dientes apretados con fuerza unos contra otros. 

    Bastardo. 

    − Acepto− gruño a medias. 

    − Espera. Tal vez nuestro amigo tomó la decisión correcta. 

    Cuelga el teléfono y mientras abre la bolsa de lona, ordena: 

    − Igor, prepara a nuestro nuevo miembro para el ensayo.  

    Me levanta con toda la silla y, tras ponerme delante de Iván, saca un cuchillo y corta la cuerda que me sujeta la muñeca derecha. Lo agarra y tira de él hacia arriba.  

    − Está listo.  

    Iván se da la vuelta con una pistola en las manos, grande, negra y amenazante. Lo admira y lo acerca a mí para que pueda mirarlo a su vez. 

    − ¿No es una belleza?− pregunta con orgullo. 

    − Es una pistola semiautomática de nueve milímetros, me costó una fortuna.  

    Tira de la corredera y luego pulsa un botón negro en la empuñadura: sale el cargador y lo saca con la otra mano.  

    − Puede contener hasta diez disparos, pero sólo tendrás uno a tu disposición− me informa, colocando todo sobre la mesa. 

    Saca una pequeña caja de la bolsa, la abre y muchas medias esferas pequeñas reflejan la tenue luz de la bombilla. Agarra una y saca una bala tan brillante como el oro más puro.  

    − Es increíble pensar en lo mucho que puede doler una cosa tan pequeña, ¿no es así Plaska? 

    Lo introduce en el cargador y lo vuelve a poner en la pistola. El tobogán vuelve a su sitio, haciendo un ruido espantoso. 

    − Ahora está cargado− dice, sonriendo con satisfacción. 

    No puedo apartar la vista del arma, es la primera vez que veo una de cerca.  

    − ¿Qué más quieres de mí? Te dije que me uniría a tu puta banda si dejabas ir a Pavel. 

    − No tan rápido. 

    Le hace un gesto con la cabeza al hombre que está detrás de mí, que empieza a empujarme hacia delante hasta que su pecho me llega a las rodillas. Con mi brazo izquierdo todavía atado a la silla no puedo rebelarme, entre otras cosas porque él se apoya en mi espalda, inmovilizándome en esta incómoda posición.  

    − Juro que os mataré, cabrones.  

    Iván me pone la pistola en la mano y me obliga a cerrar los dedos alrededor de la empuñadura.  

    − Esta pequeña palanca es el seguro− murmura, antes de hacer clic. 

    Haz clic. 

    − Ahora podemos empezar− añade, sonriendo con maldad. 

    Juro que en cuanto me deje, le dispararé en su gorda y picada cara. 

    Mi brazo tiembla por el esfuerzo, ya que intento levantarlo para disparar el único tiro del que dispongo, pero Igor es mucho más fuerte que yo y, en su fuerte posición, consigue que incline el cañón del arma hacia mi pie, haciendo que aplaste la boca del cañón contra mi zapato.  

    − Esta será tu iniciación, Plaska.  

    − Que te den.  

    − Aprieta el gatillo y te unirás a la banda, salvando la vida de tu amiguito.  

    Ni de coña voy a apretar el gatillo.  

    − Si no lo haces, la bala que no salga de esta pistola saldrá de la que apunta a la cabeza de Pavel. Tú eliges.  

    − Dispara − murmura Igor en mi oído. 

    − Muéstranos que no eres un marica− añade. 

    Sé lo que hay que hacer, pero no puedo hacerlo, mi dedo parece negarse a obedecer lo que mi mente le ordena y tiembla sobre el trozo de metal. 

    − El tiempo se acaba, Demiyen − me canta Iván. 

    − Hazlo, salva la vida de tu putita − me insta Igor. 

    − Aprieta el puto gatillo − ordena el hombre que tengo delante, el hombre que me juro que morirá con un dolor insoportable. 

    El sonido de un disparo resuena en la habitación. 
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    − ¿No te enseñó nuestro padre que no es bueno hacer esperar a los demás? 

    − ¿Dónde están Steven y Jason?− le pregunto, dando un paso hacia él. 

    − Responde primero a mi pregunta, Cassandra, y luego podrás hacer tú también una−dice, pasando de mirar la punta de su cigarrillo a mirarme a mí. 

    Una sonrisa despreocupada flota en sus labios, su tono es suave pero su mirada aguda desmiente sin duda la ligereza del momento. 

    − Y agradecería una respuesta sincera− añade, volviendo a contemplar el cigarrillo. 

    Cuando sus ojos helados vuelven a los míos, un escalofrío me recorre la espalda: 

    Peligro. 

    Eso es lo que mi instinto de supervivencia grita a pleno pulmón, están y estamos todos en peligro, no sólo yo, no sólo los chicos, sino todas las personas de este piso. 

    − Sí, Demiyen, nuestro padre me enseñó modales y en mi defensa puedo decir que no sabía que estabas aquí y que me estabas esperando. 

    Inhala la última calada, me evalúa con los ojos entrecerrados, luego se inclina y deja la colilla en la mesita de cristal que tiene delante. 

    − Deberías prestar más atención a quién pasa por tu despacho, moya sestra. 

    Su actitud despierta mi ira, su tono desquiciado me molesta y le ataco, sin pensar en lo imprudente que es hacerle enfadar. 

    − Y deberías tener más respeto por la propiedad ajena− le digo, señalando la mesa de centro llena de cenizas y colillas. 

    Una sonrisa traviesa se dibuja en sus labios mientras se apoya en el respaldo del sofá, como un hombre que tiene todo el tiempo del mundo a su disposición. 

    − En mi defensa puedo decir que no hay ni siquiera un cenicero en esta puta oficina. 

    No un hombre buscado por medio mundo que acaba de colarse en la guarida del enemigo. 

    − No se puede fumar. 

    Su sonrisa se amplía, haciendo que sus ojos azul-gris brillen con diversión. 

    − Cuando me conozcas un poco mejor, Cassandra, sabrás que odio cualquier forma de imposición o regla. 

    − No creo que lleguemos a conocernos tan bien, Demiyen. 

    − Ya veremos, hermanita, ya veremos. 

    Su flema me alarma, si está tan tranquilo significa que está seguro de que nadie vendrá a molestarnos. 

    − ¿Qué les has hecho a los chicos, Demiyen? pregunto con el corazón latiendo tan rápido que temo que él también lo oiga. 

    − Odio tu tendencia a culparme de todo lo malo que se te ocurre. 

    Esta forma de actuar me asusta. 

    − Digamos que te lo merecías, hermanito− siseo, imaginando a los chicos arrojados al agujero más negro. 

    − Me gusta que me llamen así, podrías repetirlo en ruso, ¿qué te parece? 

    − Lo siento pero no sé ruso y agradecería una respuesta a mi pregunta. 

    − “Rodnoy brat” o “Moy brat”− dice, ignorando mi petición. 

    − No creo que hayas venido hasta aquí para darme lecciones de ruso, así que, por favor, dime dónde están Steven y Jason. 

    Empiezo a temer lo peor, ahora en ese agujero hay dos cuerpos manchados de su propia sangre y me estremezco con el repentino impulso de vomitar. 

    − Dilo, Casandra, anuncia al mundo entero nuestro parentesco, usando mi lengua materna y te diré lo que he hecho a tus chicos. 

    − Moy brat− digo inmediatamente, tragando con fuerza para intentar calmar las náuseas. 

    Una sonrisa llena de alegría ilumina su rostro y en ese momento veo al niño que debió ser antes de que la crueldad de la vida le arrebatara el cariño de su madre. En sus ojos brilla la llamada de auxilio de esa inocente criatura, pero ahora no quiero ni puedo escucharla. 

    − No les he hecho nada a tus hombres, moya sestra, es que están muy ocupados −dice quitándome un gran peso del estómago. 

    No sé por qué, pero confío en él y le creo sin ninguna duda. 

    − Y supongo que argumentarás que tú no has creado este compromiso repentino e inevitable. 

    − Yo no he dicho eso− dice. 

    − Ahora, por favor, apaguen y pongan sus teléfonos en la mesa de centro y luego vengan a sentarse aquí a mi lado −añade, señalando el asiento del sofá que está a su lado. 

    No puedo moverme, asustada por la idea de acercarme demasiado a él, pero sobre todo aterrorizada por la idea de abandonar mi único vínculo con el mundo exterior. 

    − ¿Por qué? 

    No es una buena jugada estar a solas con él sin la posibilidad de hacer una llamada telefónica. 

    − Porque eso es lo que quiero− sisea, bajando el tono y agudizando la mirada. 

    − ¿Y si no obedezco? 

    Apagarlos significaría impedir que los chicos se pongan en contacto conmigo. 

    − ¿Por qué no debería hacerlo? He venido hasta aquí sólo para hablar contigo tranquilamente y lo menos que puedes hacer es evitar que nadie nos interrumpa. 

    − Demiyen... 

    − Cassandra, apaga los malditos teléfonos y siéntate. 

    Cojo el que le está dedicado, lo apago y me acerco dos pasos a la zona de asientos para ponerlo en la mesa de centro, pero cuando cojo el otro me detiene diciendo: 

    − Sólo ponlo en silencio, ya que no quiero que tus hombres se preocupen innecesariamente si lo encuentran apagado. 

    Le miro con atención y, aunque su mirada es firme y aparentemente relajada, algo va mal. Su invitación a que apague un teléfono de tecnología antigua y deje encendido el de última generación me hace sospechar.  

    Estoy segura de que intentará piratearla. 

    Silencio el teléfono, pero antes de colgarlo, intento sentir hasta dónde puedo llegar. 

    − ¿Puedo intentar llamarlos? 

    − Es inútil, no te van a contestar. 

    − Pero me dijiste que no le habías hecho nada. 

    − Efectivamente, pero por ahora están demasiado ocupados y no queriendo agitarte no te contestarían. 

    ¿O es que ya ha empezado la acción de hackear y no quiere que vea lo que pasa con mi teléfono? 

    Me gustaría desenmascararlo, pero por ahora es mejor dejarle creer que sigue dirigiendo el juego. 

    − ¿Qué has hecho, Demiyen? 

    − Sis, ¿qué te hace pensar que te lo voy a decir? 

    Realmente parecemos dos hermanos que se pelean, el problema es que él no es un tipo corriente y yo no soy capaz de manejar un pachán. 

    Apenas sé lo que es un pachán. 

    − ¿De qué otra manera podrías regodearte con tu hermana y demostrarle lo inteligente que eres? 

    − Será mejor que no uses ese tono conmigo, Cass y ahora siéntate aquí a mi lado y no pienses más en los dos gilipollas que te estás follando. 

    Señala el sofá a su derecha y me mira con hostilidad. Asustada por la idea de que pueda hacer daño a los chicos o a quienquiera que esté utilizando para mantenerlos alejados de la Torre, rodeo la mesa de café y me siento en el borde del cojín. 

    − ¿Cómo has entrado? −le pregunto para intentar suavizar el ambiente repentinamente frío. 

    − Desde la puerta. 

    Sonríe burlonamente y el miedo que se había apoderado de mi mente se desvanece, sustituido por el deseo de borrar esa sonrisita de su rostro abofeteado. 

    − Demiyen, si quieres conocerme mejor, tienes que intentar ser un poco menos gilipollas. 

    − Cassandra, si no quieres cabrearme, no tienes que llamarme gilipollas. 

    No sé cómo tratar con él: si relajo el control de mis palabras, le hago enfadar. Si me pongo rígido, se burla de mi impulsividad con alguna broma que no puedo resistir. 

    − ¿Qué quieres de mí, moya brat? 

    Me siento como una prisionera en un carruaje que corre a lo loco por la pista de una montaña rusa. 

    − Moy brat... moya es femenino. 

    Cruzo los brazos bajo los pechos y le miro esperando que responda a mi pregunta, sin repetir la frase y corrigiendo mi error gramatical. 

    − Para empezar, me gustaría que me dieras las gracias por el regalo− dice, tras lanzar un suspiro de impaciencia. 

    − ¿Te refieres al hombre que tiraste en mi jardín? 

    − He oído que te ha tratado con demasiada dureza, así que he pensado que te gustaría recibirlo como regalo. 

    Su justificación no me convence, no creo que un pachán se deshaga de un hombre clave sólo para hacer un regalo a su hermana, pero creo que el plan de Dominic para desestabilizar su mando está dando resultado y ese hombre se ha convertido en un obstáculo. 

    − ¿Realmente te acabas de enterar o simplemente te parece bien quitártelo de encima ahora? 

    − Iván es uno de mis mejores hombres, ¿qué te hace pensar que quiero quitármelo de encima? 

    − No tengo ni idea, Demiyen, pero tengo la impresión de que tus hombres nunca actúan sin tu conocimiento, así que creo que sabías muy bien lo que ese hombre quería hacerme. 

    − Me sobrestimas, hermanita. Tengo mucha gente a mi cargo y mantenerlos a todos bajo control no es fácil. 

    − ¿Quieres decir que no fuiste tú quien le interrumpió antes de que me obligara a hacerle una felación? 

    − Sí, era yo el que hablaba por teléfono, pero no tenía ni idea de que Iván iba a violar tu boquita− responde, sonriendo irreverentemente. 

    Qué gilipollas, sabía exactamente lo que estaba pasando, de hecho probablemente nos estaba viendo en vídeo. 

    − No pareces muy alterado. 

    Me acomodo en el sofá para poder ver mejor su cara. 

    − Vamos Cass, estás con dos hombres y creo que estás haciendo algo más que chupar pollas. 

    Las ganas de abofetearle hacen que me piquen las manos, igual que si hubiera golpeado esa cara insolente, las cierro en un puño para intentar librarme de la sensación y evitar que lo haga. 

    − Lo que haga con Steven y Jason no es de tu incumbencia y, en todo caso, no son comparables el sexo consentido y el abuso que tu hombre quiso cometer. 

    − Y por eso lo envolví y te lo regalé, para que te vengas. 

    − No busco venganza, sólo paz, ¿puedes darme algo de eso, Demiyen?" Le pregunto, inclinándome hacia él. 

    − Convence a tus hombres de que me den lo que quiero y te dejaré en paz− dice, inclinándose también hacia mí. 

    − Sabes que nunca te darán lo que quieres. 

    − Entonces hazlo tú. 

    − Olvídalo. 

    − ¿No quieres vivir una vida feliz y pacífica con los dos imbéciles? 

    − Los quiero, moy brat, y no pienso traicionarlos ni a la empresa para la que trabajo. 

    − Lástima. 

    Se acomoda contra el respaldo del sofá y yo hago lo mismo, por primera vez desde que entré en este despacho, me relajo. 

    − Bueno, ahora que hemos sacado eso del camino y ya que nuestro padre me enseñó modales, quiero agradecerte que hayas sacado a una escoria de las calles entregando a tu amigo a la policía. 

    − ¿Quién dice que Iván es mi amigo? 

    − Alguien me dijo que crecieron juntos en un orfanato. 

    − Esto no significa que seamos amigos. 

    − ¿Entonces es verdad? ¿Estuvieron juntos en el orfanato? 

    − Sí, Iván, Igor y yo fuimos confiados a la misma estructura. 

    En su mirada vuelvo a ver el sufrimiento de un niño traumatizado, pero entonces un pensamiento me distrae de ese sentimiento inapropiado. 

    − ¿Igor, el guardia de seguridad? − le pregunto, recordando el nombre del hombre que acababa de tratarme muy mal. 

    − ¿Lo has conocido? 

    − Sí, y no parecía muy contento de verme. 

    − Cómo puedes culparlo, Cass, está arriesgando su vida para que tú y yo podamos charlar sin ser molestados y encima tuvo que separarse de Iván. 

    Su tono tiene algo de evasivo, pero ahora no puedo ceder a mi curiosidad por conocer mejor al chico que tengo delante. 

    − ¿Cuántas personas trabajan para usted en Diamorg? 

    Hay cosas mucho más importantes que su vida pasada. 

    − Cassandra, ¿qué te hace pensar que te lo voy a decir? 

    − Te estoy dejando clonar mi teléfono, lo menos que puedes hacer es responder a mi pregunta. 

    Me sonríe, levantando sólo un lado de la boca de una manera peculiar, toda ella. 

    − Si sabes lo que estoy haciendo porque lo dejaste encendido. 

    − Porque no te servirá de nada, aparte de leer algunas conversaciones con mis amigos, no conseguirás nada más. 

    Poniéndose serio, me estudia durante unos segundos y luego me confiesa: 

    − Más de uno pero menos de cinco. 

    − ¿Incluyendo a Igor? 

    − Igor no es un empleado de Diamorg, sólo llevaba uno de los uniformes de seguridad− me dice con el aire de quien habla con un niño demasiado denso. 

    − ¿Cómo se entra y se sale de la Torre con tanta facilidad? 

    − No es tan sencillo, Cassandra. 

    Llaman a la puerta y desvío la mirada para ver de dónde viene ese ruido, cuando vuelvo a mirar a Demiyen, está cogiendo algo por la espalda. 

    − Ve a ver quién es y, sea quien sea, si te preocupa su seguridad, no le dejes entrar. 

    La expresión despreocupada que hasta hace un momento relajaba sus rasgos ya no está ahí, ahora una luz tan afilada como el acero del arma en su mano invade su rostro. 

    − Demiyen... − murmuro en voz baja. 

    Con el cañón me señala la puerta, me levanto lentamente y camino alrededor de la mesa con los ojos pegados a ese terrible objeto. 

    − No hagas ninguna tontería− añado, mientras él enrosca el silenciador en el cañón. 

    − No haré ninguna si eres convincente. 

    Unos pasos inseguros y llego a la puerta, un movimiento circunspecto y cierro a medias la puerta. 

    − Un seis para ti− murmura decepcionado el ayudante del director del departamento administrativo. 

    Tizy, con unas carpetas en la mano, da medio paso para cruzar el umbral, yo bloqueo la puerta con el pie y me pongo delante de la abertura, impidiendo que entre. 

    − Sabía que los jefes no estaban, pero oí voces− me dice, estirando el cuello para intentar ver quién más está en la oficina. 

    − ¿Qué puedo hacer por ti, Tizy? 

    El miedo a que Demiyen pueda hacerle daño me hace temblar como si la temperatura de la habitación hubiera bajado de repente. 

    − Tengo que dejar esto en el escritorio del Sr. Morgan− dice, sonriéndome. 

    − Déjamelos a mí, yo los pondré. 

    Me mira mientras la sonrisa desaparece de sus labios, una gota de sudor recorre mi espalda. Por el rabillo del ojo veo a Demiyen moverse un poco más allá de la puerta. Le tiendo la mano a la chica, invitándola a que me deje los archivos. 

    − Gracias− dice, entregándome las carpetas. 

    Se da la vuelta y, mientras desaparece por el pasillo, un lento suspiro escapa de mis labios. Cierro la puerta y los ojos helados de mi hermano me miran fijamente desde la altura de su metro ochenta. Es la primera vez que estamos tan cerca y me apresuro a acercarme al escritorio de Jason para dejar los papeles junto al teclado. Todavía me tiemblan las manos mientras las dejo en el suelo con cuidado. 

    − ¿Puedo echarle un vistazo? 

    Su voz detrás de mí me sobresalta y me doy la vuelta para encontrarlo de pie a poca distancia de mí. 

    − Tiziana es de la oficina de administración, no hay nada útil en esos archivos aparte de números y cuentas. 

    Levanta una ceja y me invita a darle asiento, observo como, tras colocar el arma a su espalda, abre y revisa todos los papeles, entonces cuando levanta la mirada hacia mí, le digo: 

    − ¿Contento? 

    − En absoluto, esperaba que estuvieras mintiendo. 

    Me sonríe y la luz despreocupada del niño que lleva dentro vuelve a brillar en su rostro. 

    − Cuando era pequeña, soñaba con tener una hermanita para jugar− le digo, perdiéndome en su mirada triste. 

    − Entonces, ¿te habrías decepcionada si me hubieran traído a ti? 

    − No, te habría acogido con entusiasmo, ciertamente con una hermana habría tenido más cosas en común, pero también me habría encantada poder tener un hermanito. 

    Me mira durante unos segundos y levanta la mano que hace un momento sostenía la pistola. 

    − Habría estado bien− susurra perdido en sus pensamientos. 

    Me acaricia la cara y me pongo rígida hasta que rompe el contacto. 

    − Nuestro tiempo se acabó, Sestra. ¿Te importa acompañarme a la salida? 

    Sus ojos están llenos de tristeza y amargura. 

    − ¿Tengo alguna opción?− le pregunto, tratando de no ablandarme. 

    − No. 

    − Me lo imaginaba− murmuro al pasar junto a él al salir. 

    Debo intentar no pensar en Demiyen, que creció en ese orfanato, sino en el hombre que ese lugar convirtió en un criminal. 

    − No he clonado tu teléfono− me dice mientras caminamos por el pasillo. 

    − ¿Ah, no? 

    − No, le he enviado una aplicación de ayuda que envía sus coordenadas a uno de mis servidores en el momento de la activación. 

    − ¿Por qué me lo enviaste, pero sobre todo, por qué debo hacerte saber dónde estoy? 

    − En mi mundo hay mucha competencia y explotar los puntos débiles de los demás es una forma sencilla y eficaz de conseguir lo que quieres. 

    − ¿Qué quieres decir?− le pregunto, deteniéndome a medio camino para mirarle a la cara. 

    − Se ha corrido la voz de que tengo una hermana y eso te pone en serio peligro. 

    El plan de Dominic tenía algunos inconvenientes inesperados, así que quién sabe si lo consideró antes de ponerlo en marcha. 

    − Ya tengo a alguien que me protege− digo, cruzando los brazos bajo los pechos. 

    Al Mayor Ferri nunca se le escapa nada, o al menos eso dice Sara, así que habrá considerado esta posibilidad. 

    Qué imbécil. 

    − Si mis adversarios decidieran hacerle daño, su guardaespaldas estadounidense no podría detenerlos. 

    − Smith es muy bueno. 

    − Smith sólo conseguirá que lo maten. 

    − Pero entonces por qué iban a intentar hacerme daño, no es como si te volvieras loco de dolor si me pasara algo malo. 

    − Eres parte de mi familia, Cassandra, y en mi entorno los parientes de sangre son muy importantes. 

    − Tus enemigos saben que sólo nos conocemos desde hace unos días y no pueden pensar que soy tan importante para ti. 

    − El tiempo no tiene importancia, Cassandra, eres mi hermana. 

    Si no supiera la verdad, incluso podría ablandarme su mirada llena de firme determinación y orgullo de pertenencia. 

    − ¿Por qué ahora? 

    − Antes, nadie sabía quién eras para mí, pero ahora, gracias a tu Mayor Ferri, todo el mundo lo sabe y esto te ha colocado a la cabeza de la lista de todos mis enemigos. 

    − Ah. 

    − Sí... ah− exclama, invitándome a continuar hacia la salida. 

    − Cuando lo conozcas, dale las gracias al gilipollas de mi parte− dice, mientras llegamos a la recepción. 

    − Voy a pedir a los chicos que pongan más personal conmigo. 

    − No servirá de nada− dice, ganándose mi mirada. 

    − Puedes rodearte de todos los hombres que quieras, pero si quieren pegarte, ya encontrarán la manera de hacerlo. Así que guarda ese teléfono y cuando estés en peligro, activa esa aplicación y vendré a ayudarte. 

    − ¿No tienes miedo de que te rastreen o de caer en una trampa? 

    − No te preocupes por mí, Cassandra, he aprendido a cuidarme desde los cuatro años. 

    Se acerca al ascensor privado y teclea algo en el teclado y las puertas se abren mansamente. 

    ¿Cómo consigue el código? 

    − ¿Así que tenías cuatro años cuando murió tu madre?− Le pido que se tome un tiempo. 

    No quiero entrar en el ascensor con él, no quiero salir de la Torre. 

    − Acababa de cumplir 4 años cuando acabé en el orfanato. 

    Igor se une a nosotros y empieza a hablar en ruso con Demiyen, mientras me lanza miradas envenenadas. 

    ¿Por qué está tan enfadado conmigo? 

    No puede ser sólo por lo que dijo Demiyen, tiene que haber algo más. 

    De toda su conversación sólo capto un par de palabras: sestra e Ivan. Quizá tenga razón y el motivo de su resentimiento sea sólo la captura de su pareja. 

    − Después de ti, hermanita− dice, invitándome a entrar en el ascensor. 

    − Prefiero despedirme aquí. 

    − Vamos, Cassandra, entra. 

    − Iré contigo si me dices qué pasó con todo el personal de esta planta. 

    Su sonrisa brilla con toda su astucia. 

    − No te preocupe, sestra, justo después de la hora de comer pusimos los ascensores fuera de servicio y cerramos la puerta de la escalera por seguridad. Actualmente sólo estamos nosotros y su amiga de la administración en este piso. 

    − ¿Y nadie sospechó? 

    − Dudo que nadie se haya molestado en subir todos esos tramos de escaleras, deben estar esperando a que el mantenimiento restaure los ascensores. 

    En ese momento suena con fuerza el timbre que anuncia la inminente apertura de las puertas. Igor me agarra del brazo y me arrastra bruscamente al ascensor. 

    − Será mejor que te calles si no quieres que nadie salga herido− gruñe el hombre de Demiyen, mientras las puertas se cierran, aislándonos de la pequeña multitud que entra en la recepción. 

    − ¿Cómo has conseguido el código de este ascensor?− pregunto, apartando mi brazo de los crueles dedos de Igor. 

    − No es de tu incumbencia. 

    − Igor, muestra el debido respeto a mi hermana. 

    Su tono es tranquilo y bajo, pero su rostro es una máscara de frialdad y crueldad tan intensa que yo misma siento el temblor del miedo arrastrarse por mi vientre hasta invadir mi corazón. 

    − Sí, pachán.  

    Igor inclina la cabeza y da un pequeño paso atrás. Cuando la mirada de Demiyen vuelve a dirigirse a mí, esa crueldad se ha desvanecido, pero aún la siento, como si estuviera justo debajo del velo de la compostura autoimpuesta. 

    − Igor e Iván están muy unidos y aún no me ha perdonado que le ordenara empaquetar a su amigo y enviarlo a los brazos de la policía. 

    El hombre aprieta las manos en un puño, pero no levanta la vista; permanece inmóvil hasta que el ascensor se detiene y las puertas comienzan a abrirse. 

    − Quédate aquí, sestra y ve a recuperar tus teléfonos. 

    Ambos cogen sus armas y salen. 

    No estamos en el garaje, donde creía que íbamos, sino en la parte de atrás, donde sólo están las oficinas de seguridad y poco más. Les veo caminar por los pasillos como si tuvieran todo el derecho a hacerlo, hasta que se cierran las puertas del ascensor. 

    Espero que no se encuentren con nadie.

  


   
    Capítulo 2 

      

      

      

      

      

    En cuanto vuelvo a la planta superior, corro hacia el despacho de Jason, zigzagueando entre la gente que se agolpa en la recepción y el pasillo. 

    Cojo el teléfono y compruebo las notificaciones: nada. No hay mensajes, ni llamadas. 

    Es muy extraño. No es normal que se vayan durante tanto tiempo sin avisarme ni llamarme. 

    Reinicio el smartphone y vuelvo a encender el otro teléfono. 

    Una lluvia de sonidos y alarmas resuena en la habitación mientras los dos aparatos vibran locamente en mis manos. 

    − Qué imbécil, los había cohibido. 

    No pierdo el tiempo leyendo y llamo a Steven inmediatamente. 

    − Cassandra. 

    − Demiyen está aquí, tienes que bloquear todas las salidas. 

    La comunicación se interrumpe bruscamente, pero unos segundos después suena el teléfono para otra llamada. 

    − De todos modos, estoy bien. 

    − Sé que estás bien, puedo verte en el CCTV. 

    − Las cámaras fueron manipuladas, al igual que los ascensores y los teléfonos. 

    − ¿Qué coño está pasando? 

    − Demiyen estaba aquí en la oficina de Jason. 

    − ¿Cómo carajo llegó allí, cómo pasó la seguridad sin ser molestado? 

    − No lo sé, intenté preguntarle, pero no me contestó. 

    − ¿Hablaste con él? 

    Su voz resuena de indignación por haber sido defraudado por sus empleados. 

    − Sí, claro, para eso ha venido... o al menos eso creo. 

    − Joder, Cassandra − gruñe enfadado. 

    − No te preocupes por mí, preocúpate por el resto, estuvo solo durante toda una hora y su hombre fue libre de recorrer todo el piso sin ser molestado. Podrían tener micrófonos y otras tecnologías por todas partes. 

    Ya me imagino lloviendo cartas de redundancia como copos de nieve en enero. 

    − Ya he puesto en marcha a las personas adecuadas, ahora cuéntame todo lo que ha pasado, pero sobre todo dime ¿qué quería de ti? 

    No sé por qué, pero oírle enfadado con otros me asusta más que cuando se enfada conmigo. 

    − Me advirtió. 

    − Y que te avisó, ya que es el único gilipollas que te pone en peligro constantemente. 

    Puedo sentir que se mueve e imaginar que se afloja el nudo de la corbata, y la furia y la impaciencia se acumulan en sus ojos hasta que adquieren un tono más oscuro. 

    − No Steven, afirma que al difundir que soy su hermana, ahora estoy en peligro. Afirma que me he convertido en el objetivo de sus enemigos. 

    Durante unos segundos sólo escucho el sonido de su respiración. 

    − Si es que es verdad− dice con la duda goteando en cada sílaba. 

    No le cree y no puedo culparle, por qué debería hacerlo. 

    − No sé, parecía sincero, pero podría ser todo un engaño, incluso me sugirió que le diera lo que quiere y a cambio nos dejará en paz. 

    − Espero que no le hayas dicho nada. 

    − Por supuesto que no, ¿cómo podrías pensar lo contrario? 

    − No era mi intención, Cassandra, y espero que no hayas reaccionado como lo hiciste conmigo hace un momento. 

    − Le dije la verdad y es que nunca lo haría. 

    − No deberías haberlo hecho, podríamos haber intentado aprovechar esta oportunidad para inculparle o filtrar información falsa. 

    − No conozco a Steven, parece demasiado inteligente para caer en una trampa así. 

    − Probablemente habría sido inútil, pero si hay una próxima vez, no des respuestas precipitadas, deja siempre todas las vías abiertas. 

    − De acuerdo, lo haré. 

    La puerta del despacho se abre de golpe, haciéndome saltar. 

    − He alertado a Smith, debería estar aquí en cualquier momento. 

    − De hecho, está aquí −confirmo mientras veo que mi guardaespaldas ocupa por completo la puerta. 

    Smith mira a su alrededor como si buscara una amenaza detrás de cada mueble o esquina. 

    − No pasa nada, Demiyen se ha ido hace unos minutos− le digo, sonriendo. 

    Me mira tan mal que vuelvo a sentirme como una niña, cuando mis padres me regañaban por hacer algo inapropiado y la sonrisa se me borra de los labios. 

    − Ahora cuéntame todo lo que pasó− me dice Steven, distrayéndome de mis recuerdos. 

    Bajo la severa mirada de Smith, informo de todo lo sucedido, tratando de no omitir nada. 

    − ¿Por eso me llamas con el teléfono destinado a Demiyen? 

    − Sí, al no estar tecnológicamente desarrollada, es imposible infectarla sin tomar posesión física de ella. 

    Toqueteo el otro teléfono, recordando la mirada preocupada de Demiyen. 

    − El equipo llegará en breve para revisar las oficinas y los equipos electrónicos, entregar tu smartphone y limpiarlo. 

    Sus ojos parecían tan sinceros. 

    − No sé si es bueno hacer eso. 

    − No puedes quedarte con lo que te ha enviado ese matón, no sabes a qué se dedica, puede que esconda otros propósitos. 

    − Como me dijo antes, nunca hay que cerrar una carretera antes de saber si puede ser útil para nosotros. Si realmente hace lo que me dijo, podríamos tenderle una trampa, aunque dudo que caiga en ella, aún podríamos necesitarlo. 

    − Lo pensaré. 

    Bueno, ahora que el tema de Demiyen está fuera del camino, puedo preguntarle sobre lo que me ha estado molestando desde esta mañana, especialmente después de que me dijo que los había sacado de aquí. 

    − ¿Dónde estás y qué ha hecho mi hermano para que dejes la Torre durante tanto tiempo? 

    Durante unos instantes la línea permanece en silencio y la preocupación por ellos hace que se me vuelva a apretar el estómago. 

    − Estamos en Florencia. 

    − Como está en Florencia, no tengo conocimiento de que haya destacamentos en esa ciudad. 

    − Sí, es cierto. 

    ¿Así que no fueron a resolver un problema laboral? 

    − ¿Qué pasa, Steven? 

    − No te preocupes, volveremos lo antes posible. 

    Su reticencia sólo aumenta mi preocupación. 

    − ¿Dónde está Jason? 

    Empiezo a caminar por la habitación, incapaz de quedarme quieto, y cuando no responde a mi pregunta, la certeza de que algo malo ha sucedido absorbe toda mi energía y me detengo frente a Smith. 

    − Steven, Dominic dice que ocultar información y mentir es lo mismo− le digo, tratando de instarle a que revele lo que se está guardando. 

    − ¿Realmente crees que citar a Ferri te ayudará? 

    En la mirada del hombre que tengo delante hay una luz de preocupación que no me gusta: 

    Lo sabe todo. 

    − No, pero podrías decirme la verdad sin ser reticente. 

    Están tratando de protegerme de algo malo. 

    − Penélope ha desaparecido. 

    − ¿Qué? 

    − Elia la acompañó a la facultad, como todas las mañanas esperando que se pusiera en contacto con él a las diez, pero hoy no lo hizo. La buscó por todas partes y al no encontrarla nos llamó. 

    − ¿Demiyen? 

    − Sí, creo que fue una muy buena estratagema para alejarnos de allí. 

    − ¿Has avisado a Dominic? 

    − No, por qué lo haríamos, pensamos que era un capricho de Penny, no un ataque de tu hermano. 

    − ¿Aún no lo has encontrada? 

    − No. 

    − Me pondré al día contigo. 

    − No, Cassandra. 

    − Steven, es mi culpa... 

    − No es tu culpa, tienes que quedarte allí y hacer lo que te ordenan los técnicos− me interrumpe. 

    − No sirvo de nada aquí, quiero estar allí contigo. 

    Smith sacude la cabeza y cruza los brazos sobre el pecho, bloqueando la puerta con las piernas abiertas. 

    − De ninguna manera, te quedas allí y tan pronto como sea posible te pondremos junto a otros exploradores... 

    La advertencia de Demiyen me lleva a su declaración. 

    − No, por favor, no hace falta −digo, interrumpiéndolo. 

    − Sí, los tienen y los tendrán− gruñe enfadado. 

    − Lo siento, no quería interrumpirte, pero me temo que las palabras de mi hermano se harán realidad. 

    − ¿Qué palabras? 

    − Me dijo que sus enemigos son muy peligrosos y que, aunque me rodee de hombres, encontrarán la manera de llevar a cabo su plan. 

    Smith frunce el ceño y me mira, entrecerrando los ojos amenazadoramente. 

    − ¿Así que tenemos que dejarte sin escolta e incluso dibujar una diana en tu espalda para que no fallen?− me pregunta Steven. 

    − No estoy diciendo eso, pero... 

    − Pero vamos a ponerte con otras personas y no quiero discutir más− dice, terminando mi frase. 

    Sólo puedo estar de acuerdo con él, no quiero poner a otras personas en peligro, pero tampoco quiero facilitar a esos matones, ya sean los enemigos o los hombres de Demiyen. 

    − ¿Podemos hacer venir a los otros hombres del equipo de Smith? pregunto, mirando a los ojos de mi guardaespaldas. 

    − Súbelo con Battista. 

    − ¿Ahora podrías poner a Jason? 

    − No estamos juntos, nos separamos para buscar a Penélope. 

    − Llámalo y adviértele que puede haber sido secuestrada por Demiyen. 

    − Ya está hecho, Cassandra. 

    − ¿Me llamarás en cuanto la encuentres? 

    − Claro que sí. Hasta luego, Cassandra. 

    Cierra la conversación y me encuentro contemplando el rostro escéptico de mi guardaespaldas. 

    − Torre nunca lo aceptará− me dice, insinuando una pequeña sonrisa. 

    − Lo hará por mí− digo, buscando su número en un aparato para marcarlo en el otro. 

    − Hola, Battista. 

    − Hola, Cass. Me he enterado de lo que ha pasado y no sé dónde estaba ese gilipollas mientras ponía en peligro tu seguridad. 

    Sonrío ante la frase de Rock, pero sobre todo ante la expresión divertida de Smith al escuchar todo lo que acababa de decirme. 

    − Smith estaba donde lo enviaste. 

    − Esto está por ver. 

    − Rock, escucha: Steven quiere más hombres para protegerme. 

    − ¿Por qué? ¿Qué te hizo ese ruso? 

    − No me hizo nada, pero me advirtió de que podía ser objetivo de sus enemigos. 

    − Sí, es posible y Diamond tiene razón, necesitas más protección. 

    ¿Cuándo se equivoca el Mr. Blue? 

    − Si fuera posible, me gustaría traer al resto del equipo de Smith y antes de que te pongas en contra de este imbécil, me gustaría señalar que suministrarle hombres que no conoce podría ser perjudicial, en lugar de estar protegida por un equipo que ya está apretado, es la mejor jugada. 

    − Cassandra. 

    − Battista, sabes que tengo razón. 

    Le oigo maldecir entre dientes apretados. 

    − Dile que puede llamarlos− despotrica antes de terminar la llamada. 

    La sonrisa torcida en la cara de Smith es la misma que podría ver en la cara de un adolescente que lucha con un padre autoritario. 

    − ¿Cree que su equipo puede ponerse al día en poco tiempo? 

    − Creo que sí, la misión que tienen está a punto de terminar, les llamaré y te avisaré −me dice, mientras se aparta por fin del umbral. 

    − Será mejor que salgamos de aquí, el equipo de limpieza ambiental debería llegar pronto− me informa, invitándome a ir delante de él. 

    Al salir del despacho de Jason, veo que se acercan a nosotros tres hombres que están grabados en mi mente, precursores de uno de los peores momentos de mi vida. 

    − Buenas tardes, señorita Conti. 

    El hombre que me cacheó hace meses para asegurarse de que no me ponían micros me mira con la misma comprensión paternal de aquel día. 

    − Buenas tardes −murmuro, tratando de pasar rápidamente por delante de él. 

    Aunque esta vez no se me acusa de nada, el miedo a que me pida de nuevo que le siga al baño llena mi mente y hace que mi corazón martillee furiosamente. 

    − Señorita, por favor, apague y entregue a mi colega todos sus teléfonos móviles− dice antes de que pase. 

    − Tú también −añadió dirigiéndose a Smith. 

    − Primero tengo que hacer una llamada urgente− despotrica. 

    − Por favor, hágalo ahora, las ondas electromagnéticas transmitidas por los dispositivos electrónicos dan falsos positivos en la instrumentación. 

    − De acuerdo. 

    Smith se aleja unos pasos mientras yo apago mis aparatos y se los entrego a uno de los otros hombres. 

    − Se ha instalado recientemente una aplicación de emergencia en el smartphone... −le digo, pero me interrumpe. 

    − Ya hemos sido informados por el señor Diamond− me informa apresuradamente. 

    − ¿Es capaz de evaluar su finalidad real? 

    − Lo intentaremos, señorita. 

    − Si deciden eliminarlo, me gustaría que me informaran con antelación. 

    − Se hará. 

    − Gracias. 

    − Cualquier otro dispositivo capaz de transmitir ondas electromagnéticas debe estar apagado. 

    − Bien, voy a mi oficina a apagar todo. ¿Puedes encargarte de esto?− Pregunto, señalando la oficina de Jason. 

    − Sí, adelante. 

    Apago el ordenador y todos los periféricos conectados y, mientras compruebo que no he olvidado nada, Smith entra en mi despacho. 

    − Estarán aquí mañana por la tarde− me dice, dejándose caer en una de las sillas frente al escritorio. 

    − Gracias, Smith. 

    No tiene sentido que me quede aquí, ya no puedo trabajar y la ansiedad por lo que le pasa a Penélope me lo impediría de todos modos, así que ¿qué sentido tiene quedarse aquí y esperar una llamada? 

    − Ya que no tenemos nada más que hacer, ¿qué tal un pequeño viaje? 

    Sé que no será fácil convencerlo, pero quiero estar cerca de Jason. 

    − ¿Qué pasa por tu cabeza, Cass? 

    − Sí, Cassandra, ¿qué estás haciendo? 

    En el umbral está el único hombre de este planeta al que no tengo ganas de ver: Dominic, con su aire cómplice y su mirada de gilipollas, está esperando a que responda, pero lo único que quiero hacer es levantarme y cerrarle la puerta en las narices. 

    Lástima que sea de cristal. 

    − Pensé en unirme a los chicos en Florencia− admito, ganándome una mirada sucia de ambos. 

    − ¿No crees que poner en peligro la vida de dos de las personas encargadas de protegerte es más que suficiente? 

    Las palabras de Demiyen vuelven a mi mente y la imagen de mis guardaespaldas tirados en el suelo en un charco de sangre me hace estremecer. 

    − Sí, fue suficiente para mí, pero estoy preocupada por Penélope y me gustaría estar cerca de Jason. 

    − No te preocupes por él, Cassandra. Te aseguro que saber que estás a salvo aquí es mucho más reconfortante para él que saber que estás de camino a reunirte con él. 

    − Por cierto, ¿por qué estás aquí en lugar de ayudarles a encontrar a Penélope? 

    − La hermana de Morgan no es asunto mío, Cassandra. Tu hermano lo es, pero sobre todo su capacidad de burlarse siempre de la seguridad es algo que valoro. 

    − No sé cómo entró. Lo encontré en la oficina de Jason. 

    − Cuéntamelo todo desde el principio− ordena, interrumpiéndome con su habitual arrogancia. 

    − Eso 'fue' el principio− digo indignado. 

    ¿Es posible que para él yo siempre tenga la culpa, que siempre me equivoque en algo? 

    − No, ese fue el momento en que lo viste, quiero que me cuentes todo desde el principio −señala, entrando y sentándose en el sillón junto a Smith. 

    Oh Dios, cómo no puedo soportarlo. 

    Señor, por favor, dame fuerzas. 

    Mientras Smith hace todo lo posible por reprimir la risa que brilla en sus ojos, yo cuento todo mi día, empezando por mi ducha matutina. Dominic escucha pacientemente y se concentra en todo lo que digo sin interrumpirme nunca ni instarme a pasar por alto los detalles más insignificantes. 

    − Así que tenía el código del ascensor privado. 

    − Sí. 

    − ¿Cuántas personas conocen ese código? 

    − Aparte de Steven y Jason, lo conozco y creo que los gerentes de este piso. 

    − ¿Alguien más? 

    − No sé si el jefe de seguridad de los chicos es Battista, pero deberías preguntarles. 

    Dominic coge el teléfono y mientras teclea algo en el aparato, me pregunta sin levantar la vista: 

    − ¿Se lo has dicho a alguien?  

    Ahí lo sabía, para él es mi culpa. 

    − No, claro que no. 

    − ¿Lo has usado delante de desconocidos o delante de un colega y has dejado que te vean teclear? 

    ¿De verdad cree que soy tan estúpido? ¿O sólo me lo pregunta para ponerme nerviosa? 

    − No, rara vez lo usaba y siempre estaba solo− digo con resentimiento. 

    Su teléfono vibra, lee la respuesta pero no se digna a dejarnos entrar. 

    A veces pienso que el hecho de que me pinche durante los interrogatorios es su manera de sacarme la información que quiere. 

    − ¿Estás segura? − me pregunta después de guardar el smartphone. 

    − Sí, por supuesto, estoy segura... 

    Me viene a la mente un recuerdo.  

    Un pensamiento terrible infecta el alma.  

    Un dolor se apodera de mi corazón.  

    − ¿Qué te dijo Steven? 

    − ¿Qué has recordado, Cassandra? 

    − Por favor, Dominic, dime quién más conoce el código. 

    − Del personal de la Torre, sólo tú y los directivos. 

    Toda esperanza se derrumba bajo el peso de la verdad. 

    − Vamos, Cassandra, dilo. 

    No puedo, no quiero acusar a nadie sin estar seguro primero. 

    − Un día vi a Marta confabulando con alguien dentro del ascensor, no lo había pensado hasta ahora, pero estoy seguro de que era el privado. 

    Después de todo, no es una mentira y en realidad Marta estaba de pie frente al ascensor de los chicos. 

    − ¿Quién es Marta? 

    − La recepcionista, la rubia del mostrador de la entrada, no puedes evitar fijarte en ella.  

    Es imposible.  

    Me niego a creerlo. 

    Seguramente debe haber una explicación plausible de por qué tenía el código. 

    − Sí Cassandra, conozco a la secretaria y si no me equivoco ya la has denunciado por actividades sospechosas. 

    − Sí, efectivamente, no me fío de ella y la he vigilado estos días. 

    − ¿Qué ha hecho para que sospeches? 

    − Hace algún tiempo, la vi escondiendo un par de gafas de hombre y entrando en los despachos de los directivos cuando estaban vacíos. Luego dejó a un tipo que trabaja en seguridad diciéndole que tenía algo mejor en sus manos. 

    − ¿Eso es todo? 

    − Sí, pero podrías ser un buen infiltrada, sabes todo lo que pasa aquí. 

    − Sé lo que hace la secretaria de Diamond y sé que tus sospechas provienen de la aversión a esa mujer −dice levantándose. 

    − Reconozco que no me cae muy bien, pero puedo asegurar que estaba saludando a alguien dentro del ascensor privado y no tiene relación con uno de los gerentes. 

    − ¿No pudiste ver nada del hombre dentro de la cabina? 

    − Sólo vi la sombra, parecía muy alto y delgado −digo pensando en ese momento. 

    − Sí, muy alto, porque se puso de puntillas para besarle −repito, pensando en voz alta. 

    − No tenemos ningún director alto y con gafas, pero hay muchos hombres que se ajustan a esa descripción, como el ayudante de Tripodi en recursos humanos o el nuevo y arrogante recepcionista que supervisa todo el departamento de informática, y seguro que muchos otros −digo, mirando a Dominic con la esperanza de que no note mi ansiedad por la sospecha tan desagradable que hay en mi interior. 

    − ¿Es todo lo que tienes que decirme? 

    − No− respondo con firmeza, mirándole directamente a los ojos. 

    No lo denunciaré, todavía no. 

    Ahora no. 

    Primero quiero investigar por mi cuenta. 

    Ferri levanta una ceja, expresando su escepticismo, pero afortunadamente no insiste y justo antes de empezar a ladrar órdenes al teléfono, ordena a Smith: 

    − En cuanto el equipo de limpieza le devuelva los teléfonos, llévala a casa y si me entero de que la has llevado a Florencia, te aseguro que haré que te arrepientas. 

    − Sí, sí, Mayor.

  


   
    Capítulo 3 

      

      

      

      

      

    − Puedes confiármelo − me dice Smith en cuanto nos quedamos solos. 

    − ¿Qué? − le pregunto esperando que no se refiera a lo que acaba de ocurrir. 

    − ¿Qué más le ha recordado el interrogatorio de Ferri? 

    Si lo entendió, Dominic probablemente sabe que no le dije todo. 

    − No puede ser el infiltrado de Demiyen. 

    Sacudo la cabeza mientras ese acontecimiento vuelve a mi memoria, desgarrando mi corazón. 

    − ¿Por qué no? 

    − Porque es un hombre sincero y sensible y me ha ayudado en innumerables ocasiones. 

    Es mi gigante gentil. 

    − Puede que haya interpretado un papel bien ensayado− dice Smith, echándose hacia atrás en la silla e inclinándose hacia mí. 

    − No es posible, no puede ser uno de los malos− afirmo. 

    Agarra el portabolígrafos de mi escritorio y, con aire absorto, lo retuerce entre sus dedos, haciendo que los bolígrafos choquen y tintineen entre sí. 

    − Tal vez fue tan amable y bueno contigo a instancias de Demiyen− dice, mirándome. 

    − Tal vez te protegió durante estos meses a instancias de tu hermano. 

    − También me ayudó con Viani y ciertamente trabajó para Demiyen. 

    − ¿Quién es Viani? 

    − Un colega mío que hace meses organizó un sofisticado sistema para recoger y robar información de los servidores. Para desviar la investigación, me atacó y luego me culpó del intento de robo. Afortunadamente, Dominic y los chicos se dieron cuenta del engaño y finalmente detuvimos la hemorragia de información. 

    − ¿Qué pasó con Viani? 

    − Está muerto −susurro, todavía temblando al recordar ese día. 

    − Deduzco por su expresión que fue asesinado. 

    Asiento lentamente con la cabeza. 

    − La policía acababa de detenerlo y lo estaba llevando a la comisaría cuando un francotirador le disparó. 

    − ¿Crees que fue Demiyen quien lo mató? 

    − No sé, siempre me acusa de echarle la culpa de todo lo malo que pasa a mi alrededor, pero en ese momento eliminar a Viani era una buena forma de mantenerlo callado. 

    Smith deja el portaplumas y me mira durante unos segundos sin hablar. 

    − No sé Cassandra, en mi opinión…− dice, recostándose en su silla. 

    − Lo más probable es que este Viani no trabajara para tu hermano, sino que de alguna manera se enterara de lo que quería la organización de Demiyen y simplemente intentara conseguir un buen fajo de billetes. 

    − ¿Y por qué matarlo si no era una amenaza? 

    − Si realmente lo eliminó él, lo hizo para castigarlo− dice con convicción. 

    − Por qué lo castigaría, estaba tratando de obtener la información que quería. 

    − Pero para hacerlo, te hizo daño. 

    Le miro, mientras una emoción que no debería sentir se agita en mi alma. 

    − No me dibujes como un vengador enmascarado, ha elegido el lado equivocado de la ley− digo, intentando desterrar ese sentimiento que sé que es erróneo. 

    − Tal vez no tenía otra opción. 

    Una extraña luz brilla en sus ojos, como si ocultara algún segundo fino. 

    − Smith, ¿de qué lado estás? 

    − Estoy del lado de la verdad, no siempre es blanco o negro, muchas veces son los matices los que nos atrapan en decisiones equivocadas. 

    Empieza a tomar forma en mi mente la sospecha de que está hablando de sí mismo y no de mi hermano. 

    − ¿Tuvo una infancia difícil? 

    − No, Cassandra, mi infancia fue idílica, sólo intento evitar tu empatía. 

    − ¿Qué quiere decir? 

    − Si lo que te he contado fuera cierto y Demiyen te confesara un día que de niño tuvo que elegir el lado equivocado de la ley para sobrevivir a las injusticias de la vida, te derretirías como la nieve al sol, sintiéndote cerca de ese pobre niño solitario e indefenso. 

    Le miro con la boca abierta, exponiendo todos los sentimientos que ya crepitan en mi interior. 

    − Aunque pudiera apelar a mi compasión, soy muy consciente del hombre en el que ha decidido convertirse y del mal que ha hecho. 

    − Tenlo siempre presente. 

    − Volviendo a lo que dije antes, ¿realmente crees que Demiyen le pidió a alguien que me vigilara? 

    Smith torció la boca como si le repugnaran mis palabras. 

    − No me malinterpretes, Cass, no creo que pague a alguien para que te proteja, pero creo que su infiltrado tiene que hacer su trabajo intentando no hacerte daño y cuando Viani te apuntó, intentó protegerte. 

    Sacudo la cabeza mientras pienso en la primera vez que nos conocimos y en todas las veces que me ayudó. 

    − Tener un hombre en la seguridad explicaría muchos de los acontecimientos de los últimos tiempos. 

    Le miro con la boca abierta. 

    − ¿Cómo te has dado cuenta de que trabaja en seguridad? 

    Me sonríe, mientras una luz diabólica brilla en sus ojos. 

    − Aprendí un poco mientras tuve la alegría de trabajar con Ferri, y no es el único con un poco de intuición− dice, sonriendo más. 

    − Menos mal que no aprendiste a ser un gilipollas como él también− digo, cruzando los brazos bajo los pechos. 

    − El hombre al que tratas de proteger del gilipollas, ¿nunca ha hecho nada que te haga sospechar de él? 

    Me muevo en mi silla, bajo su mirada inquisitiva. 

    Domina la capacidad de ponerte en la parrilla con una simple mirada, es como estar frente al gran Mayor Ferri y sus malditos ojos oscuros. 

    − Una vez le di el teléfono para que lo cargara y luego desapareció durante todo el día sin devolvérmelo. 

    − ¿Y no sospechaste? 

    − No, estaba en una reunión y se olvidó de devolvérmelo antes de irse... −me interrumpo mientras la verdad se dibuja en el horizonte: Sólo quien no quiere mirar no ve y ahora su excusa me parece un pretexto absurdo. 

    − Cassandra, eres una ingenua. 

    − No puedo creerlo, no puede ser él. 

    Un hombre en la puerta atrae mi atención y Smith se pone inmediatamente en pie, protegiéndome con su cuerpo. 

    − El soldado que descansa es uno de los técnicos del equipo de limpieza. 

    La voz de Dominic proviene de la espalda del hombre, pero no puedo ver nada más allá de la espalda de mi guardaespaldas, así que me levanto y me muevo para encontrarme con la mirada desconcertada del ingeniero y la divertida del Mayor Ferri. 

    Ya lo conozco y aunque su rostro suele estar cubierto por una máscara de gélida superioridad, en sus ojos oscuros, a veces, brilla algún pequeño fragmento de emoción que logra escapar de su férreo control. 

    − He venido a devolverle los teléfonos a la señorita Conti− dice el hombre apresuradamente, cuando Smith se acerca. 

    − ¿Has conseguido averiguar qué hace la aplicación recién instalada?− pregunto mientras el técnico se da la vuelta y sale corriendo tras entregar los teléfonos a mi guardaespaldas. 

    − Oye− exclamo, tratando de evitar que me responda. 

    − El programa de tu hermano hace exactamente lo que te dijo y decidí dejártelo. 

    Pero gracias, qué alma más piadosa. 

    − Antes de que tu mente diabólica empiece a idear un plan para atraparlo, utilizando su propia aplicación− le digo, cruzando los brazos bajo el pecho. 

    − Que sepas que hemos hablado de ello y que eres consciente de que mi petición de ayuda podría esconder una trampa. 

    No sé por qué, pero la idea de engañarlo tan ignominiosamente me molesta. 

    Quizá Smith tenga razón y me esté encariñando con él. 

    − Siempre es un recurso que puede ser útil, así que lo tendré a mi disposición. 

    − Dominic. 

    − Cassandra, te prometo que lo mantendré como último recurso y me esforzaré por no utilizarlo− me dice con su maldito tono impaciente. 

    − Ahora sácala de aquí− ordena a mi guardaespaldas, antes de marcharse. 

    No soporto que me ignore así, es una sensación visceral que grita venganza inmediata y lucho por no seguirle y patear su perfecto culito. 

    − ¿Cassandra? 

    Smith, con el brazo extendido hacia mí y una sonrisa traviesa en su rostro barbudo, me entrega los teléfonos. 

    − Es un patán machista − gruño, agarrándolos con un enfado. 

    − Sólo es un hombre acostumbrado a dar órdenes− justifica, invitándome a precederle fuera del despacho. 

    − Pero sobre todo es el hombre que está investigando todo este asunto y a tus padres− añade mientras le vemos de pie en el pasillo hablando con los técnicos. 

    − Sí, tienes razón. 

    Recorro los últimos metros que nos separan con un solo pensamiento: 

    Mi padre. 

    − Dominic, ¿podrías hacer algo por mí? 

    Todos los presentes se volvieron para mirarme, como si al interrumpirle hubiera cometido una falta muy grave. 

    − Sé que ya no importa... −empiezo. 

    − Cassandra, no me hagas perder el tiempo y ve directamente al grano −exclama impaciente, mientras me detengo en busca de las palabras adecuadas. 

    Me pregunto si tiene la misma tendencia en el sexo a hacerlo todo de una vez, sin perder tiempo en preliminares innecesarios. 

    No, no lo creo, de hecho es probable que allí agote toda su paciencia. 

    − Me gustaría saber si Demiyen llegó hasta mi padre, siguiendo las huellas que dejó el dinero que creo que le envió. 

    − Como bien dijiste antes, ya no importa cómo encontró a tu padre. 

    − Me importa, me gustaría saber si mi padre trató de cuidarlo de alguna manera y si pudiera encontrar pruebas de que efectivamente envió dinero a la madre de Demiyen y que continuó incluso después de su muerte, me sentiría mucho mejor conmigo misma y con los recuerdos que atesoro. 

    Dominic me mira por un momento sin hablar y mi esperanza de encontrar la verdad oculta bajo el abandono de mi hermano se adelgaza como los ojos oscuros del Mayor. 

    − Esperas que la institución que acogió a tu hermano guarde el dinero que tu padre envió a Demiyen. 

    − Sí, si ese fuera el caso significaría que mis padres no sabían que Irina había muerto y por eso lo dejaron en el orfanato. 

    − Bien, Cassandra, voy a intentar sacarte esto de encima. 

    − Gracias, Dominic. 

    *** 

    En cuanto subo al coche, intento llamar a Jason pero no está localizable. 

    − ¿La has encontrado? − pregunto en cuanto Steven acepta mi llamada. 

    − Puede que estemos siguiendo una pista prometedora. ¿A dónde vas? 

    − Smith me lleva a casa y llamó a los demás.... 

    − Lo sé, me han informado. 

    − ¿Hay algo que escapa a su control? 

    − Sí, desgraciadamente lo hay y te puedo asegurar que estoy haciendo todo lo posible para superar este problema. 

    − Tengo mucha curiosidad por saber qué es. 

    − No el qué, sino el quién. 

    − ¿Demiyen? 

    − Sí, él y su hermana. 

    Sonrío ante la idea de seguir logrando escapar de su control, pero rápidamente se ve amortiguada por la preocupación por Penélope y lo que mi hermano podría haberle hecho. 

    − Creo que está bien. 

    − Sí, yo también lo creo, pero eso no quita que sea una persona peligrosa. 

    − Lo sé, me lo dices todo el tiempo, pero te aseguro que soy muy consciente de quién es mi hermano. 

    − Estoy seguro de que mucha gente le dice lo mismo, pero no estoy seguro de que la información esté llegando a donde debería. 

    − ¿De verdad crees que soy tan sentimental? 

    − Si no fuera así, no seguirías conmigo, sino que habrías huido hace meses. Sólo ves la parte buena de las personas y tiendes a olvidar la parte que no te gusta. 

    − No hay nada de ti que no me guste −murmuro en voz baja para intentar excluir a Smith de nuestra charla. 

    − ¿Quieres decir que cuando trato a la gente de forma condescendiente, te parece bien? 

    − No, pero... 

    − No intentes justificarme, Cassandra. Sé quién soy y no me importa la imagen que doy a los demás, soy perfectamente consciente de que parezco inflexible. 

    − Eres un gilipollas con los demás. 

    − Lo sé y con este insulto acabas de definir nuestro próximo encuentro. 

    − Pero no es justo− digo, mientras la reacción de mi cuerpo a su amenaza empieza a hacerme mover en mi asiento. 

    − Eres tú quien ha sacado a relucir esa palabra. 

    − No estoy de acuerdo Cassandra, pero lo discutiremos pronto, ahora debo dejarte. 

    Cuando miro por el espejo retrovisor, los ojos preocupados de Smith devuelven mis hormonas a un estado de calma. 

    − No le hizo daño, ¿verdad? 

    − Hasta que no la encuentren, no podemos saberlo, pero si te conoce, tan bien como yo, no se ha dañado ni un pelo de la cabeza. 

    − ¿Por qué? 

    − Porque sabe que la hermana pequeña de Jason se preocupa por ti y ahora te necesita de su lado. 

    − ¿Crees que estoy siendo manipulado? 

    − Apostaría cualquier cantidad de dinero en ello, Cassandra. 

    − Aunque pudiera meterse en mi corazón, nunca traicionaría a los chicos ni a Diamorg y se lo dejé muy claro. 

    − Estoy seguro de que él también está convencido de ello. 

    − Entonces, ¿por qué crees que está intentando que me guste? 

    − Sólo por una razón, Cass. Quiere molestar y distraer a tus hombres− dice, mirándome por el espejo retrovisor. 

    − ¿Y qué mejor manera que abrirse paso hasta su tierno corazoncito? 

    *** 

    Doy vueltas por el desván como un león enjaulado, intento una y otra vez llamar a los chicos pero ambos están ilocalizables, el miedo a que su silencio signifique que algo malo le ha pasado a Penny, me agarra el estómago y la garganta en un nudo tan fuerte que apenas puedo respirar. Por no hablar de las sospechas de Smith sobre las verdaderas intenciones de Demiyen. 

    − Vamos, chicos, llamadme− digo en el silencio de la sala a una de las cámaras, aunque dudo que estén mirando. 

    Salgo a la terraza, vuelvo a entrar, voy a la habitación de Jason con la idea de cambiarme, vuelvo al pasillo, convencida de que es mejor quedarme vestida y preparada para unirme a ellos, abro la nevera para coger algo frío para beber, la vuelvo a cerrar cuando me entra una sensación de náusea ante la idea de tragar algo, salgo de nuevo a la terraza para respirar aire fresco, me siento en una de las tumbonas, me levanto y miro la ciudad. 

    ¿Por qué no me llaman? 

    Descuelgo el teléfono, pero antes de que pueda tocar el contacto de Jason el teléfono vibra en mis manos y contesto. 

    − ¿La has encontrado? ¿Cómo está? 

    − Sí, la encontramos y está bastante bien. 

    − ¿Qué quieres decir con " bastante"? 

    − Está aturdida, pero sana y salva.... 

    − ¿Por qué está aturdida, qué le han hecho? 

    − Si dejas de interrumpirme, tal vez pueda decírtelo− dice, impaciente. 

    − Lo siento, Steven, cuéntame todo, te escucho. 

    Por un momento la línea permanece en silencio y aunque el instinto de instarle a que empiece es fuerte, aprieto los labios para no ceder a ese impulso, sabiendo que sólo alargaría la espera. 

    − La encontramos en una habitación no utilizada de una de las residencias universitarias. 

    Me siento en el sofá y por primera vez en horas me relajo contra el respaldo. 

    − Afortunadamente, las zonas comunes están videovigiladas y, tras dar la alarma, el equipo de seguridad se puso a ver las grabaciones y, aunque tardaron un tiempo inexcusable... 

    Si fueran sus empleados, ya estarían en casa. 

    − Durante algo más de cinco horas y unas diez cámaras− gruñe, esbozando una sonrisa. 

    Despedido en el acto, estoy más que seguro. 

    − Cuando observaron que un hombre llevaba a una chica medio inconsciente y que poco después salía de la residencia, nos llamaron. 

    La sonrisa muere en mis labios y me enderezo, volviendo a sentarme en la punta del sofá con la espalda recta y el corazón revuelto. 

    − ¿Cómo que medio inconsciente? 

    − Sólo estaba sedada, Cassandra. De todos modos, Jason la llevó al hospital. 

    − Bueno, ¿dónde estás ahora? 

    − Aquí. 

    Me doy la vuelta y me levanto sorprendida al verle entrar en el desván. Me quito lentamente el teléfono de la oreja mientras le miro sin comprender. Aunque obviamente está agotado por el día, sigue siendo un manojo de atractivo, y su pelo despeinado y su aspecto cansado lo hacen aún más intrigante. 

    − Hola − tartamudeo, encantada. 

    Sonríe ante mi reacción y se pasa la mano por el pelo, despeinándolo aún más. 

    Ahora parece que acaba de salir de una sesión de sexo salvaje. 

    − Cassandra. 

    Su tono severo es desmentido por la luz que brilla en sus ojos, le encanta tener este poder sobre mí, sabe que caigo fácilmente bajo su hechizo.  

    Si el Mr. Dimple estuviera aquí, me estaría gritando. 

    − Entonces, ¿Jason sigue en Florencia? 

    − Sí, como te decía por teléfono −dice, mostrándome y guardando el smartphone en el bolsillo. 

    − Llevó a su hermana a la clínica y se quedó allí con ella. 

    − ¿Ya tienes noticias de él? 

    − No, apagó su teléfono para no molestar a Penélope, pero te aseguro que está bien. Ha sido fuertemente sedada, pero nada que una buena noche de sueño no pueda curar. 

    − Entonces, ¿por qué sigue en el hospital? 

    − Para estar seguro, Jason le ha hecho pruebas. Se quedará con ella hasta que tenga los resultados. 

    − ¿Seguro que está bien? 

    − Sí, Cassandra, estoy seguro. 

    − ¿Por qué me llamaste justo antes de llegar? 

    − Te llamé en cuanto mi teléfono dejó de sonar− dice, acercándose a mí. 

    − Por desgracia, hoy ha sido un día muy difícil. 

    − ¿Sabes algo de Ferri? 

    − Varias veces. 

    − ¿Está enfadado porque le hablé de Marta? 

    − No, Cassandra, no le importa Marta y de todas formas ya estaba informado de tus sospechas, estoy enfadado porque le ocultaste información. 

    − ¿Te lo ha dicho?− le pregunto preocupada. 

    − Sí. 

    − Hace unos días ocurrió algo que no pensé en ese momento, pero hoy, hablando con Dominic, me ha venido a la memoria. 

    − ¿Qué pasa, Cassandra? 

    − Te lo diré, pero por favor Steven, esta persona merece una oportunidad para justificarse, sin que el ejército o la policía estén involucrados. 

    − ¿Quién es? 

    − Por favor, prométeme que me dejarás hablar con él primero. 

    − Cassandra, ¿realmente crees que aunque hubiera una mínima posibilidad de que esta persona estuviera en connivencia con los matones, te dejaría hablar con él? 

    − Siempre me ha protegido y ha estado de mi lado. 

    Me mira, estrechando sus ojos en una rendija amenazante. 

    − ¿Qué coño ha hecho? 

    Lo ha entendido, sabe de quién hablo y en su mirada feroz ya puedo leer la condena para mi buen gigante. 

    − Hace unos días me acompañó a la zona del ascensor mientras me hablaba de Marta y de por qué habían roto. 

    − ¿Saliste con Marta?− preguntó, interrumpiéndome. 

    − Sí, durante algún tiempo, pero ella lo dejó por otro. 

    − ¿Por qué no me lo dijiste?− pregunta, bloqueándome de nuevo. 

    − ¿Por qué te diría eso? 

    − Porque Marta filtra toda mi información, todas mis citas, y su relación sentimental con alguien de la empresa es algo que me preocupa. 

    − Bueno, entonces debería habértelo dicho ella, no yo. 

    − No estoy de acuerdo, sin embargo va con la historia. 

    − Mientras charlábamos, llamó al ascensor e introdujo el código para enviarme al último piso. 

    Me detengo a mirarle, a esperar otro comentario despectivo por su parte, pero esta vez no dice nada ni me anima a continuar. 

    − Por lo que me dijo Ferri, no debe conocerlo, ¿no?− Pregunto con un poco de esperanza todavía, que él borra con una pequeña palabra. 

    − No. 

    − No debería conocerla − especifica. 

    − No puede ser él, Steven. No Carlo. 

    

  


   
    Capítulo 4 

      

      

      

      

      

    Decir su nombre en voz alta, acusarlo delante de Steven tiene un efecto devastador y la ira empieza a ocupar el lugar de la tristeza. 

    − ¿Cómo ha podido? − Me pregunto a mi misma más que a él. 

    La mirada arrugada de Steven se relaja y una pequeña sonrisa de satisfacción se dibuja en sus labios. 

    − ¿Cómo pudo hacer qué? 

    − Traicionarme y mentirme. 

    − Tal vez sólo seguía órdenes. 

    − Incluso según Smith podría haber sido obligado a ayudarme, pero parecía tan sincero. 

    − ¿Cuando intentaba meterse en tus bragas o cuando te consolaba por un mal que probablemente había ideado él mismo? 

    − ¿Qué quieres decir? 

    − Sin duda es él quien dejó entrar a tu hermano en el garaje, así que también es culpa suya que Giorgio se haya hecho daño. Es un hombre sin escrúpulos, Cassandra, y no debes acercarte a él. 

    − Estaba ciego y era ingenuo. 

    − ¿De verdad? − me pregunta Steven, sarcástico.  

    − Sí, quizás soy demasiado blanda y crédula. Debería aprender de ti y ser más cínica, pero no quiero desvirtuarme por miedo a ser manipulada por quien sea. 

    − No te preocupes, no dejaré que eso ocurra− dice, acercándose lo suficiente como para colocarme un mechón de pelo detrás de la oreja.  

    − Nadie puede manipularte. 

    Nuestras miradas se funden y me pierdo en sus ojos que pueden hacerme olvidar cualquier pensamiento.  

    − Nadie más que tú.  

    Una sonrisa perezosa se extiende por sus labios, haciendo más claro el azul de sus ojos. 

    − Excepto yo − confirma, dando un paso adelante. 

    Intento evitar el contacto entre nosotros moviéndome hacia atrás, pero golpeo la pared con la espalda y no puedo evitar que me atrape. Apoya una mano en la pared junto a mi cabeza y con un dedo de la otra traza un camino desde mi cuello hasta mi oreja y luego baja hasta mi mejilla.  

    − Vuelve a decirme lo que dijiste por teléfono, Cassandra− murmura, rozando sus labios con los míos.  

    La expresión serena de su rostro contrasta con la tórrida mirada que, como siempre, me fascina y asusta a partes iguales.  

    − ¿Por qué? − le pregunto, indecisa de si repetir la palabra. 

    Steven mueve sus dedos bajo mi barbilla, me hace levantar la cara y mientras arrastra su pulgar sobre mis labios, dice:  

    − Quiero ver tu boca mientras dices esa palabra, quiero mirarte a los ojos mientras la repites. 

    − Steven, no soy yo la que piensa eso de ti −susurro, moviendo los labios bajo la punta de su dedo. 

    − Dimmelo− íntima. 

    Ya no hay una sonrisa en su rostro, su boca ahora sólo expresa firmeza. 

    Las ganas de probarlo, de sentir esos labios duros y exigentes sobre los míos son incontrolables, le agarro de la corbata y lo atraigo hacia mí, mientras le quito el dedo de la boca. 

    − Eres un gilipollas− repito, antes de besarlo. 

    Su gruñido llena mi boca y mi mente, cierro los ojos y dejo que su lengua invada y saquee, tomando todo lo que quiere, pero dándome exactamente lo que necesito. 

    Su fuerza. 

    Gimo en su beso cuando hunde su mano en mi pelo, me estremezco cuando me aplasta contra la pared, presionando sus caderas contra las mías. Aprieta el puño e inclina mi cabeza hacia atrás, exigiendo un acceso completo a mi boca. 

    Dios, ¿por qué es tan emocionante?  

    El deseo me recorre como la larga y lenta ola de la marea, mi cuerpo rebosa de calor líquido, y me aferro completamente al suyo, arqueándome para buscar algún alivio a toda la frustrante pasión que me envuelve. 

    Necesito sentir su cálida piel contra la mía.  

    Tiran del nudo de la corbata a la que aún me aferro, para liberarla de todas esas capas innecesarias de tela.  

    − Manos a lo largo de mis caderas − gruñe en mis labios, interrumpiendo el beso. 

    Me tira del pelo accediendo a la sensible piel de mi cuello, su boca desciende y enciende el deseo de tocarle aún más, muevo mis manos donde él quiere y arremeto contra mi falda para no ceder a esa necesidad.  

    − Quédate quieta, Cassandra, o te dejaré insatisfecha −me amenaza, moviendo sus labios contra mi oído. 

    Por un momento la idea de desobedecerle invade mi mente, pero Steven se aparta para mirarme directamente a los ojos y esa tentación se desvanece en sus severas facciones. 

    − Esa es una buena chica − dice con su maldito tono y mirada de Dom. 

    El deseo de desafiarlo se vuelve primordial, más que el deseo de disfrutar. Me agacho bajo su brazo y me alejo de él.  

    − No intentes adiestrarme, Diamond −digo, percibiendo su mirada furiosa, como si tuviera la capacidad de traspasarme. 

    Molesta por los tacones, me quito las sandalias y las dejo en uno de los taburetes. 

    − No soy tu sumisa, ni aspiro a serlo −reclamo, volviéndome y encontrándome con su ardiente mirada. 

    − Desvístete− me ordena, apoyándose en la pared con un hombro. 

    Mueve las solapas de su chaqueta y mete las manos en los bolsillos del pantalón, mostrando su físico. 

    Es un espectáculo impresionante.  

    Trago saliva cuando mi mirada se dirige a su entrepierna, resaltada por la tela de su pantalón estirada entre sus manos. Deslizo la cremallera de su falda hacia abajo y levanto mis ojos hacia los suyos, la lujuria que encuentro allí me deja sin aliento, empujo la falda sobre mis caderas y la dejo deslizar hasta mis pies. Desabrocho un botón cada vez en el absoluto silencio de la habitación y cuando la blusa se abre revelando la ropa interior de encaje negro, sus ojos se entrecierran mientras recorren mi cuerpo expuesto.  

    − Continúa.  

    La tensión entre nosotros aumenta cuando dejo que mi blusa se deslice hasta el suelo y él se separa de la pared encendiéndome con el calor de su mirada. 

    − No hagas eso − gruñe, en cuanto empiezo a moverme.  

    Se acerca, con los ojos oscurecidos por la pasión, como un depredador que se acerca a su presa. Mis músculos se tensan con la necesidad de escapar del peligro, pero me resisto. 

    − ¿O no? −pregunto, deslizando un dedo a lo largo de su corbata. 

    Me agarra de la muñeca, deteniendo mi descenso hacia abajo, si cabe sus ojos se vuelven aún más intensos y me estremezco ante la excitación que vibra entre nosotros.  

    No responde.  

    No lo necesita. 

    Steven utiliza su cuerpo para empujarme contra el mostrador, pasa su mano por todo mi brazo, luego baja acariciando la curva de mis pechos y más abajo hasta mi costado. Mi cuerpo grita por más y levanto una pierna para arponear su costado. 

    − ¿No tienes calor?− le pregunto, anhelando el contacto con su piel. 

    Arponea mi muslo, levantándolo más allá de su pelvis para que me adhiera más a su erección.  

    − ¿No quieres desvestirte?− murmuro, disimulando el gemido que provoca el roce de su cuerpo contra el mío. 

    Mis pezones están endurecidos y doloridos, mi vientre contraído y mi sexo preparado para él. Cuando Steven me rodea la cintura con su brazo y me levanta, poniéndome a su altura, me muerdo los labios para no gritar. 

    − Tendrás que merecerlo todo, Cassandra− dice a poca distancia de mis labios.  

    Me tumba en la encimera y me pasa las manos por las piernas, luego me agarra y me acerca al borde, las abre y se encaja entre ellas.  

    − Quiero demostrarte lo gilipollas que puedo llegar a ser− dice, antes de besarme e impedirme contraatacar. 

    Me embriago con su sabor y me ablando contra él mientras le doy todo lo que pide. Mantengo las manos en contacto con el mostrador helado para evitar tocarlo, mientras con una acción tan sensual como dominante, me agarra de la nuca para fijar mi cabeza y poseer mi boca.  

    − Te aseguro que no lo necesitas −jadeé en cuanto me dejó respirar. 

    Sonríe mientras me acaricia el abdomen, insinúa sus dedos bajo la copa de mi sujetador y levanta el encaje descubriendo mi pezón.  

    − Cassandra, ¿realmente crees que ser irónico en este momento es inteligente? 

    Pellizca y acaricia bruscamente primero un pezón y, tras destaparlo, el otro también, haciéndome gemir. Me arqueo mientras mi cuerpo se enciende y mi sexo late presionado contra el suyo. El toque duro, caliente e implacable de sus dedos es justo lo que necesito, a medida que repite la acción la tensión aumenta hasta que me vuelvo loca. 

    − No, pero es la forma más fácil de provocarte − admito, jadeante. 

    Cierro los ojos para no tener que soportar su ardiente mirada y dejo caer la cabeza hacia atrás cuando siento que su rostro se acerca, mientras me besa e irrita la sensible piel de mi cuello con su barba. Cada nervio de mi cuerpo se estremece, rogándole que acabe con este tormento. 

    − Dime que me deseas− murmura, acariciando mi oreja con su cálido aliento. 

    Me desabrocha el sujetador y acompaña su descenso hasta mis brazos, el encaje hace cosquillas y se burla de mi piel sensible y me estremece mientras los escalofríos me hacen temblar sobre la encimera. 

    − Te quiero a ti. 

    − Túmbate y no cierres los ojos− ordena, mientras coloca su sujetador sobre mis sandalias. 

    Sus ojos están llenos de furia salvaje, sigue mi movimiento mientras apoyo la espalda en el suelo helado. Encadeno mi mirada a la suya cuando se inclina sobre mí y apoya los antebrazos a ambos lados.  

    − Y ahora pregúntame con más respeto. 

    Baja la cabeza sobre mi pecho y captura entre sus labios un pezón sensibilizado por su trato, mordiéndolo y arañándolo suavemente con su piercing. El dolor y el placer se alternan haciéndome gemir y suplicar, sacudiendo mis sentidos con estímulos diferentes pero igualmente intensos.  

    − Por favor, por favor, llévame. 

    Suelta el pezón y con una sonrisa perversa en sus bonitos labios desliza sus dedos por debajo de la banda elástica de las bragas, con un ligero toque recorre todo el borde haciendo que los músculos de mi vientre se contraigan.  

    − ¿Estás mojada por mí, Cassandra?− pregunta con su voz llena de toda su arrogante seguridad.  

    − ¿Por qué no lo comprueba usted mismo? 

    De un tirón le arranca las frágiles bragas y las deja caer al suelo. Su rostro vibra de rabia ante mis constantes desafíos, me penetra con un dedo, arrancándome un jadeo y un grito.  

    − ¿Es esto lo que quieres? 

    No puedo responder mientras su pulgar acaricia mi clítoris sin piedad, moviéndose bruscamente dentro y sobre mí. 

    Asiento con la cabeza, sin poder hacer nada más, mientras el placer se desenvuelve en mi cuerpo. 

    − Abre bien los muslos y déjame comprobarlo, Cassandra− dice, sacando el dedo y rompiendo todo contacto. 

    Tengo las piernas apretadas alrededor de su torso y la pelvis levantada para disfrutar mejor de su tacto perdido. 

    Qué imbécil, qué maldito imbécil. 

    Gimo mientras desato mis tobillos cruzados a su espalda y abro las piernas al máximo.  

    − Si los cierras, dejaré de hacerlo. 

    − Sí, señor− murmuro sin aliento. 

    Su ira es lo que quiero, la necesito, quiero disfrutar del poder que tengo sobre él. Se inclina sobre mí con los músculos rígidos y una mirada furiosa.  

    Estoy listo.  

    Presiona una mano contra mi pubis y me penetra con dos dedos, empujándolos hasta que me retuerzo. Sabe exactamente dónde tocar, cómo frotar y cuándo parar, y lo hace mirándome a la cara y alimentándose de cada uno de mis gemidos.  

    − Por favor. 

    Intento levantar las caderas para buscar el estímulo adecuado, pero su agarre me lo impide.  

    − Por favor.  

    Para no arriesgarme a ceder a la tentación de tirar de él encima de mí, me agarro al borde del mostrador y aprieto hasta que me duelen los dedos. Mis gemidos resuenan contra las paredes del desván mientras el fuego líquido del placer inunda cada rincón de mi mente y arde en cada fibra de mi cuerpo. Estoy tan cerca del umbral del orgasmo que la frustración me consume, sólo puedo rezar para que me conceda el alivio que ansío.  

    − Más − murmuro. 

    Me penetra con más fuerza, más rápido, mientras sigue provocando mi clítoris con la palma de la mano que utiliza para inmovilizarme en el mostrador.  

    − Dime otra vez lo que soy para ti −insinúa con la voz ronca de alguien que está explotando de deseo.  

    − Eres Steven, sólo Steven. 

    Tensa por el deseo, sacudo la cabeza contra el mármol mientras mis muslos tiemblan por el esfuerzo de mantenerse abiertos y mi sexo palpita alrededor de sus dedos.  

    − Dime que quieres venir. 

    Empuja profundamente dentro de mí, baja la cabeza y me muerde el pezón.  

    − Oh, Dios. Sí.  

    Conoce demasiado bien mi cuerpo y sabe hasta dónde puede llegar para mantenerme al borde del precipicio.  

    − Steven, te deseo− gimo, mientras el orgasmo se desliza entre mis dedos como la arena.  

    − Ven por mí, quiero verte disfrutar − ordena. 

    Se endereza y me mira fijamente, su cara parece tallada en hielo, pero sus ojos arden como el infierno. Su tacto inflexible y sus firmes caricias aumentan la tensión en mi vientre, llevándome a un palmo de un ataque al corazón. 

    − Steven− Grito mientras me rompo en mil pedazos, todo mi cuerpo se desmorona por la liberación explosiva. 

    − Mírame− ordena. 

    Con dificultad abro los ojos inundados de lágrimas, mientras él prolonga mi orgasmo, con delicadas caricias en mi sensible clítoris. 

    Jadeo, sin aliento, y doy la bienvenida a una nueva oleada de placer, apretando los dientes para no gritar. Mi cuerpo tiembla, mi visión se nubla, mientras mi sexo se contrae por las últimas oleadas de éxtasis.  

    − ¿Steven? − Jadeo, acercándome a él.  

    Lo leí en su cara: esto es todo lo que voy a conseguir. Desanimada por su autocontrol, me doy cuenta de lo mucho que le necesito y de la pasión que es capaz de arrancarme incluso estando completamente vestida.  

    − ¿Por qué quieres castigarnos a los dos negándonos la posibilidad de hacer el amor? 

    Me levanta, me rodea con sus brazos, me estrecha contra su cuerpo, me abraza y me llena de la melancólica certeza de que no tendremos nada más.  

    − Porque soy un gilipollas y porque ver cómo te corres es lo más satisfactorio que he experimentado nunca− me dice con voz ronca al oído.  

    Respiro profundamente y exhalo lentamente, saliendo de su cálido abrazo.  

    − También me parece bien el sexo duro y travieso como a ti te gusta− propongo con voz temblorosa al sentir su erección empujando contra mi vientre. 

    − Nunca he podido jugar duro contigo, Cassandra.  

    Me ahogo en su mirada decidida y lo aborrezco por el aire resuelto que leo en ella. 

    No tiene intención de ceder. 

    Maldito sea él y su necesidad de control. 

    − Y dejé de entrenarte hace muchos meses −murmura, acariciando mi cara. 

    − Así que admites que lo has intentado. 

    − Si no recuerdo mal, me pediste que lo hiciera para la primera sesión de bondage con Jason. 

    Sólo oír hablar de Shibari hace que mi corazón se acelere y mi cuerpo palpite de excitación, me aferro a él y presiono mis pechos y mi pelvis contra su ropa, lo que provoca una deliciosa fricción. 

    − Cassandra, si no paras, te obligaré a inclinarte sobre este mostrador y te follaré hasta mañana por la mañana −amenazó con voz severa. 

    − ¿Qué te hace pensar que no me gusta? 

    − Porque no te dejaría disfrutarlo− dice desenredándose de mí. 

    Se agacha para recoger mis bragas rotas y me lanza una de sus salvajes miradas mientras las hace desaparecer en el bolsillo de su chaqueta. 

    Mi teléfono suena, mientras el Mr. Blue se da la vuelta y espero a que haya cruzado el umbral de su casa antes de contestar, con la improbable esperanza de que vuelva para seguir "jugando" conmigo. 

    − Hola −grito sin mirar a quien me llama. 

    − No va a volver, dulzura. 

    − Jason, he estado esperando todo el día para finalmente hablar contigo. 

    − Lo sé. 

    − ¿Cómo está Penélope, qué han dicho los médicos? 

    − Penny está durmiendo y los médicos confían en que no haya consecuencias. 

    − No te han hecho nada más, ¿verdad? 

    − No, Cassandra. La hice examinar y no encontraron pruebas de agresión física o sexual. 

    − Bien, estoy contenta. ¿Qué recuerdas de todo lo que te pasó? 

    − Lo último que recuerda es haber tomado un café en el bar de la universidad y haberme visto cuando la encontré en esa habitación. 

    − Lo siento, Jason, es todo culpa mía. 

    − No me mientas, dulzura. Es culpa de tu maldito hermano. 

    − Pero Demiyen hizo secuestrar a tu hermana sólo para alejarte de la Torre y poder hablar conmigo. 

    − No me lo creo, Cassandra, no creo que se arriesgue a que le pillen sólo para poder hablar contigo. 

    − Instaló una aplicación en mi teléfono. 

    − Espero que lo haya eliminado. 

    Mientras le cuento todo lo sucedido, me acerco al piso de Steven y miro por la rendija que ha dejado. 

    − No lo sé, dulzura, todavía me parece demasiado poco importante como para arriesgarme. Por no hablar de su patética justificación de por qué entregó a la ley a uno de sus hombres más leales. Todo me parece demasiado simple. 

    − Estoy seguro de que Dominic tomará todas las precauciones necesarias y vencerá todos los caminos posibles. 

    − ¿Ha empezado a apreciar el ingenio del Mayor Ferri? Me sorprendes, dulzura. 

    − Admitir que es un buen investigador no significa que haya empezado a disfrutar de su compañía. 

    − La verdad es que ya no te molesta tanto y quizás esto te queme más que admitir que tienes un criminal por hermano. 

    − Tal vez. 

    − Cuéntame cómo fue tu última reunión. 

    Le pongo al corriente de todo lo que ha sucedido desde la llegada de Ferri a la Torre y él, al igual que su compañero, se da cuenta inmediatamente de que le he ocultado algo al Mayor. 

    − ¿Es por eso que Steven te revolvió? 

    − No, me engañó con un insulto y ya sabes lo discutidor que se pone cuando eso ocurre. 

    − ¿Quiere decir que lo que presencié en las cámaras de videovigilancia fue sólo una reprimenda verbal? 

    − Sí, desgraciadamente sólo utilizó su boca y poco más. 

    Consigo sacarle una carcajada y, tras unas cuantas bromas irreverentes más, me da las buenas noches. Cuando terminamos la conversación, estoy mucho más serena, pero en cuanto aparto la vista del teléfono, mis ojos chocan con los azules de Steven, mi serenidad se rompe con su mirada severa. 

    − Vete a dormir, Cassandra −ordenó, señalando el piso de Jason−. 

    − Prefiero dormir aquí contigo− le digo, estremeciéndome ante la idea de estar sola en esa gran cama. 

    − Mañana tengo que levantarme muy temprano. 

    − No importa, juro que no me quejaré y no perturbaré su precioso descanso. 

    Sin decir una palabra, sale de la puerta y me deja entrar en su nido.

  


   
    Capítulo 5 

      

      

      

      

      

    Cuando llego a la Torre, el deseo de ir a darle los buenos días me hace dar unos pasos más allá de mi despacho. 

    Esta mañana estaba tan tranquilo que ni siquiera le he oído levantarse de la cama. 

    − Entra. 

    Me doy la vuelta y, sentado detrás de "mi" mesa, el Mayor Ferri está escribiendo algo en "mi" ordenador. 

    − Buenos días, Dominic− exclamo, mirándolo con pesar. 

    − Siéntate− me ordena, señalando uno de los sillones, sin mirarme. 

    Al sentarme, me imagino lanzándome sobre el escritorio para arrebatarle "mi" teclado de debajo de sus dedos. 

    Qué satisfactorio sería eso. 

    La mirada de Dominic ante ese insulto me arranca una sonrisa divertida, justo cuando se digna a mirarme, desviando su mirada de "mi" monitor y pillándome en el acto. 

    − ¿Te divierte todo esto, Cassandra?− me pregunta, afinando la mirada y enarcando una ceja. 

    Se parece a Spock de Star Trek. 

    − No, claro que no −respondo, intentando borrar de mi mente al vulcano presumido y sabelotodo de esa serie de televisión y poder dejar de sonreír. 

    Me pregunto por qué no hice la conexión de inmediato, Dominic es más sexy, pero por lo demás son idénticos. 

    − Cassandra− gruñe, inclinándose hacia mí. 

    − Lo siento, tienes razón, lo de ayer no tiene nada de gracioso −digo, recuperando el autocontrol−. 

    − Tengo la información que me pediste que te buscara− me dice, apoyándose en el tablero. 

    − Vaya, no pensé que tardaríais tanto− digo, sorprendido por la eficacia de su séquito. 

    − Esa información ya estaba almacenada en el archivo de tu hermano. 

    Me mira durante unos segundos con los brazos cruzados sobre el pecho, como si esperara algo. 

    − ¿Puedo saber qué ha descubierto? 

    − Por supuesto− dice sin cambiar de posición ni añadir nada más. 

    Hago un esfuerzo increíble para no agarrar el portabolígrafos del escritorio y lanzárselo para ver si al menos eso puede conmoverlo. 

    − ¿Qué quieres, Dominic? ¿A qué esperas? ¿Quieres que te pregunte por favor? 

    Por fin afloja la postura en la que se había encerrado y, sonriéndome perversamente, se echa hacia atrás. 

    − No me importaría un poco de humildad y cortesía de tu parte, pero eso no es lo que espero de ti, Cassandra. 

    − ¿Qué tengo que hacer para escuchar tus preciosas perlas de sabiduría? 

    − Dígame lo que realmente entendió ayer por la tarde durante nuestra entrevista y le diré si su padre estaba enviando dinero a su amante rusa. 

    − Preferiría averiguar un par de cosas antes de meter en problemas a una persona que puede no tener nada que ver. 

    − No vas a aprender nada, Cassandra− dice, con los ojos llenos de severidad y frialdad. 

    − Se mantendrá al margen de mi investigación y tendrá cuidado de no hablar con ningún sospechoso. 

    − No es sospechoso −declaro, interrumpiendo su perorata. 

    El aire de satisfacción de quien ha conseguido completar una trampa me hace ponerme rígido de inmediato. 

    − Así que es un hombre, sin duda− dice con suficiencia. 

    − Ahora cuéntame el resto y sé sincera y cuéntame todo de inmediato. No tengo tiempo que perder con tu amabilidad.  

    Me quedo boquiabierta ante su mirada astuta y severa, indecisa entre decirle la verdad o mandarle a la mierda. 

    − Dominic, siempre me ha ayudado mucho, así que antes de dárselo, necesito algo más que una sospecha basada en un recuerdo borroso. 

    Nos desafiamos mutuamente durante un largo momento, en el que utilizo todo mi autocontrol. 

    − Te diré algo, Cassandra: dime todo lo que ha hecho este individuo. 

    Levanta una mano frenando mi protesta. 

    − Sin mencionar su nombre− especifica. 

    − Y al final, después de que lo hayamos discutido juntos, si llego a la misma conclusión que tú de que probablemente esté involucrado, me dirás quién es. 

    Empiezo a contar todo, desde el primer encuentro con mi gentil gigante hasta el momento en que tecleó el código del ascensor privado, sabiendo que llegará al nombre de Carlo por sí mismo. 

    − Mientras te contaba que ayer te dejó la mujer que decías que era tu principal sospechosa− dice, lanzándome una mirada escéptica. 

    − Introdujo el código llamando al ascensor privado. 

    − Exactamente. 

    − ¿No crees que es un poco extraño? 

    − ¿Qué? 

    − Un infiltrado que comete un error tan grave me deja muy desconcertado. 

    − Entonces estás de acuerdo conmigo, es imposible que sea el topo. 

    − No, Cassandra, sí creo que es él, pero creo que si el error fue realmente de buena fe, lo que te estaba diciendo era tan importante y convincente que tropezó de mala manera. 

    − Está enamorado de Marta, de eso estoy más que convencido. 

    − Los hombres así, aunque se enamoren, consiguen mantener al margen los sentimientos que podrían poner en peligro su tapadera y su misión. 

    − No todo el mundo es tan frío como tú. 

    − Gracias por el cumplido, Cassandra. 

    Odio cuando me mira con esa mirada de suficiencia. 

    − No fue un cumplido. 

    − No lo dudo− dice con una pequeña sonrisa en la cara. 

    Y lo odio aún más cuando desprende toda su arrogancia. 

    El impulso de levantarme y arrancarlo de mi silla se vuelve impetuoso, pero lo reprimo por la información sobre mi padre que aún guarda. 

    − ¿Así que crees que lo que decía era tan importante que cometió el error de llamar al ascensor equivocado? Pido volver al tema anterior. 

    − Sí. 

    − Pero sólo me hablaba de su relación que terminó mal. 

    − Evidentemente era vital convencerte de que no había nada entre ellos. 

    − ¿Por qué? 

    − Porque no es así− dice levantándose. 

    − ¿Qué quieres decir? 

    Ignora mi pregunta y pasa de largo sin mirarme, como si de repente me hubiera vuelto transparente. 

    − Dominic− solté, haciendo que se diera la vuelta. 

    − Todavía no le he dicho su nombre y no me ha dado la información que le pedí. 

    − No necesito que me digas el nombre del guardia de seguridad de la séptima planta y la información que buscas está en tu ordenador− dice, antes de darse la vuelta y salir de mi despacho. 

    − Todavía no estoy convencida de que sea él −grito tras él. 

    Desaparece sin darme la satisfacción de saber si me ha escuchado y si está de acuerdo conmigo. 

    − Por supuesto que no está de acuerdo conmigo, el verdadero “vulcano” sólo sigue la lógica, no los sentimientos− murmuro, rodeando el escritorio para mirar lo que me ha dejado. 

    Hay una nueva carpeta en mi escritorio con innumerables recibos de transacciones monetarias enviadas por mi padre a Irina Aristov en Moscú.  

    − Demiyen Aristov − Pronuncio en voz baja. 

    Tal vez preferiría llamarse Demiyen Conti, pero ese nombre tiene algo de peligroso y sexy que lo hace intrigante. 

    Aunque quizás como hermana no debería tener esos pensamientos. 

    Sigo mirando un documento tras otro, hasta que abro el certificado de defunción de Irina, o al menos creo que es eso, aunque no sé cirílico, el aspecto oficial del documento es incuestionable y un acto así en medio de todas esas transacciones monetarias sólo puede tener un significado: está muerta, pero las transacciones continuaron. 

    Es obvio que mi padre no sabía de su muerte. 

    Estoy seguro de que Demiyen ha seguido el dinero hasta llegar a nosotros y, por tanto, habrá visto lo que estoy viendo y habrá sacado las mismas conclusiones que yo. 

    Entonces, ¿por qué le haces responsable de tu infeliz infancia?  

    La única culpa de mi padre fue no haberse asegurado de que su hijo estuviera bien. No es una falta pequeña, soy consciente de ello, pero mi hermano tendrá que explicarme algunas cosas la próxima vez que estemos cara a cara. 

    Cierro todo y empiezo a deshacerme de la montaña de trabajo que se ha acumulado desde ayer por la tarde.  

    − Hola, Cassandra.  

    − Hola, Marta. ¿En qué puedo ayudarle? −pregunto sin apartar la atención del monitor. 

    Entra en mi despacho y cierra la puerta tras ella, cuando se vuelve hacia mí, su rostro ha perdido la nota de cortesía que tenía al entrar, dejando traslucir todo el odio que siente por mí. 

    − ¿De qué me acusas?− me pregunta, apretando los puños con fuerza y avanzando hacia la habitación. 

    En ese momento le presto toda mi atención y me pongo de pie para no enfrentarme a ella desde una posición desventajosa. 

    − No te he acusado de nada, Marta. 

    − Entonces, ¿por qué me interrogaron durante horas y horas? 

    − Por lo que sé, interrogaron a todos durante horas− le digo, intentando calmar su ira. 

    − Lo que pasó ayer fue algo muy grave y no creo que se lo tomen a la ligera− añadí. 

    − Ni siquiera estaba en esta planta cuando se produjo el robo, así que si creen que tengo algo que ver, alguien debe haber hablado mal de mí. 

    − Sólo he relatado los hechos. 

    − ¿Cuál es? 

    − No creo que sea asunto tuyo, como acabas de decir: no estabas allí. 

    − Pero aún así algo de mí contaste, porque me hicieron preguntas muy específicas. 

    − Si no tienes nada que ocultar, ¿de qué tienes miedo? 

    − No temo a nadie. 

    − Entonces, ¿por qué estás aquí? 

    − Porque quiero saber qué mentira le has contado. 

    − No te preocupes, no he dicho ninguna mentira. 

    − Si... 

    − Marta, vuelve a tu asiento.  

    Una voz severa la interrumpe y la sobresalta. 

    En la puerta, Jason la mira con frialdad y cuando ella duda, cambia su mirada de mí a él. Da un paso atrás y con un rápido gesto de la mano la invita a salir de mi despacho. 

    − Sí, por supuesto, lo siento− murmura, abandonando su bravuconería e inclinando la cabeza al pasar frente a él. 

    − Hola, dulzura− me dice en cuanto cierra la puerta del despacho tras de sí. 

    − Hola, jefe. 

    Un delicioso mohín riza sus labios. 

    − ¿Eso es todo, un mísero "Hola, jefe"? ¿No me merezco más? 

    − Estamos aquí durante las horas de trabajo y no quieres que tu pareja que pasa por el pasillo nos vea en una posición indecorosa. 

    − Que se joda − exclama, dando un paso hacia mí. 

    − Ahora ven aquí y salúdame como me merezco− ordena, señalando un lugar en el suelo frente a él. 

    − ¿Y cómo te mereces que te saluden?− le pregunto, acercándome a él lentamente. 

    − Como cualquier puto héroe que regresa de su misión victoriosa− dice, extendiendo los brazos. 

    − Lo siento, pero se me han acabado las coronas de laurel− le digo, acortando el espacio entre nosotros. 

    − Pero si me das algo de tiempo, puedo organizar un desfile triunfal. 

    − Me conformaré con un abrazo esta vez −murmura, agarrándome por la cintura y haciéndome chocar con su cuerpo. 

    − Pero la próxima vez quiero el paquete completo, incluida la corona de oro y el esclavo que la sostiene sobre mi cabeza mientras desfilamos por los pasillos. 

    Le sonrío y me lo imagino con una toga blanca ceñida a su definido físico, mientras todos los empleados le aclaman a su paso. 

    − Con el Sr. Morgan semidesnudo, preveo una celosa participación de la cuota rosa del Diamorg. 

    − ¿Sólo la cuota rosa? − pregunta, frunciendo el ceño. 

    − ¿No somos suficientes? 

    − Eres suficiente para mí, dulzura− murmura, mientras desliza sus manos por mi trasero. 

    − Pero un héroe necesita ser aclamado por la multitud para sentirse realizado− añade, acercando sus labios a mi oreja y mordisqueándola suavemente. 

    − ¿Cómo está tu hermana? −le pregunto para enfriar el torbellino de emociones que se enredan en mi interior. 

    − Enfadada, pero muy bien− susurra, deteniéndose un momento para burlarse y besar mi cuello. 

    − Bueno, tiene toda la razón para estar enfadada, la drogaron y la secuestraron− murmuro, intentando luchar contra el impulso de arrancarle la ropa. 

    − No está enfadada por eso − dice, subiendo con besos húmedos hasta tocar la comisura de mi boca. 

    − ¿Qué hiciste, Jason? 

    Me alejo para poder mirar sus ojos grises y tórridos. 

    − La envié a casa. 

    − ¿En casa, en Florencia? 

    − No, a casa de nuestra madre. 

    − Pero su curso aún no había terminado. 

    − Me importa una mierda tu maldito curso, no puedes quedarte aquí más tiempo. 

    − Jason...− me pone un dedo en los labios para impedir que continúe. 

    − Llevo toda la mañana discutiendo con ella sobre esto, no voy a discutir contigo también. 

    − Tu hermana es una mujer adulta y es justo que tome sus propias decisiones− le digo, soltando su dedo. 

    Me agarra la cara con la mano de la que acabo de deshacerme y se acerca, gruñendo a mis labios. 

    − Mi hermana está en peligro aquí, así que se va a casa. 

    Le agarro la muñeca, invitándole a aflojar su agarre. 

    − Entiendo tu punto de vista y lo comparto, pero imponerle tu voluntad no es correcto. 

    − A estas alturas ya está en el aire, Cassandra, así que no tiene sentido seguir hablando de ello –dice, acariciando mis labios con el pulgar. 

    − ¿Estás seguro de que subió al avión? Porque si se parece a ti, ha vuelto en cuanto has doblado la esquina. 

    Capturo la yema de su dedo entre mis labios y sus pupilas se dilatan mientras se levanta para murmurar: 

    − No te preocupes, dulzura, Elia la acompaña y al aterrizar uno de los colegas de Smith los acompañará a casa. 

    Retira su dedo de mis labios y me agarra de la nuca para acercar nuestras bocas. 

    − ¿Pero no estaban todavía ocupados con la otra tarea?− pregunto, rozando mis labios sobre los suyos. 

    − Cuando Penny y Elia lleguen a su destino, uno de ellos será liberado y luego regresará al aeropuerto para tomar el vuelo a Italia con los demás− dice, antes de unirse a nuestros labios. 

    − No es el momento ni el lugar. 

    Me sobresalto, para encontrarme con la mirada acusadora de Steven, pero Jason no me suelta, sino que me estrecha más entre sus brazos, haciendo que me ponga rígida. 

    − ¿Envidia, guapo? −pregunta, dándonos la vuelta para que le miremos. 

    − No, Jason, no estoy celosa, sólo estoy cansada de decir lo mismo una y otra vez. 

    − Intenta parar y todos nos beneficiaremos− dice, sonriendo irreverentemente. 

    − Te aseguro, Morgan, que eso es todo lo que pido −gruñe, cada vez más impaciente−. 

    − Ahora, separados de ella, tenemos que dejar la palabra a los técnicos. 

    − Lo suyo es pura envidia − murmura tras volverse hacia mí. 

    Me da un dulce y largo beso con los labios apretados y luego me suelta. 

    − ¿Por qué ha tenido que volver el equipo técnico?− pregunto, tratando de amortiguar la ira que arde en sus ojos azules. 

    − Han traído diferentes equipos para detectar otro tipo de tecnología hostil− nos informa Dominic, que entra en el despacho en ese momento. 

    − Deja los teléfonos en la mesa− añade inmediatamente, mirándome. 

    − Ya los has comprobado− le recuerdo. 

    − Lo sé. 

    − Entonces, ¿por qué tienen que volver a revisarlos? 

    No quiero desprenderme de mi teléfono móvil. 

    − Cassandra, deja los teléfonos en el escritorio− repite, mirándome como si estuviera hablando con un niña caprichosa. 

    − ¿Y si llama Demiyen? 

    − Os visteis ayer, dudo que tenga algo más que decirte. 

    No sé por qué, pero no me gusta su petición, no está justificada, no es plausible. 

    − Pero aún podría hacerlo− digo, buscando una justificación válida para no obedecer su orden. 

    Me mira sin responder más, esperando que haga lo que me ha pedido. 

    − ¿Por qué sólo a mí? me pregunto mientras estoy derrotado, recojo los móviles y los coloco con cuidado sobre el escritorio. 

    − Porque ayer no estaban allí. 

    Me mira fijamente, una mirada que, desde que tengo la desgracia de conocerle, me hace perder los nervios en una fracción de segundo. 

    − No te atrevas a quitarme la aplicación que me puso Demiyen− siseo, dirigiéndose de nuevo hacia la puerta. 

    Se aparta para dejarme salir y las ganas de borrar esa expresión de su cara son tan fuertes que me detengo delante de él. 

    − No te preocupes, Cassandra, no tengo intención de cortar el cordón umbilical que te une a él. 

    Que te den. 

    Estoy a punto de decírselo, pero antes de hacerlo, Jason me agarra del brazo y me arrastra fuera del despacho. 

    − ¿Qué tal si comemos, dulzura?− me pregunta, sonriendo abiertamente. 

    − Digo que aún no es hora de ir a la cantina −murmuro, tratando de salir del paso. 

    − Seguro que tus jefes harán la vista gorda con la hora de hoy. 

    Me suelta el brazo pero se agarra a mi cintura, como si temiera que me volviera. 

    − Rossi no es tan elástico. 

    − Rossi no podrá objetar que hemos tenido que evacuar toda la planta y aprovechar este momento para comer, es una optimización del tiempo− me dice, guiándome hacia el ascensor. 

    − Estoy seguro de que tendría algo que decir al respecto− exclamo, volviéndome hacia él. 

    − Nos aseguraremos de contrarrestar todas y cada una de sus recriminaciones, al igual que usted hace constantemente con Ferri. 

    − Ferri es un imbécil. 

    − El Mayor Ferri sólo está haciendo su trabajo, Cassandra −dice Steven mientras entra con nosotros en el ascensor. 

    No me di cuenta de que nos estaba siguiendo. 

    − Pensé que te habías quedado con el gran líder. 

    − Tenemos que despejar el suelo para que los técnicos puedan trabajar sin ser molestados. 

    − ¿Así que somos un elemento perturbador, mientras que el Mayor Ferri no lo es? 

    − Exactamente. 

    Antes de que se cierren las puertas del ascensor privado, veo pasar al equipo de técnicos con un carro lleno de maletas y equipos. 

    − ¿Tu hermana te ha dicho algo más? Le pregunto a Jason para quitarme de la cabeza la idea de Dominic y mis teléfonos. 

    − No, no recuerda nada más que lo que ya le he dicho. 

    − Debe ser una pesadilla para ella, saber que estaba en manos de un criminal y no recordar absolutamente nada. 

    − Sí, sin duda, pero te aseguro que también es cierto para mí o para Elia. 

    − ¿Tienen una relación? 

    − No. No lo sé− dice mientras su expresión pasa del asombro al enfado. 

    − ¿Qué coño te ha dicho Elia? − pronuncia el nombre de mi antiguo guardaespaldas en un tono aterrador. 

    − No me dijo nada, pero es obvio que hay algo entre ellos y cuando me dijiste que era una pesadilla para él también, pensé que se habían juntado. 

    − Espero por su bien que no sea así. 

    − ¿Y si no? 

    − De lo contrario, Elías es un hombre muerto. 

    − Jason, tu hermana ya no es una niña, no puedes seguir viéndola como tal. 

    − Sé que ya no es una niña, pero siempre será mi hermana y de todas formas él es el encargado de protegerla no de follarla. 

    − Elia es un chico muy bueno. 

    − Si piensas eso de él, lo siento. 

    − ¿De qué te arrepientes? 

    − Siento que no hayas podido verle para despedirte− refunfuñó, saliendo primero del ascensor. 

    − No habla en serio, ¿verdad? le pregunto a Steven, que ha estado apoyado en la pared del ascensor en absoluto silencio todo el tiempo. 

    − Si no lo elimina, lo haré yo. 

    Él también sale y yo me quedo mirando cómo entran en la cantina. 

    Bloqueo la puerta antes de que se cierre de nuevo, atrapándome en la cabina, y sigo a los dos trogloditas. 

    − Chicos, no podéis comportaros así− digo mientras nos sentamos alrededor de una de las mesas. 

    − ¿Quién dice que no podemos? 

    − Por lo poco que he visto, Penny tiene lo suyo con Elia, no necesita que te metas en su camino. 

    − No voy a obstaculizar su probable relación− me dice Jason, desplegando la servilleta con un chasquido. 

    − Voy a matarlo. 

    − Menos mal que lo mandaste con tu madre. 

    Se inclina hacia mí, en sus ojos grises brilla toda la escarcha de una tormenta de nieve. 

    − Te aseguro que aunque el océano nos separe, puedo llegar a él en cualquier momento. 

    − Jason− exclamo, acercándome a su cara hasta tocar sus labios. 

    − No tienes derecho a ella. No es tuya. 

    − Por supuesto que es mía, es mi hermana pequeña y él es un gran imbécil al que no se le debería permitir tocarla. 

    Cierro su boca con un beso. 

    − Estás empezando a asustarme, Jason. 

    − Y deberías, dulzura. Si alguna vez decides dejarme, te sugiero que entres en un convento. 

    Le rozo los labios que acabo de besar, intentando borrar la tensión que los invade. 

    − Esto nunca sucederá y tampoco lo hará tu hermana, ni siquiera cuando se enamore. 

    − No hay problema si se enamora, lo importante es que no sea con el hombre que le envié para protegerla. 

    − A veces no puedes elegir a quién amar. 

    − Pero puedes elegir a quién quieres follar− dice Steven. 

    − Sois tan tontos como dos australopitecos −murmuro, mirándoles fijamente. 

    − Dulzura, cuando se trata de mis afectos, soy mucho, mucho más tonto que un homínido que vivió hace tres o cuatro millones de años− despotrica, cada vez más inflamado. 

    Pobre Penélope. 

    Cuando siento que los ánimos se han calmado, cambio de tema. 

    − ¿Te dijo Dominic algo sobre el interrogatorio de Iván? 

    − Sólo que no habla, parece haberse encerrado en un silencio absoluto, e incluso han tenido que mandar llamar a un intérprete porque se niega a hablar italiano. 

    − Habla muy bien el italiano. 

    − Ellos también lo saben, pero parece que no ha habido manera de doblegarlo.

  


   
    Capítulo 6 

      

      

      

      

    − Tenemos que ir a seguridad− me dice Jason mientras se abren las puertas del ascensor en el último piso. 

    − Entonces, ¿por qué subiste? 

    Me mira, levantando las cejas con una expresión de incredulidad asombrada. 

    − Lo entiendo, ya no confías en mí. 

    − No, Cassandra, no confiamos en los demás. Ahora lárgate y déjanos trabajar para intentar hacer este lugar un poco más seguro− replica Steven. 

    − Sí, Mr. Diamond, le digo antes de irme. 

    Me giro para sonreírle, pero me encuentro con su tórrida mirada. 

    − Buen trabajo− añado, mientras las puertas del ascensor se cierran sobre mis dos ingobernables hombres. 

    Nada más llegar a la puerta de mi despacho, vuelvo a ver a Ferri sentado en mi mesa, pero esta vez no está solo, hay alguien delante de él, el hombre está inclinado sobre unos papeles y me da la gran espalda. 

    Aunque no puedo ver su cara, sé quién es y mi corazón empieza a latir rápidamente en mi pecho. 

    En cuanto Dominic me ve, me hace una señal para que entre y Carlo se gira para ver quién ha atraído la atención del Mayor. 

    Se quita las gafas y me sonríe cariñosamente. Miro lo que ha sacado hasta que desaparecen en su bolsillo. 

    Me trago el dolor que me llena el pecho y cuando me vuelvo para mirar a Dominic, me hace un pequeño gesto con la cabeza.  

    Se dio cuenta de que las reconocía, eran las mismas gafas que Marta había escondido ese día. 

    − Entra, el Sr. Orin y yo hemos terminado− me dice Dominic. 

    − El Mayor está interrogando a todo el personal de seguridad, disculpe si hemos invadido su despacho− añade Carlo mientras se levanta. 

    − No hay problema. 

    Le sonrío mientras me aparto de la puerta para dejarle salir, él me devuelve el saludo mientras encorva sus anchos hombros para cruzar el umbral. 

    − Me mintió, no rompieron, pero ¿por qué lo hizo?− pregunto, sentándome en la silla que había estado ocupando hasta hace un momento, en cuanto se alejó lo suficiente. 

    − ¿Por qué mentir sobre un punto tan insignificante? − Yo añado. 

    − La está manipulando, la utiliza para sus propios fines y hacer saber que su relación ha terminado es una forma de asegurar su tapadera. 

    − Pero, ¿por qué Martha aceptó mentir por él? 

    − La subyugó. 

    No lo veo, que Marta sea esclava de un hombre es una imagen que no encaja con lo que pienso de ella. 

    − Vino a verme y me dijo que usted la interrogó. 

    − ¿Estaba enfadada cuando vino? 

    − Sí, quería saber lo que le había dicho y fue muy agresiva. 

    − Perfecto − exclama mientras se levanta. 

    − ¿Qué quieres decir con "perfecto"? ¿Qué estás haciendo? 

    − Nada que deba interesarte. 

    Me levanto para evitar que salga de mi despacho. 

    − Marta cree que es culpa mía, así que me gustaría saber de qué me acusa y qué pretendes. 

    − Es irrelevante lo que quieras, Cassandra, y ahora déjame pasar, no tengo tiempo de explicar a tus hombres por qué tuve que esposarte al escritorio. 

    Cruzo los brazos bajo los pechos y no me muevo ni un milímetro. 

    − Esta no es una actitud profesional Mayor, perderías mucho más tiempo y energía cumpliendo tu amenaza que diciéndome la verdad. 

    Saca algo de su espalda y da un paso hacia mí, mientras sus ojos se entrecierran en señal de amenaza. 

    Esposas de policía. 

    Un par de pulseras de plata cuelgan entre sus dedos y se me hiela la sangre. 

    No se atrevería. 

    Con un movimiento brusco intenta agarrarme y yo me muevo a un lado para evitar su agarre, pero sólo era una estratagema para que me moviera. Con una sonrisa de satisfacción en el rostro, me adelanta, vuelve a colocar las esposas y abre la puerta.  

    − Pórtate bien− dice sin darse la vuelta. 

    Mi móvil empieza a vibrar con tanta insistencia como ganas de gritarle lo gilipollas que es. 

    − Hola, Elena. 

    − Hola, cariño. ¿Cómo están las cosas en ese manicomio? 

    − Estamos bien, el ejército italiano nos ha sometido, pero por lo demás estamos bien. 

    − Espero que cierto Mayor no te esté volviendo loca. 

    − El gilipollas se acaba de ir y te aseguro que si no fuera por Sara ya sería comida para gatos. 

    − Tengo la idea de que no sería tan fácil alimentar con él a los gatos del barrio. 

    − No, probablemente no sería fácil, pero sería divertido. 

    − Acabo de terminar de empaquetar las últimas cosas− dice, bajando la voz. 

    No puedo responder de inmediato, me quedo sin palabras por un momento mientras veo a un grupo de soldados pasar por delante de mi oficina. 

    − ¿Cuándo te vas? −pregunto, tratando de repeler la ola de tristeza que me ha asaltado. 

    − Dentro de unos días. 

    − Ah. 

    − Cassandra, querida, siento dejarte sola, pero... 

    − Pero tu nieto te está esperando y es justo que vayas con él y con tu familia. 

    − Tú también eres parte de mi familia. 

    − Pero soy una chica grande y puedo cuidarme sola. 

    − ¿Está segura? 

    − No, en realidad no. 

    Charlar con ella alivia un poco mi enfado y cuando nos despedimos con la promesa de encontrarnos lo antes posible para cenar juntos, estoy mucho más serena pero triste. Saber que pronto estará de vuelta en Australia, me pega una fea e injusta sensación de pérdida y cuando Jason entra en mi oficina como una ventisca en pleno verano, estoy en plena lucha conmigo misma. 

    − Tenemos que irnos, Cass. Vamos, coge todas tus cosas.  

    − ¿Qué está pasando? 

    − Si me quedo aquí más tiempo, juro que le romperé la cara. 

    Si no estuviera tan enfadado, dejaría que mis labios se curvaran en una sonrisa de satisfacción en mi corazón. 

    − ¿Dominic? 

    − Ese gilipollas se cree que está en su casa− se indigna, cada vez más furioso. 

    − Supongo que sólo hace su trabajo− digo, imitando lo que me dicen cada vez que me enfado con él. 

    − Me importa una mierda lo que él crea que se debe hacer, el Diamorg es mío. 

    − Nostra− Steven le corrige. 

    − Joder, Steven, quítamelo de encima. 

    − Jason. 

    − No, no estoy bromeando, cruzó la línea con esa mierda. 

    Se miran mal y por una fracción de segundo temo que se peleen. 

    − ¿Estás preparada? − ladra, volviéndose hacia mí, rompiendo el tenso momento. 

    − Sí − digo, agarrando la bolsa. 

    Salimos del despacho y caminamos en silencio por el pasillo hacia el ascensor, mientras los hombres de Ferri miran a Jason como si fuera un extraterrestre. 

    − ¿Puedo saber qué hizo?− Pregunto mientras las puertas se cierran, aislándonos de los militares. 

    − El gilipollas nos acusó de tomarnos la situación a la ligera, insinuó que con nuestra actitud habíamos favorecido a Marta y al puto cabrón que se la está follando, pero sobre todo insinuó que si le hubiéramos dejado a él y a su equipo la gestión de la seguridad, nada de esto habría pasado. 

    Da una patada a la pared, que vibra haciendo un ruido siniestro. 

    − Al menos ahora sabes lo que se siente. 

    Se da la vuelta con los ojos todavía llenos de ira. Le guiño un ojo y sonrío como él lo haría conmigo. 

    − Sí, lo admite. 

    Se pasa una mano por los ojos y cuando los vuelve a acercar a mí, ya no hay ira en su mirada, al menos no del todo. 

    − Vamos a casa, ya he tenido suficiente de esta mierda por un día. 

    Subimos al sedán y me acurruco entre mis dos Mr. mientras Battista y Smith se acomodan en los asientos delanteros. Apoyo la cabeza en el hombro de Jason, le abrazo y cierro los ojos, asaltada por el cansancio.  

    De repente, una sacudida me despierta. 

    − Prepárense − grita Battista, mientras acelera, bajando a toda velocidad por la carretera.  

    − ¿Qué está pasando?− Pregunto, aturdida y atónita. 

    − Nos persiguen − despotrica Jason, volviéndose hacia la ventanilla trasera. 

    Un ruido siniestro, algo que ya había escuchado cuando estábamos en Estados Unidos, se estrella contra la parte trasera del vehículo.  

    Golpes de bala. 

    − Mierda, agáchate− grita Rock, desviándose bruscamente para meterse en una calle lateral.  

    Jason me empuja entre los asientos, intento agarrarlos a él y a Steven para arrastrarlos a un lugar seguro, pero se resisten. 

    − Gira en ese callejón− ordena Steven, señalando a la derecha. 

    Otros disparos golpean la chapa y el coche se desvía para girar en sentido contrario. 

    − Por el amor de Dios, nos están llevando a una emboscada− dice Battista, mientras se desvía de nuevo. 

    Desde mi posición sólo puedo ver los edificios que nos rodean y parecen estar demasiado cerca para que pase un coche tan ancho como éste, de hecho, los laterales chirrían junto a la pared.  

    Bajo la cabeza, invadida por el más oscuro terror. 

    − Ya no puedo ver las luces de sus faros− nos informa Smith en voz alta para superar el ruido que nos rodea.  

    Levanto la cabeza y le veo girado hacia la parte trasera del coche, tiene una pistola en el puño y el terror se convierte en un auténtico escalofrío que invade cada músculo haciéndome temblar como una hoja. 

    − Deben de estar rodeando el edificio por otra calle− añade, pensando en voz alta.  

    Battista pisa más fuerte el acelerador y saltan chispas entre el coche y el muro.  

    Steven coge el teléfono y marca un número. 

    − Tenemos que salir de estos callejones y volver a la carretera principal− dice mientras se acerca el smartphone a la oreja. 

    − Allí, entre los edificios− exclama Jason, señalando un punto a la izquierda. 

    − Hay luces de coche en la cola− añade. 

    Steven habla concisamente por teléfono mientras el coche acelera hacia la seguridad. 

    − Dame un arma− ordena Jason, inclinándose entre los asientos delanteros.  

    Sin discutir, Smith le entrega su pistola y yo lo miro petrificado de miedo. 

    − Jason, no.  

    Pero no me hace caso e, imitado por Smith, baja la ventanilla. 

    − Ya vienen. 

    El coche se desvía y empiezan a disparar, llenando la cabina con un ruido ensordecedor y un olor nauseabundo. Me tapo los oídos y rezo para que salgamos ilesos de esto. 

    Battista se cuela en el tráfico, aprovechando un hueco en la marea de luces. Jason cierra la ventana y le devuelve el arma a Smith. 

    − Recarga. 

    Los neumáticos chirrían mientras zigzagueamos entre otros vehículos. Las bocinas chirrían cuando Battista roza los coches que nos rodean.  

    − ¿Dónde están, los ves? −pregunta sin apartar la vista de la carretera. 

    Conduce a una velocidad loca, dando volantazos y tocando el claxon para abrirse paso. Estoy temblando tanto que no puedo quedarme quieto. Smith le devuelve la pistola a Jason y le da una a Steven también. 

    − Por favor, no − murmuro sin ser escuchado. 

    Verlos armados me destruye, ser consciente de que es mi culpa que todos estemos en peligro ahora, me da náuseas. 

    − Nos están siguiendo− dice Jason, mirando a los coches que hay detrás de nosotros. 

    Un ruido fuerte y ensordecedor procedente de la parte delantera hace girar todas las cabezas, incluida la mía: un gran camión gira y se inclina, chirría y se balancea, frena e invade toda la calzada. 

    − Gira− grita Steven.  

    Battista, sin aminorar la marcha, gira hacia una calle estrecha y tranquila. A través de la ventanilla puedo ver unas cuantas casas pequeñas y bloques de apartamentos que bordean la carretera con unas cuantas luces brillantes que parecen mirarnos, asombrados por nuestra ruidosa invasión. 

    − Así. Rápido − ordena de nuevo.  

    De repente, el coche baja por una rampa y entramos en un aparcamiento subterráneo. A un lado hay una fila de garajes cerrados y al otro un aparcamiento abierto.  

    − Smith fuera y coge el auricular', ordena Battista.  

    − Comprobaré la zona y me situaré en la entrada − nos informa mientras se mete algo en la oreja. 

    Con el corazón palpitante, observo cómo mi guardaespaldas se ata el pelo con un elástico negro y, tras levantar la capucha de su sudadera, se desliza silenciosamente fuera del coche. 

    − He enviado nuestras coordenadas a Ferri, debería llegar pronto. 

    Me levanto entre los asientos para seguir a Smith mientras dobla la esquina como una sombra oscura, apuntando con su arma al frente, sus movimientos son los de alguien acostumbrado a explorar. 

    − Si no nos vieron entrar, deberíamos estar a salvo aquí− dice Battista. 

    Un silbido seguido de un golpe y todos mis sentidos se ponen en alerta. Por desgracia, puedo reconocer perfectamente el disparo de un arma con silenciador. 

    Justo antes de que Steven me empuje hacia atrás entre los asientos, veo a Smith girar sobre un hombro y devolver el fuego. Los disparos retumban en el reducido espacio. 

    − ¿Está usted bien, soldado?− pregunta Battista por la radio conectada al auricular de Smith. 

    Abrumada por la culpa, espero ansiosa la respuesta, cuando levanta el pulgar, el alivio me invade, pero es inmediatamente sustituido por la angustia cuando Jason abre la puerta.  

    − ¿A dónde vas? − Grito, tratando de retenerlo. 

    − Lo están rodeando− despotrica, soltándose de mi agarre y abandonando la protección del coche. 

    En cuanto cierra la puerta, se desata una tormenta de fuego. Se agacha y se refugia detrás de un coche para escapar de las balas.  

    − Protéjala− ordena Steven antes de seguir a su compañero. 

    − No− grito, levantándome para agarrarlo. 

    Un hombre vestido con ropa oscura salta sobre el morro de una furgoneta cercana con un rifle. Jason corre por un pasillo de coches aparcados. Unos instantes después, el hombre apunta con la pistola y sigue su movimiento, Steven efectúa un disparo y el hombre suelta el arma y se refugia detrás de la furgoneta. 

    − Vuelve. Te lo ruego. Ven a cubrirte − grito con todo el aire de mis pulmones. 

    Suenan más disparos y Battista abre la puerta y sale del coche. 

    − Quédate agachada y no te muevas− me dice, agazapado detrás de la puerta. 

    Recojo mi bolso, busco mi teléfono y con mis manos temblando tanto que me estorban, activo la aplicación de Demiyen. 

    Usando la puerta como cobertura, Battista dispara y luego vuelve a ponerse en cuclillas.  

    − ¿Dónde están los chicos? −grito, para ahogar el ruido del asalto.  

    − Están bien. Quédate en el suelo − grita.  

    Demiyen, ¿dónde estás? Date prisa. 

    Otros interminables minutos, mientras rezo para que nadie resulte herido, y entonces un rugido ensordecedor sacude el coche y me deja sin aliento. 

    El humo y el polvo invaden el garaje.  

    El ruido se desvanece, engullido por el abismo abierto por un camión que ha irrumpido en la entrada lateral, sólo se oye el bajo estruendo del tráfico no muy lejano. Desde el tajo, un grupo de hombres invade el cobertizo, dispersándose en todas direcciones. 

    − Battista −llamo en voz no muy alta. 

    Espero un minuto entero, pero no recibo respuesta. 

    − Battista− repito aún más despacio. 

    Preocupada por él, trepo por los asientos para aterrizar con un golpe en el de enfrente. Miro en todas direcciones, pero ya no veo a nadie. Salgo del coche y, nada más salir, oigo un débil ruido. 

    Antes de que pueda reaccionar, me agarran violentamente por detrás. 

    − Vuelve al coche, me gruñe Demiyen al oído, antes de empujarme al habitáculo. 

    − Y no te muevas− añade, cerrando la puerta. 

    Escudriño todos los lugares a los que llegan mis ojos en busca de los chicos. Los disparos resuenan, pero cada vez son menos hasta que desaparecen por completo. 

    ¿Dónde estáis todos? 

    Grandes coches oscuros se detienen frente a las dos entradas y los soldados salen de los coches y entran en el garaje. 

    ¿Ferri con sus hombres? 

    Los soldados se mueven con cautela, vigilando cada punto ciego con sus armas desenfundadas. 

    ¿Jason? ¿Steven? 

    Siento el sudor correr por mi espalda. Siento que mi corazón late rápido y me obligo a no gritar sus nombres y salir a buscarlos.  

    Veo que un soldado se acerca por detrás del que parece ser mi hermano, estoy a punto de gritarle que se dé la vuelta, cuando el soldado con la cara cubierta por un pasamontañas agarra a Demiyen por detrás, quitándole la pistola de la mano. Intenta liberarse, pero el soldado le rodea el cuello con su brazo, inmovilizándolo.  

    Demiyen le agarra la muñeca con ambas manos y gira la cabeza para escapar del agarre, pero éste le sujeta firmemente y el hombre le levanta de forma que sus pies apenas tocan el suelo. 

    Me doy cuenta de que está aplicando una cantidad calculada de presión para dejarlo inconsciente. 

    Todos los soldados salen al aire libre, todos con uno o dos hombres a punta de pistola. 

    Salgo del coche cuando Steven y Jason se unen a los hombres con trajes de camuflaje, y cuando el atacante de Demiyen se acerca para susurrarle algo al oído, nuestros ojos chocan justo antes de que los cierre en señal de inconsciencia. 

    Había una acusación en esa mirada. 

    Corro hacia los chicos, pero Smith se pone delante de mí y frena mi ímpetu. 

    − Vuelve al coche− me ordena, tirando hacia atrás de la capucha de su sudadera. 

    − No hay más peligro y me gustaría ir con ellos. 

    − No habrá más peligro cuando todos ellos sean sacados de aquí. Ahora ve al coche y ayuda al jefe a levantarse− dice, señalando a alguien detrás de mí. 

    Me doy la vuelta y veo que Battista se levanta con dificultad y se apoya en el capó. 

    − Soy demasiado viejo para esto− refunfuña cuando me acerco. 

    − ¿Cómo estás? ¿Qué te ha pasado?− le pregunto, asegurándome de que no está herido. 

    − Cuando el camión atravesó la verja, salí despedido hacia atrás y me golpeé contra la pared. 

    − ¿Te has golpeado la cabeza? 

    − No te preocupes, Cass, mi cabeza es mucho más dura que el hormigón− dice sonriéndome. 

    Se pasa una mano por el pelo y, como para demostrar la veracidad de su afirmación, me muestra sus dedos manchados de negro pero no de sangre. 

    Los dos subimos al coche y mientras él se reclina en el asiento con los ojos cerrados, yo los mantengo bien abiertos para observar todo lo que ocurre en el garaje: 

    Llegan varias ambulancias con las sirenas a todo volumen, y mientras los hombres camuflados se llevan a los prisioneros, Dominic, tras quitarse el pasamontañas de la cara, comienza a dirigir la operación. 

    Era el atacante de Demiyen. 

    − ¿Estábamos realmente en peligro o era sólo una trampa para mi hermano?  

    Battista se gira para mirarme con asombro. 

    − ¿De verdad lo crees, Cassandra? 

    Sus ojos brillan de incredulidad, pero también de pena. 

    − ¿Realmente crees que yo o tus hombres te pondríamos en peligro a sabiendas sólo para atrapar a ese hombre? 

    − No, tú no. Pero yo no aguantaría la respiración por Ferri. 

    − No puedo hablar por él, Cassandra, pero te puedo asegurar que no estábamos al tanto de ningún plan, si es que lo había. 

    Todas las puertas se abren de par en par, los chicos y Smith suben a bordo. 

    − Salgamos de aquí antes de que la prensa descienda sobre nosotros. 

    − ¿No deberíamos esperar a la policía? 

    − No, Ferri se encargará de ellos. 

    Smith arranca el coche y maniobra para salir del aparcamiento, y mientras lo que queda de nuestro sedán se abre paso, miro las caras de los chicos, sus expresiones severas no me agradan. 

    − ¿Estás bien? 

    − Sí, Cassandra, estamos bien− dice Steven secamente. 

    − Pero... 

    − Pero no me gusta lo que acaba de ocurrir− añade Jason. 

    − ¿Qué ha pasado? 

    − Jason. 

    − No, Steven debería saberlo. 

    − Las nuestras son sólo sospechas y su aversión por él ya es lo suficientemente pronunciada, no es necesario fomentarla. 

    − ¿Qué crees que hizo Ferri? 

    Se miran por un momento y es Steven quien expone sus sospechas: 

    − Esperaron a que llegara Demiyen antes de intervenir. Tuvo todo el tiempo y la oportunidad de venir en nuestra ayuda mucho antes que tu hermano, pero sólo lo hizo después de que él y sus hombres entraran en juego. 

    − ¿Pusiste nuestras vidas en peligro sólo para detener al mayor número de personas posible? 

    − Eso es lo que sospechamos − confirma Jason. 

    − Sabía que le llamarías si nos veías en peligro y lo hiciste. 

    − Demiyen también lo cree y sospecha que yo estaba en el ajo− digo, recordando su mirada de desconcierto. 

    − Esto no importa. 

    − Sí, es importante, es mi hermano y no quiero que piense que yo también le he traicionado, como cree que hizo mi padre. 

    − Cassandra, tú y ese chico sólo comparten un pedazo de ADN y nada más. Te aseguro que no tenéis mucho en común, no pienses que él sufre por lo que a ti te desagrada. 

    − No sé, Jason, justo antes de desmayarse, me miró como si pensara que yo era el responsable de su captura. 

    − Incluso si lo fuera, no debería ser sorprendente, ¿verdad? 

    − Corrió a salvarme y terminó detenido. ¿No te decepcionaría que un familiar te traicionara así? 

    − Me decepcionaría, pero si fuera un delincuente, no me sorprendería. 

    − Sabía que corría el riesgo de ser atrapado, pero aun así se apresuró a ayudarme. 

    − Estoy seguro de que Ferri le dirá la verdad. 

    − No me importa si Dominic se lo dice y cuándo, quiero hablar con él y, si es posible, me gustaría poder hacerlo mientras nos miramos. 

    − ¿Es realmente tan importante para ti, Cassandra? 

    − Sí, Steven. 

    − Hablaré con Dominic y después de estrangularlo, me aseguraré de que puedas hablar con Demiyen.

  


   
    Capítulo 7 

      

      

      

      

      

    Le veo discutir por teléfono. 

    − ¿Por qué se bajó? le pregunto a Jason, que también está observando a su compañero. 

    − Probablemente no quiere que le oigamos insultar. 

    Steven, de pie frente a las luces del coche, se gira un momento y hace un gesto a Smith para que se una a él. 

    − No me hubiera importado escucharlo− dije. 

    − Me imagino− me dice, mientras nuestros dos guardaespaldas se bajan. 

    Jason se gira para mirarme y me coloca un mechón detrás de la oreja. 

    − ¿Cómo estás, Cass? 

    − Aparte de la preocupación y el susto, estoy bien −murmuro, apoyando la cara en su cálida palma. 

    Acaricia mis labios con la yema de su pulgar, mientras nuestras miradas se funden, me pierdo en la dulzura de su alma y en la hermosa sonrisa que se extiende por sus labios.  

    Un ruido repentino me sobresalta y me doy la vuelta, rompiendo nuestra conexión. 

    − Hablaré contigo más tarde− despotrica Steven, antes de terminar la conversación. 

    Dominic no aceptó, lo pude ver en sus ojos. 

    − ¿Qué te ha dicho? − le pregunto nada más entrar en el coche. 

    − Podrás hablar con él, pero sólo en los próximos días. 

    − No, quiero hablar con él ahora. 

    − Cassandra, tenemos que ir a casa ahora para superar la adrenalina y el susto. 

    − No, Jason. Tengo que hablar con él ahora, quiero quitarme esto de la cabeza, sino me perseguirá toda la noche. 

    − Eso sí que no es posible− dice el Mr. Blue, cerrando la puerta con un golpe tan fuerte que me sobresalto. 

    − Estás cansada, Cassandra. De hecho, todos estamos cansados y es mejor dejarlo para mañana. 

    − Es cierto que todos estamos agotados− admito. 

    − Nos acaban de disparar, habéis arriesgado vuestras vidas saltando a un tiroteo, por supuesto que estamos probados −digo, extendiendo las manos delante de mí para mostrar a mis hombres lo temblorosos que están. 

    − Pero no es nada comparado con lo que siento por dentro, necesito aclararlo con él. Ahora mismo. 

    Steven, sin responder, coge el teléfono. 

    − Pásalo.  

    Oigo la voz de Dominic gruñendo unas palabras que no puedo entender. 

    − Nos debes eso al menos, Ferri− dice Steven con la misma furia. 

    Un silencio furioso sigue a su declaración. 

    − Dale a Cassandra esta oportunidad y pasaré por alto tu comportamiento irresponsable− añade. 

    Se vuelve hacia mí y en el azul profundo de sus ojos brilla toda su ira. 

    − Sólo unas palabras− dice, entregándome el teléfono. 

    Asiento con la cabeza y cojo el teléfono con las manos cada vez más temblorosas. No sé por qué tengo que aclararme con él, pero siento que se lo debo. 

    − Hola − murmuro suavemente. 

    Al no recibir respuesta, vuelvo a hablar, pero esta vez intento elevar el tono de mi voz. 

    − Hola, Demiyen, ¿puedes oírme? 

    El silencio en la fila me llena el estómago de mariposas. Me culpa a mí, cree que fui yo quien organizó todo esto. 

    − No lo sabía. 

    − ¿Qué no sabías, moya sestra? 

    − No sabía que estaban tendiendo una trampa. 

    Oigo el traqueteo de las cadenas, como si al mover el teléfono a una posición más cómoda, hubiera movido las esposas que le aprietan las muñecas. 

    La tristeza, una gran e inmensa tristeza, cava un profundo agujero en mi pecho. 

    − Te juro, brat, que no sabía nada de eso. 

    Corrió hacia mí porque estaba en peligro y ahora está detenido, dirigiéndose a quién sabe dónde para sufrir quién sabe qué atrocidades. 

    − ¿Por qué debería creerte? 

    Inclino la cabeza y cierro los ojos en señal de derrota. 

    ¿Por qué debería hacerlo? 

    − Porque es la pura y simple verdad− digo, tratando de transmitir toda mi sinceridad en esas pocas palabras. 

    − Do svidaniya, Cassandra. 

    Su voz desaparece y miro el teléfono con un vacío en el estómago y en el corazón. 

    − No me creyó− digo, levantando los ojos hacia los de Steven. 

    − Ahora está muy enfadado, Cassandra, y todavía recuerda que es un matón, y cuando tomas ese tipo de decisión, ser detenido por las fuerzas del orden es algo que tienes en cuenta− me dice Steven, cogiendo su smartphone para desaparecer en el bolsillo interior de su chaqueta. 

    − Por no hablar de que esto es exactamente lo que hemos estado intentando hacer durante meses− añade Jason. 

    Recostado con los ojos cerrados contra el respaldo del asiento, Jason me mira a través de una pequeña rendija entre sus pestañas. 

    − ¿Estás enfermo? pregunto alarmado, moviendo las solapas de mi chaqueta para buscar cualquier rastro de sangre. 

    − Por fin− murmura, levantando la cabeza. 

    − ¿Por fin qué? 

    − Por fin dejaste de pensar en ese imbécil y empezaste a preocuparte por las personas adecuadas. 

    − ¿Realmente crees que no estaba preocupado por ti? 

    − No en los últimos veinte minutos, en ese tiempo tu mente ha sido absorbida por tu flamante mocoso y su más que justa parada. 

    Miro profundamente en sus ojos grises y no veo ninguna chispa de alegría, sólo abatimiento. 

    − ¿De qué tienes miedo, Jason? 

    − Lo mismo que le asusta a él −responde, señalando al hombre que está en el otro extremo del asiento−. 

    − Tu deseo de volver a tener un trozo de tu familia es tan grande que te conformas con un matón que sólo tiene un fragmento de tu ADN. 

    − Lo que sea que sienta o vaya a sentir por Demiyen, no puede afectar lo que siento por ti. 

    − Lo sabemos, Cass. 

    Casi al mismo tiempo, las puertas se abren de par en par y Battista y Smith entran en el coche con las caras oscuras de quien acaba de discutir, impidiendo que sigamos con nuestra discusión. 

    − Podemos ir − murmura Rock, sentado en el asiento del copiloto. 

    − Sí, jefe− acepta con entusiasmo el rubio vikingo. 

    Miro primero a uno y luego al otro, pero sus pétreos perfiles no revelan ningún sentimiento más allá de la estoicidad de sus caracteres. 

    − ¿Cómo es que estás conduciendo? le pregunto a Smith, preocupado porque Rock puede haber sufrido más daños de los que pensaba. 

    − El jefe se ha golpeado la cabeza y no debería ponerse al volante. 

    − Estoy perfectamente −murmura, cruzando los brazos sobre el pecho tras abrocharse el cinturón de seguridad. 

    Smith le mira de reojo mientras arranca el motor y sale del aparcamiento. 

    − Pero sigue siendo una imprudencia conducir después de sufrir una lesión en la cabeza. 

    − Sólo me golpeé la cabeza, no sufrí ningún traumatismo.  

    − Vaya, no sabía que tuvieras una licenciatura en medicina− dice mi guardaespaldas, mirándolo de pasada. 

    − Conduce, gilipollas, antes de que me den ganas de patearte el culo hasta tu gran país lleno de cabezas huecas como la tuya. 

    Smith sonríe satisfecho y me mira brevemente por el retrovisor. 

    − Ya casi está, Cass. 

    − Quizá− le digo, imaginando que se refiere a la apuesta que hicimos el primer día que llegó de Estados Unidos. 

    − ¿De qué estáis hablando?− pregunta Battista, mirándonos con severidad. 

    − No tiene que preocuparse por nada, jefe− respondió Smith, sonriendo cada vez más. 

    Al sentirme observado, vuelvo la mirada hacia mis señores y me encuentro contemplando sus miradas dubitativas. Les dedico una sonrisa tensa y me inclino hacia atrás entre ellos sin decir nada más. 

    − Tus compañeros deberían estar aquí mañana por la mañana− le informa Steven. 

    − Sí, señor. 

    − Un hombre vendrá junto a ti para proteger a Cassandra, los otros dos veremos dónde y cómo enfrentarlos. 

    − Creo que sería una buena idea dar a tu jefe de seguridad un par de días libres −sugirió sin mirar a Battista. 

    − Te gustaría eso', dice Battista. 

    − Creo que Smith tiene razón− dice Jason. 

    − Como ya he dicho, me siento muy bien y no necesito ningún descanso, no en un momento como este. 

    − Podríais coordinarlo todo desde casa− sugiero, tratando de zanjar las diferencias que hacen que los ánimos se caldeen. 

    − No...− empieza a decir Battista antes de que la voz perentoria de Steven ponga fin a la discusión. 

    − Llévalo a casa y luego lleva el coche a donde Ferri dijo que iría − despotrica Steven 

    − Torre, a partir de mañana y hasta nuevo aviso trabajarás desde casa y Smith estará en estrecho contacto contigo. 

    − Sí, señor −murmura entre dientes apretados. 

    Un silencio gélido y tenso nos acompaña hasta el garaje del edificio de los chicos. 

    Smith cae y cuando Rock lo imita para controlar la zona, intenta detenerlo, pero Battista le lanza una mirada que lo silencia de inmediato. 

    − Puedes bajar− nos dice Rock poco después, más rudo que nunca. 

    − ¿De qué hablabais tú y Smith? me pregunta Jason en cuanto nos quedamos solos. 

    − Apostamos a que tarde o temprano Rock se dirigirá a él y le llamará "Hijo". 

    − ¿Y qué está en juego? 

    Me pone las manos en los hombros y me gira para mirarme a los ojos. 

    − Nada, sólo el sabor de la victoria− digo, mientras se abren las puertas del ascensor. 

    Sin quitar sus manos, me tira hacia atrás y me empuja fuera del ascensor. 

    − Y creo que estoy perdiendo − agrego. 

    Golpeo un obstáculo con la espalda y me encuentro atrapado entre ellos. Estoy a punto de protestar, pero Jason se inclina para capturar mi boca en un dulce y cálido beso. 

    Inesperado y agradable, un fuego perezoso comienza a fluir por mis venas. 

    Me abandono contra el pecho de Steven mientras me agarra de las muñecas y me levanta los brazos hasta que se apoyan en los hombros de Jason. 

    − Disfruta del momento, Cassandra. 

    A medida que el beso se hace más profundo, Steven roza mis pechos y acaricia las puntas con lánguida habilidad. Dejo caer mi cabeza contra su hombro y disfruto de las sensaciones que consiguen derretir toda la tensión. 

    − Ahora necesitas ternura. 

    Me aprieta los pezones con fuerza, haciéndome gemir entre los labios de Jason. 

    − Pero no demasiado− añade.  

    Desliza sus manos por debajo de mi blusa para tocar mi piel, sube a mis pechos y vuelve a pellizcar mis pezones ya hinchados por el tratamiento anterior.  

    Sí. Oh, Dios, sí. 

    Jason mueve una mano hacia la parte posterior de mi cabeza para cambiar el ángulo y yo gimo con suficiencia mientras su boca se vuelve cada vez más exigente. Levanto una pierna todo lo que me permite la falda y la enrollo alrededor de su cuerpo. 

    − No puedes hacer esto, Cassandra. 

    Una oleada de deseo me asalta ante el tono imperioso de Steven y, sin poder contenerme, no me lo quito. Sus manos en mis pechos se vuelven más ásperas, los temblores que agitan mi piel aumentan y el ritmo de mi corazón se acelera cada vez más. 

    − Quítatelo − gruñe Steven. 

    A la orden le sigue la interrupción del beso y me derrito en los ojos de Jason. Hundo las manos en su pelo y arqueo la espalda, empujando mis pechos hacia las manos de Steven. 

    − No− afirmo, impulsado por el deseo de anular todos mis pensamientos en las llamas de la pasión desenfrenada. 

    Me sonríe, pero el hombre que está detrás de mí se pone rígido. 

    − Obedece − susurra ferozmente.  

    Jason baja la cabeza para reclamar mi boca una vez más, pero Steven quita sus manos de mis pechos y hunde una en mi pelo, obligándonos a separarnos. Me gira la cara hacia él y me agarra la barbilla con la otra mano. 

    − Ahora −sisea. 

    Vaya. 

    Sus ojos están tan llenos de furia que me siento arder de deseo, sus labios están estirados en una pose severa pero son increíblemente atractivos, el doble apretón de sus manos es tan excitante que me encuentro mordiéndome los labios mientras me agito entre sus cuerpos, atrapada por la necesidad primaria de sentirlos. 

    Aflojo mi agarre en el cuerpo de Jason mientras empujan sus caderas contra mí. 

    Me besa y la excitación aumenta. Sus labios dominantes, su lengua entrelazada con la mía y mi mente se llena de su sed de dominio, anulando cualquier otro pensamiento. 

    Steven se aparta de mi boca y se aleja, privándome de su apoyo. 

    − No dejaré que me des la vuelta a la tortilla, Cassandra, no esta vez. 

    Sigue toda mi columna vertebral con sus dedos, la caricia es lenta, el tacto es ligero, pero lo que veo arder en sus ojos no tiene nada de dulce. 

    − Sé lo que intentas hacer −añade, deslizando su mano por debajo de mi blusa para trazar mi espalda sobre mi piel desnuda. 

    Vuelve a empujar contra mí. 

    − Quieres anular tu mente− me susurra al oído. 

    Me agarra los pezones entre sus dedos y los aprieta con fuerza. Gimo y me abandono contra él. 

    − Dándome el control de tus sensaciones, confiando en mí para equilibrar el dolor y el placer para que no pienses. 

    Me suelta los pezones, pero presiona con las palmas de las manos la parte ofensiva y los acaricia suavemente, dándome exactamente lo que no quiero: ternura. 

    − Jason− murmuro, cambiando mi atención hacia él. 

    − No busques complicidad en él, Cassandra− me murmura al oído. 

    − Porque no lo vas a conseguir− dice Jason. 

    Me toma la cara entre las manos y me atrae suavemente hacia él. Esta vez su beso es más salvaje, fuera de control, tal como dicen que no debe ser.  

    − Pero no creas que no puedo encadenar tu mente a la mía− añade Steven. 

    La reacción de mi cuerpo a sus palabras susurradas es como un puñetazo en el estómago: me deja sin aliento y sin forma, mientras todo el infierno se desata en mi vientre. Me aferro a los hombros de Jason, mientras la lujuria me inunda y envenena mi mente con imágenes de nosotros. 

    − Desvístete y ve a mi habitación. 

    Jason interrumpe el beso y me tiende la mano con una sonrisa diabólica.  

    − Vamos, dulzura, te ayudaré. 

    Me hace girar, presiona su pecho contra mi espalda y, mientras nuestros pasos se sincronizan, nos dirigimos hacia el piso de Steven. Nuestros dedos se interponen y chocan mientras ambos desabrochamos mi blusa. 

    − Ocúpate de la falda− sugiere inclinándose para soplarme esas palabras al oído. 

    Abro la cremallera y mientras me muerde el lóbulo de la oreja la empujo hacia abajo. Tropiezo con la tela de la falda enredada en mis tobillos. 

    − Ten cuidado, Cass− exclama, empujando una mano en mi vientre para retenerme. 

    Siento sus labios pegados a mi cuello, estirándose en una sonrisa ante mi torpe gesto. 

    − Si nos caemos al suelo, puede que decida atraparte allí, y te aseguro que no sería muy cómodo para tres personas. 

    Me quito la falda y los zapatos y nos detenemos frente a la cama de Steven. 

    − Quita todo lo demás− me ordena, desabrochando mi sujetador y alejándose un paso. 

    Quiero probar su control.  

    Quiero ver hasta dónde puedo llegar.  

    Me giro con el brazo para detener el sujetador y los miro. 

    − Primero me gustaría que te desvistieras tú también. 

    Jason se afloja la corbata y luego se quita la chaqueta y la deja caer al suelo, pero Steven permanece inmóvil mientras su amigo empieza a desabrocharse los puños de la camisa. 

    − Ven aquí y hazlo tú mismo− dice. 

    − Pero te aconsejo que obedezcas a Jason antes de acercarte. 

    Dejo caer el sujetador al suelo y me acerco sin quitarme las bragas, una pequeña sonrisa se extiende por sus labios, mientras en sus ojos aparece la luz llena de perversión que hace que mi corazón lata rápido y los músculos de mi sexo se tensen. 

    − Si quieres que permanezcan intactos, debes sacarlos. 

    Se cruza de brazos y estrecha los ojos en una rendija amenazante, por el rabillo del ojo veo que Jason sonríe con picardía y se hace a un lado para disfrutar del espectáculo. Sin aliento, con los pechos doloridos, los pezones hinchados por la excitación y el sexo contraído en un vicio cerrado alrededor de la nada, doy otro paso hacia el Mr. Blue. 

    − Prefiero tenerlos en tu colección− le digo, acariciando el dorso de su mano contraída en un puño. 

    Otra pequeña sonrisa y otro destello de ira en sus ojos es todo lo que consigo. Hoy mis provocaciones no logran afectar su autocontrol. 

    − Como quieras.  

    Un paso, un movimiento brusco y el sonido de la tela desgarrada llena la habitación, me muestra el encaje entre sus dedos y mientras lo hace desaparecer en uno de sus bolsillos, el dolor en mi costado palpita y quema mi piel, enviando ondas de calor por todo mi cuerpo. 

    − Ahora que tienes lo que querías −murmura, hundiendo una mano en el pelo de mi nuca. 

    − Desnúdame y hazlo lentamente.  

    Sus palabras son bruscas, su tono es bajo y amenazante y su puño apretando mi pelo es exactamente lo que quería conseguir.  

    − Sí, señor− murmuro, mirándole directamente a los ojos. 

    − Ah, dulzura, eres malvada− murmura Jason desde detrás de mí. 

    Mi atención está tan absorbida por Steven que no me di cuenta de que Jason se había movido. 

    − Malvada pero espléndida− añade, besando mi hombro. 

    − Comienza− ordena Steven.  

    Obedezco y le quito una pieza a la vez con estudiada lentitud, acariciando cada fragmento de él, su garganta, su esternón, sus abdominales, para subir a acariciar sus hombros, sus bíceps y sus antebrazos, mientras le quito la camisa por completo. Vuelvo a tocarle el pecho, pero con las palmas abiertas para disfrutar de su calor mientras bajo hasta la cintura de sus pantalones. 

    Sus manos se levantan y bloquean mis muñecas a milímetros del cinturón. 

    Se acerca y captura mi boca con la suya en un beso tierno y controlado. Intento profundizar, pero lo único que obtengo es un gruñido de desaprobación por su parte, mientras tantea el pantalón. 

    Steven me levanta y le rodeo con las piernas mientras sigue explorando mi boca con una delicadeza que me deja sin aliento. 

    Siento que Jason se mueve detrás de mí, acariciando mis piernas y mi espalda, rozando mi trasero mientras sus labios vuelven a mordisquear, besar y burlarse de mis hombros, mi cuello y mi oreja. 

    − Tengo algo para ti− dice. 

    Steven rompe el beso y desplaza su mirada de mí a su amigo, la sonrisa que aparece en su rostro me deja sin aliento, intento ver lo que le muestra, pero sus cuerpos apretados contra el mío me lo impiden. 

    − ¿Qué es? 

    − Te va a encantar − se limita a decir, mientras Steven empieza a retroceder. 

    Se sienta en la cama y se estira tirando de mí encima. Ajusto mis rodillas en la cama e intento alinear nuestras caderas, pero con un brazo bloquea mi espalda, impidiendo cualquier movimiento. 

    − Deja que Jason te dé su regalo. 

    Con su otra mano tira de mi cabeza hacia él, me besa como necesito que lo haga: caliente, envolvente, haciéndome sentir suya. Me revuelvo al sentir que su miembro atrapado entre nosotros surge.  

    − No te muevas, dulzura. 

    La mano de Jason recorre suavemente mi espalda y luego baja hasta mi trasero expuesto y, tras un ligero ruido, algo frío se desliza sobre mi piel. Muevo mis caderas sintiendo cómo se escurre entre mis nalgas.  

    − Para − gruñe Steven, separando los labios. 

    Jason me penetra con un dedo extendiendo el líquido aceitoso. Las terminaciones nerviosas de esa parte de mí se encienden calentando mi cuerpo y haciéndome arquear por el firme agarre del hombre debajo de mí.  

    Steven empieza a jugar de nuevo con mi boca, mientras Jason empieza a burlarse lentamente de mi clítoris, yo intento romper el beso para gritar mi desesperación.  

    Aunque son suaves y dulces, me exigen todo, me roban todos los pensamientos para empujarme al éxtasis. 

    Steven se alimenta de todos mis gemidos de placer, como si estuviera ávido de ellos, y el beso se vuelve cada vez más carnal. 

    Con cuidado, los dedos se convierten en dos y la tensión se acumula en mi interior.  

    En. Fuera. El orgasmo crece, caliente, intenso. 

    − Va a venir, dice, frenando. 

    Intento compensar moviéndome para que no se me escape el placer, pero Steven aprieta más. 

    − No puedes, dulzura− murmura Jason retirando sus dedos, dejándome vacía y llena de deseo frustrado. 

    Intento levantar la cabeza, pero él me sujeta. Bloqueado. Su boca en la mía, su lengua dentro de mí, y la excitación me recorre el vientre. 

    Cielos, tienen razón, no necesito despertar su ira para disfrutar de mis hombres. 

    − Ahora viene la parte difícil, dulzura. 

    Se arrodilla detrás de mí y Steven termina el beso con un ligero mordisco en mi labio inferior. Contengo la respiración cuando Jason levanta mis caderas soltando la erección de Steven y presionando la suya donde sus dedos habían estado un momento antes. 

    − Esta vez tendrás el control− me dice Steven, mientras toma algo de las manos de su amigo. 

    Jason me clava las caderas encerrándome en su sitio y se hunde lentamente en mí. Cierro los ojos abrumada por el intenso placer mezclado con el dolor, su avance es lento pero implacable, el placer crece y anula el dolor en una explosión de ardiente goce. 

    − Mírame.  

    Abro los ojos y los parpadeo para enfocarlo, en su rostro todo su deseo se desborda y en su mandíbula contraída todo su autocontrol, su miembro roza mi sexo bajo los empujes de Jason. 

    − Coloca las manos en la colchoneta y levanta la parte superior del cuerpo lo más alto que puedas. 

    Pivotando sobre mis codos, me alejo de él, pero cuando con un último empujón Jason me penetra por completo, me quedo helada jadeando. 

    Algo frío me roza los pechos y bajo la mirada hacia las manos de Steven que están acomodando algo metálico alrededor de uno de mis pezones. 

    − Son canicas magnéticas− dice soltándolas. 

    Las dos esferas atraídas por la fuerza magnética aprisionan y aprietan mi punta contraída en un agarre deliciosamente perverso. 

    − Joder− siseo, empujando hacia arriba con ambas manos y asumiendo la posición que me pidió Steven. 

    Entre sus dedos aparecen otras dos canicas firmemente unidas. 

    − Espera− murmuro, mientras trato de acostumbrarme a todas las sensaciones que se desatan en mi interior.  

    Los separa y acomoda sin prestar atención a mi petición y mientras me retuerzo sujeta por el firme agarre de Jason, los suelta aprisionando también el otro pezón.  

    − Te sientan de maravilla, dulzura− me susurra al oído, empujando sus caderas contra mi trasero. 

    Mis ojos se llenaron de lágrimas por las fuertes sensaciones, las emociones desbordadas, la desesperación envolvente y la necesidad devastadora. 

    − ¿No se suponía que yo debía dirigir?− pregunto, gimiendo. 

    El glande de Steven roza mi clítoris y durante unos segundos todos los pensamientos se vuelven borrosos, arqueo la espalda haciendo que Jason se hunda un poco más mientras Steven se presiona más en esa parte de mí. 

    − Ahora todo está en tus manos y se mantendrán firmemente presionadas sobre el colchón −dice Steven atrayendo mi mirada−. 

    − Pero primero− añade, mostrándome un pequeño mando a distancia. 

    Antes de que pueda protestar lo activa y las bolas comienzan a vibrar, rompiendo mi aliento en la garganta. 

    − Ya sabes cómo funciona, Cassandra, si me dejas entrar, dejarás salir a Jason. 

    Muevo mis caderas repentinamente libres y me alineo con él, le dejo entrar sólo un poco y Jason se retira igual de poco, bajo completamente gobernando su placer y el mío, vuelvo a subir tirando de él casi hasta el final, ganándome un empujón acompañado de un gruñido feroz del hombre detrás de mí. 

    Me desahogo y gimo impregnada por las sensaciones de sus miembros dentro de mí, pero sobre todo drogada por el poder que tengo sobre nosotros. 

    La tórrida mirada de Steven es tan intensa que me pierdo por un momento, deteniendo mi pelvis mientras late implacable dentro de mí. 

    − Me estás matando, dulzura− murmura Jason, apoyando su frente en mi nuca. 

    En un solo movimiento llevo a Steven hasta el fondo dentro de mí, dándole a Jason un poco de espacio para respirar, pero quitándoselo al otro que echa la cabeza hacia atrás en éxtasis. El movimiento hace que nuestros besos se rocen y que mi clítoris arda de pasión líquida, arrancándome un gemido agónico. 

    − ¿Estás listo?− pregunto con voz ronca, repitiendo la frase que me dicen a menudo. 

    − Siempre para ti, Cass− responde Jason, sonriendo. 

    Acelero el ritmo de mis embestidas, aumentando el goce que se desata entre nosotros. Muevo las caderas mientras la vibración de las bolas sujetas a mis pechos se vuelve loca, arrastrándome muy cerca del orgasmo.  

    − Steven− jadeo mientras mira el mando a distancia entre sus dedos, seleccionando la máxima intensidad. 

    Me detengo, consciente de que tardaría muy poco en llegar, pero es demasiado pronto, no quiero renunciar a este momento tan rápido. 

    Gimo y me retuerzo en ellos cuando Steven me toca los pezones muy sensibles. 

    − Date prisa, Cassandra, si no quieres dejarme el control. 

    Su mirada llena de lujuria y deseo me estimula más que sus palabras. Cierro los ojos para concentrarme en mis sensaciones e intento retener mi orgasmo el mayor tiempo posible. 

    − No, esta noche eres mía. 

    Empiezo a subir y bajar de nuevo, cada vez más rápido, cada vez más profundo, hasta que las piernas me tiemblan por el esfuerzo. Sus cuatro manos se agarran a mis caderas para ayudarme y sostenerme mientras el placer se anida, se desenreda, se anuda, hasta que todo es incandescente. 

    − Tienes que entrenar más, Cass− me susurra Jason al oído.  

    − Mucho más. 

    Cuando Steven estira la mano para estimular mi clítoris, me corro, arrastrando a Jason conmigo. Le oigo gruñir de placer y maldecir a su amigo mientras me agarra de las caderas para arrancarme las últimas gotas de placer.  

    − Eres un gilipollas− refunfuña deslizándose y empujando mis caderas para que Steven me penetre por completo. 

    Su miembro caliente y duro hace que mi placer se dispare y el orgasmo vuelve a morderme el vientre, intento aguantar, pero cuando Jason me saca las canicas de los pechos, el dolor quema toda mi resistencia arrastrándome más allá del punto de no retorno.  

    − Y tú eres una mierda − gruñe Steven. 

    Invierte nuestras posiciones y termina haciéndome consumir mi orgasmo en un largo gemido ahogado. 

    − Lo que va, viene− dice Jason mientras se levanta de la cama. 

    − Venga, todos, vamos a la ducha− dice poco antes de desaparecer por la esquina. 

    − Cada uno en su baño− añade, asomando la cabeza. 

    *** 

    Cuando vuelvo a la habitación de Steven, está allí, tumbado en su cama deshecha, con un brazo doblado bajo la cabeza y el otro cruzando su cuerpo con la palma de la mano apoyada a centímetros de su entrepierna, la sábana echada hacia atrás para cubrir sus caderas, mientras todo lo demás está expuesto a mi mirada. 

    − ¿Todavía no estás lleno, dulzura? 

    Oh, Dios. 

    Jason, con un par de calzoncillos negros ajustados y una sonrisa traviesa en la cara, me guiña un ojo antes de invitarme a unirme a Steven, que mientras tanto se ha levantado para mirarnos. 

    − Pareces Alicia en el País de las Maravillas− dice el Mr. Dimple. 

    Le sonrío mientras me acerco al Mr. Blue y a su mirada impaciente. 

    − Me siento mucho más como Lucignolo en el país de los tontos− le corrijo, tumbándome al lado de la tentación hecha carne. 

    − Vamos Lucignola, tenemos que hablar y luego quizás te demos un beso de buenas noches. 

    − No hay nada que discutir. 

    − Te estás encariñando con él, Cassandra− dice Steven. 

    − No, yo... 

    − Sí, dulzura, Ferri tiene razón, te estás encariñando con él y eso es peligroso. 

    − Sé quién es... − Levanto una mano para bloquear su protesta. 

    − Y aunque es mi hermano, sé que ha hecho mal y no lo voy a superar. 

    − En el mejor de los casos, te hará daño, y en el peor, se aprovechará de tu afecto por él utilizándolo a su antojo. 

    − Nunca le permitiría hacer eso. 

    − Permítele entrar aquí− me dice Jason, apuntando con un dedo a mi corazón. 

    − Le dará todo el poder que necesita para conseguir lo que quiere. 

    − ¿Realmente crees que entregaría el Diamorg sólo porque él me lo pide, basándome en mi afecto por él? 

    − No, pero a medida que te conozca mejor podría encontrar la manera de explotar una debilidad tuya y en ese momento entregar un par de archivos podría no parecer tan malo. 

    − Ya sabe que me preocupo por ti. 

    − ¿También sabe lo de Elena? ¿O sobre su nuevo nieto? 

    − No, pero. 

    − No hay ningún pero, Cassandra, es un delincuente y para conseguir lo que quiere podría ligarse a cualquier cosa o persona. 

    − Lo tendré en cuenta. 

    − Pero eso no le impedirá enamorarse de él. 

    − Ya te quiero y no pienso enamorarme de nadie más. 

    − No me refería a ese tipo de amor, sino al amor fraternal que anhelas dar a alguien desde que eras un niño. 

    − Intentaré mantenerlo a distancia. 

    − Casandra, él ya ha entrado en tu corazón. 

    − No, no es así. 

    − ¿Cómo se sentiría si ahora viera que Ferri le interroga con no demasiada delicadeza? 

    − ¿Qué quiere decir? 

    − ¿Si viera a Ferri golpeándolo para hacerlo hablar? 

    − ¿Realmente lo está haciendo? 

    − Sí, Cassandra, es muy probable. 

    − Pero no es legal. 

    − Ya conoces a Dominic, sólo sigue su propia ley. 

    − Llámalo. 

    − ¿Para decirle qué? 

    − Para decirle que no lo toque. 

    Me mira sin responder, esperando que llegue a la conclusión. 

    − Es mi hermano− murmuro. 

    − Si la situación fuera al revés, ¿qué crees que haría tu querido hermanito para hacer hablar a Ferri? 

    − ¿Le invitarías a un café y le rogarías que te dijera dónde está el prototipo del puntero láser o le pondrías una bala a dos centímetros del corazón? 

    − Es mi hermano −murmuro en voz aún más baja. 

    − Tu hermano es un hombre sin escrúpulos. 

    Mis hombros caen bajo el peso de la verdad mientras inclino la cabeza para mirar mis dedos fuertemente entrelazados. 

    − Lo entiendo− digo en voz alta con la muerte en el corazón.

  


   
    Capítulo 8 

      

      

      

      

      

    − Buenos días, amiga −chilla Sara en mi tímpano en cuanto acepto la conversación. 

    − Sabía que no debería haber contestado −murmuré somnolienta al teléfono. 

    − Vamos Bella Durmiente, es hora de levantarse. 

    − En realidad, aún faltan veinte minutos para que suene el despertador− le digo después de mirar la hora en el aparato. 

    − Bueno, lo suficiente para que me cuentes todo lo que pasó anoche. 

    − ¿Pero tu hombre ha oído hablar de la privacidad?− Le pregunto a mi amiga. 

    − No, de hecho no creo que conozca el significado de esa palabra− dice pensativa. 

    − No dudes en enseñarle− añade. 

    − ¿No crees que lo entendería mucho mejor si se lo explicaras? 

    − Deja de dar rodeos, Cassandra, y escupe el hueso. 

    − Trilli, estás empezando a sonar demasiado como el Mayor. 

    − Cassandra. 

    − Sí, incluso este tono lo aprendiste de él. 

    No responde y para llenar el silencio que satura la línea, comienzo a relatar lo sucedido, depurándolo de las escenas más sangrientas. 

    − Desde que estás con esos dos, tu vida está constantemente en peligro. 

    − Desde que estoy con ellos, mi vida es exactamente como siempre quise que fuera. 

    − A ver si lo entiendo: ¿siempre has querido que te disparen, te secuestren, te intenten violar y no sé qué más te ha pasado últimamente? 

    − No, siempre quise amar y ser amado sin inhibiciones. 

    − Estoy de acuerdo contigo en esto, pero si las cosas fueran un poco más suaves, quizás todos evitaríamos arriesgarnos a sufrir un infarto cada dos días. 

    − Hablando del infarto, por favor no le digas nada a Elena, en unos días volverá con su familia y no quiero que se altere por este episodio o peor aún que decida quedarse a consolarme. 

    − No te preocupes, Cass, no voy a molestar a mi casera. 

    − ¿Te dijo Dominic algo sobre mi hermano? 

    − Me dijo que fue capturado y nada más. 

    − Los chicos afirman que los métodos de interrogación de su futuro marido no son muy suaves. 

    − No, no lo son. 

    La ansiedad y la preocupación me aprietan la garganta y ya no puedo hablar. 

    − Cassandra, él no merece tu afecto. 

    Las palabras no pueden salir, se quedan atascadas en el fondo de mi garganta. 

    − ¿Cass? 

    Así que repito lo que ya les dije a mis Mr. 

    − Es mi hermano. 

    Esta vez es ella la que permanece en silencio. 

    − Sé que no debería, pero la verdad es que siento la necesidad de protegerlo. 

    − Porque eres una perra desinteresada con un gran corazón. 

    − Muchas gracias, Sara. 

    − De nada− dice enfadada. 

    − Al menos prométeme que intentarás que ese pedazo de mierda no te joda− añade en el mismo tono. 

    − Sí, Trilli, lo prometo. Tengo que ir, si no llegaré tarde y mis jefes me despedirán. 

    − Sí, claro. Besa a esos dos chicos malos y sexys de mi parte. 

    − En cuanto los vea, lo haré. 

    − ¿Quieres decir que no están ahí contigo, tumbados desnudos a tu lado? 

    − No, ya están en Diamorg con tu sexy vulcano. 

    − ¿Por qué Vulcano? 

    − Porque con su arrogancia y descaro se ha ganado el nombre de Spock, el gélido extraterrestre sabelotodo de la serie Star Trek, ¿conoces al tipo de las orejas puntiagudas? 

    − Sí, Cass, entiendo a qué personaje te refieres y, efectivamente, hay algunas similitudes, aparte de que Dominic es un pedazo de carne infernal y consigue hacer que me salten todas las hormonas. 

    − Sara, por favor, es de madrugada, ¿podrías no aludir al sexo? 

    − La mejor hora es por la mañana temprano. No, tal vez la noche sea mejor. No, tal vez la tarde sea mejor. Supongo que con mi Vulcano, cualquier momento es bueno. 

    − De acuerdo, lo entiendo, esta mañana tus hormonas siguen en alerta máxima. 

    − Definitivamente mi amiga, definitivamente. 

    − Menos mal que te he conocido, Sara− murmuro para mí después de terminar la conversación. 

    Mi vida sin ti sería mucho, mucho más triste. 

    *** 

    − Hola, chico− digo, pasando al lado del recién llegado. 

    − Señorita− me responden a coro los dos hombres. 

    Smith me abre la puerta y, tras dejar la bolsa en el asiento, le miro. 

    − ¿Tenías que elegir al más enfurruñado? −le pregunto, mencionando a su colega. 

    − Lo siento, Cassandra, pero no tuve elección. 

    Cruzo los brazos sobre el pecho y, tras lanzar una rápida mirada a mi colega, vuelvo a preguntar a mi Vikingo rubio: 

    − ¿Y puedo preguntar por qué eligió a Sr. Limpio? 

    Smith me mira asombrado por un momento y luego le da la espalda al otro hombre. 

    − Porque, al igual que yo, entiende tu idioma− responde, reprimiendo una sonrisa divertida. 

    Uy. 

    Con una sonrisa forzada, me inclino sobre su hombro para encontrarme con la gélida mirada de mi nuevo guardaespaldas. 

    − Lo siento, Brown, no quería ofenderte. 

    − No se preocupe, señorita, me han dicho cosas peores que el Sr. Limpio o enfurruñado−dice pasándose una mano por la cabeza bien afeitada. 

    − Estoy seguro de ello −murmuro mientras subo al coche. 

    − Vikingo rubio− le digo, mientras Smith entra en el coche. 

    − ¿Perdón? 

    − Seguramente te preguntarás cuál es tu apodo, ¿verdad? 

    − Sí. 

    − Bueno, ahora ya lo sabes. 

    − Vikingo rubio no es tan original como Sr. Limpio, pero lo acepto. 

    Miro a Smith y a Brown, que están completamente absortos en su entorno. Sus cuerpos están tensos y en alerta, parecen querer controlar todo y a todos: cada coche que pasa, cada moto que se detiene, cada peatón que cruza la carretera. Todo el mundo es una amenaza potencial y todos tienen que ser evaluados cuidadosamente. 

    En cuanto llegamos a la Torre, ambos se dan la vuelta y con una simple mirada me congelan en el sitio. 

    − No tenía intención de bajar sin esperar su permiso− les digo, mientras abren las puertas. 

    − Siempre es mejor asegurarse de lo que se espera de ti, Cass− responde Smith, antes de cerrar la puerta con un suave golpe. 

    − No le hagas caso, no soy tan salvaje', le digo a Brown.  

    Me mira con escepticismo antes de cerrar la puerta. 

    − Esta mañana, en lugar de holgazanear en la cama, debería haberme levantado a las seis y venir a trabajar con los chicos. Al menos habría evitado dar una mala impresión y que me trataran como a un niña caprichosa− me digo, mientras los dos hombres comprueban los alrededores. 

    − ¿Es esto realmente necesario?− Pregunto a Brown mientras se cierran las puertas del ascensor. 

    − Sí. 

    − El último piso estará plagado de hombres de uniforme, no creo que ni la sombra de un matón pueda pasar indemne por su vigilancia. 

    No mueve un músculo, ni siquiera el que controla su lengua, se queda quieto y en silencio hasta que nos detenemos. Sale primero pero se detiene entre las puertas y sólo después de comprobar el vestíbulo se mueve para dejarme pasar. 

    Seguido por mi guardaespaldas, camino por el pasillo. Nos cruzamos con un par de hombres de Ferri que le saludan como si fuera uno de sus camaradas. 

    − ¿Estuviste en el ejército? − le pregunto tras entrar en el despacho. 

    − El italiano no. 

    − ¿Cómo conoces a los hombres del Mayor? 

    − Nunca los he visto. 

    Se apoya en la pared con las manos en los bolsillos y la mirada fija en la puerta, apartándome de su vista y cortando la conversación. 

    Enfurruñado no es suficiente para hacer el punto, es la persona menos sociable que conozco, tal vez incluso peor que Ferri. 

    Intento ignorarlo mientras trabajo y contesto a las llamadas de los usuarios que se sienten desconcertados por la presencia del ejército y son mucho más susceptibles y malhumorados. 

    − Si es tan trivial, ¿por qué no vienes aquí y lo haces tú mismo?− exclama un empleada impaciente 

    − No he dicho que sea trivial. 

    − Puede que no lo haya dicho, pero seguro que lo ha pensado. 

    − Le aseguro que este no es el caso. 

    − Bueno, entonces, estaré esperando. 

    − No...− pero es tarde, la empleada ha dado por terminada la conversación y no me queda más remedio que ceder a su antipática petición. 

    − Tenemos que bajar al tercer piso. 

    − No. 

    − Tengo que ir a un usuario y luego es casi la hora de comer y... 

    − Lo siento, pero no puedes abandonar este piso− despotrica, interrumpiéndome. 

    − Lo siento, Brown, pero estoy aquí para trabajar, no para jugar a los soldaditos, y te aseguro que voy a ir al tercer piso ahora, quieras o no. 

    − No tiene autorización. 

    − Por favor, ya que me tratas como a un niña caprichosa, al menos ten la cortesía de tutearme. 

    − Bien, Cassandra, pide autorización y te acompañaré a donde te llamen tus clientes. 

    − ¿Y a quién acudo para pedir permiso para hacer mi trabajo? 

    − De mí. 

    En la puerta, Steven me mira con su habitual ceño fruncido. 

    − Tengo un usuario en la tres esperándome. 

    − Este no es el caso, Cassandra. 

    − No podemos detener toda la actividad por culpa de Ferri y su paranoia.  

    Me mira durante un par de segundos y luego se dirige a Brown y le ordena: 

    − Llévalo allí, pero vuelve aquí inmediatamente. 

    − ¿No puedo parar a comer algo?− Le pregunto. 

    − No. 

    Desaparece, sin darme oportunidad de responder, y la mirada acerada de Brown cuadra el círculo: el almuerzo en la cantina es un imposible. 

    Trabajar con un hombre calvo haciéndote sombra no está tan mal, la empleada de la tercera planta se ablanda inmediatamente al verlo, pero el problema es que su atención está completamente absorbida por los ojos grises y los músculos entrenados de mi guardaespaldas. 

    − Espero que todo esté más claro ahora− le digo. 

    Apenas contengo una exclamación de impaciencia cuando me mira como si no me hubiera visto nunca. 

    − Sí, por supuesto, ahora está todo claro− murmura, echando una mirada furtiva al monitor del ordenador. 

    − ¿Quieres intentar replicar lo que te he explicado? 

    Parpadea un par de veces y luego, sonrojada hasta la raíz del pelo, exclama apresuradamente: 

    − No, no gracias, no lo necesito. 

    Luego añade, mirándole sólo a él: 

    − Ha sido muy amable al venir hasta aquí, espero no haberle molestado demasiado.  

    − No es molestia− respondo, mientras ella parece querer imprimir en su mente cada músculo que muestra la ajustada camiseta de Brown. 

    − Vamos, grandote, antes de que sea demasiado tarde.  

    Salgo del despacho seguido por Brown, mientras un suspiro de admiración nos alcanza en el pasillo. 

    − Si quieres aprovechar el momento y hacer una pausa para comer, no diré nada a nadie −digo para burlarme un poco de él. 

    Miro por encima de su hombro para ver su reacción, pero no responde, su única respuesta es que sus ojos se entrecierran ligeramente mientras me lanza una breve pero intensa mirada. 

    − Hola, Cassandra.  

    Me doy la vuelta sobresaltada por el sonido de su voz. 

    − Hola, Carlo −murmuro, sonriéndole con los labios apretados. 

    Los tres nos detenemos frente al ascensor. 

    − ¿Cómo me he traicionado? −me pregunta en voz tan baja que apenas puedo oír sus palabras. 

    − ¿De qué estás hablando? le pregunto, poniéndome rígido. 

    − No insultes mi inteligencia, Cass. Sabes muy bien de lo que hablo. 

    Unas cuantas personas nos flanquean y Brown ahuyenta sin contemplaciones a un par de empleados demasiado impacientes y prepotentes. 

    − Algunas cosas − admito, mirando brevemente a su cara. 

    No puedo. 

    No puedo mirarlo sin sentir un gran y profundo abatimiento. 

    Me siento traicionado. 

    Cuando se abren las puertas del ascensor, me agarra del brazo y me empuja al centro de un grupo de empleados. Intento luchar contra él y evitar que me arrastre a la cabina, busco a Brown pero lo veo intentando abrirse paso entre la multitud. Empuja a un par de directores y consigue entrar, pero justo antes de que se cierren las puertas Carlo me empuja fuera. 

    − Bueno, ahora que estamos solos y antes de que intenten atraparme− dice, arrastrándome hacia la escalera. 

    Miro a mi alrededor, pero desgraciadamente no queda nadie en el vestíbulo que pueda ayudarme. 

    − Dime qué son estas cosas− grito, volviéndome hacia él cuando la puerta de la chimenea se cierra con un ruido escalofriante. 

    El temor de que mi gentil gigante se haya convertido en un monstruo vengador me hace temblar como una hoja. 

    − ¿De verdad trabajas para mi hermano? le pregunto, esperando que las sospechas de Dominic de que Demiyen le ordenó protegerme sean ciertas. 

    − No te preocupes, Cassandra, no te voy a hacer daño −dice, empezando a bajar las escaleras, todavía sujetando mi brazo. 

    − No necesitas recordarme lo que Plaska quiere de mí. 

    Hunde sus dedos más profundamente en mi carne, arrancándome un gemido ahogado. 

    − ¿Plaska sería Demiyen? −pregunto, tratando de no interponerse en su camino para aflojar su agarre. 

    − Así es, ahora está hablando− exclama, tirando de mí por la última rampa. 

    − Mientras me contabas tu relación con Marta, llamaste al ascensor de los jefes y ayer, cuando el Mayor Ferri me interrogó, se me ocurrió que no debías conocer el código. 

    Nos detenemos frente a la última puerta de incendios, la que lleva a las oficinas de seguridad. 

    − Un error que tu hermanito me haría pagar caro, pero por suerte está en fuera de juego− me dice, sonriendo con maldad. 

    − ¿Qué otro error he cometido?  

    − Este no fue tu error, sino el de Marta. 

    − ¿Qué ha estado haciendo esa pequeña zorra?  

    − Hace unos días, al acercarme a su puesto de trabajo, escondió apresuradamente un par de gafas de hombre. 

    − Y cuando llegó mientras Ferri me interrogaba en su despacho, los reconoció.  

    El sonido de los portazos se extiende por el hueco de la escalera. 

    − Exactamente, ahora puedo saber cuáles son tus intenciones. 

    − No debes temerme, Cassandra− dice, levantando la vista. 

    También me asomo y veo a unos hombres que bajan las escaleras unos cuantos pisos más arriba.  

    − Te he estado protegiendo desde el primer día que pusiste un pie aquí− dice, dejándome ir. 

    − De hecho, ahora que me he ido, será mejor que tengas mucho cuidada.  

    − ¿En qué sentido? − pregunto, mientras me masajeo el brazo. 

    − Hay otros infiltrados en Diamorg y no todos trabajan para tu hermano.  

    El sonido de los pasos se acerca cada vez más y trato de retenerlo preguntando: 

    − ¿Quiénes son?  

    Abre la puerta de par en par y pasa. 

    − Lo siento, pero tengo la intención de retener esa información. Si me pillan, es la única moneda de cambio que tengo.  

    Revisa el pasillo más allá de la puerta y luego vuelve a mirarme. 

    − Hola, Cassandra. 

    La puerta de incendios se cierra y después de un momento empiezo a subir la rampa para encontrarme con Brown. 

    − Acaba de irse − les digo a los dos soldados que están detrás de mi guardaespaldas. 

    Brown se aparta para dejar pasar a los dos hombres que corren detrás de mi gigante. 

    − Lo siento− dice Brown, mirándome con desánimo. 

    − Te ha cogido por sorpresa y además no me ha hecho nada− le digo para intentar consolarle. 

    − Nada de esto habría ocurrido si hubiera seguido mis órdenes. 

    Dominic se detiene frente a nosotros, mientras otro par de hombres siguen a los dos que acaban de desaparecer tras la puerta de incendios. 

    − Bajé al tercer piso para trabajar, Dominic, no para dar un paseo. 

    − No deberías haber salido de tu despacho por ningún motivo −gruñó, mirándome con los ojos entrecerrados en una rendija amenazante. 

    − Steven... 

    − Llévala arriba y no la dejes salir por ningún motivo − ordena a Brown, interrumpiéndome. 

    − Mira Steven...− Intento informarle de lo que ha pasado, pero vuelve a hablar por encima de mí. 

    − Si vuelvo a encontrarla por aquí, te haré personalmente responsable− sigue diciendo al hombre que está a mi lado, ignorándome. 

    Aprieto los puños e intento frenar las ganas de gritarle, pero la carga emocional que llevo dentro estalla haciéndome arremeter contra él. 

    − ¿Quién demonios te crees que eres?− grito, dándole un fuerte golpe en el hombro. 

    − No tienes derecho a dar órdenes aquí −dico, mientras mi furia se ve alimentada por el dolor en mi mano por el puñetazo que acabo de dar. 

    − Esto es Diamorg, no una de vuestras asquerosas bases militares− añado, masajeando mi mano. 

    ¿De qué demonios está hecho? 

    − Te equivocas, Cassandra− gruñe, bajando sobre mí. 

    − Ahora mismo sólo haría falta una palabra mía para cerrar el Diamorg, así que por ahora esta "es" mi pésima base militar y todos estáis bajo mis órdenes. 

    Mientras habla, me coge la mano ofendida y, para contrarrestar mi inútil intento de liberarme de su agarre, me hace cerrarla en un puño. 

    − Así que ahora, como un buen soldadito, sigue a este imbécil de aquí –dice, señalando a Brown. 

    Me coge el pulgar y lo coloca bajo los nudillos de mis dedos apretados contra su palma. 

    − Y vuelves a tu oficina hasta que recibas una contraorden mía. 

    Levanta la mano para que pueda ver claramente la posición en la que la ha colocado. 

    − Esta es la forma correcta de dar un puñetazo sin romperse los dedos. 

    Me suelta la mano, nos da la espalda y desaparece por la puerta que han atravesado sus hombres. 

    Desvío la mirada de ese panel metálico para mirar mi mano aún apretada en la posición en que la puso y mis ojos se llenan de lágrimas, parpadeo para ahuyentarlas. 

    El hombre que no soporto acaba de demostrarme lo mucho que se preocupa por mi seguridad, mientras que el hombre que creía que era mi amigo íntimo acaba de demostrarme lo poco que le importo. 

    − Vamos− exclama Brown, señalando el tramo de escaleras. 

    Le sigo en silencio hasta mi despacho, donde nos esperan mis dos hombres. 

    − Estoy bien− les digo mientras entro y me detengo frente a ellos. 

    − Dominic ya nos ha regañado −añado antes de que puedan decir nada. 

    − Así que le pido la cortesía de no hacerlo tampoco. 

    − 'No era mi intención gritarte, dulzura, y teniendo en cuenta que fue él quien te metió en este lío', dice Jason, lanzando una mirada torcida a su compañero. 

    − Tampoco creo que quiera hacerlo− añade. 

    − ¿Te ha hecho daño? me pregunta Steven. 

    − No− digo, y luego, pensándolo mejor, añado. 

    − O mejor dicho, Carlo me apretó el brazo con demasiada fuerza mientras me obligaba a seguirle y Dominic casi me rompe la mano cuando le di un puñetazo. 

    − ¿Le has dado al Mayor?− me pregunta Jason incrédulo. 

    − Me estaba ignorando − me justifico. 

    El hoyuelo asoma en su mejilla, mientras su contagiosa sonrisa aparece en sus labios. 

    − ¿Te estaba ignorando y le pegaste? 

    − No pude contenerme y así, mientras le gritaba de todo, casi me rompo la mano contra su hombro. 

    Se ríe a carcajadas y me atrae a sus brazos. 

    − Tarde o temprano me vas a dar un golpe −murmura en mi pelo mientras me aprieta con fuerza. 

    Disfruto de su abrazo y cierro los ojos, inhalando su aroma y disfrutando del calor de su cuerpo. 

    − No es culpa de Brown− le digo, alejándome de él. 

    − Carlo ha sabido aprovechar un momento de confusión y su experiencia aquí ha jugado sin duda a su favor −añado, tratando de proteger mi malhumorado. 

    − Aunque tuviera órdenes de no obstaculizarlo, debería haberle impedido acercarse tanto a ti −dice, alejándose de mí. 

    − ¿Tenías órdenes de no obstruirlo? 

    − Sí, si se presentaba aquí en su oficina, debía avisarnos y vigilarle, pero no debía encontrarse con él fuera.  

    − Lo siento− repite Brown en beneficio de todos. 

    Para desviar la mirada sucia que se gana de mis chicos con su declaración, empiezo a relatar todo lo que acaba de suceder. 

    − ¿Dijo que conocía a los infiltrados de las otras organizaciones? me pregunta Steven con interés. 

    − Sí, espero que Dominic pueda atraparlo y obtener todos los nombres. 

    − Yo también lo espero.
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    − Sígueme, chico. 

    Jason sale de mi despacho después de apostrofar a Brown, en el tono que reserva para el personal cuando está insatisfecho con su rendimiento. 

    − ¿Jason? 

    Steven se aparta, impidiendo que siga a los dos hombres fuera de la habitación. 

    − No es su culpa, no es justo que te desquites con él. 

    − No te preocupes, Cass, sabemos quién es el culpable y no vamos a convertirlo en nuestro chivo expiatorio, pero es necesario hacer un par de aclaraciones. 

    Miro a los ojos de mi Mr. y por primera vez encuentro en ellos un matiz de incertidumbre que me sorprende. 

    − ¿Crees que es tu culpa? 

    − No, Cassandra, no lo creo, estoy seguro. Si no te hubiera enviado abajo, no te habría pasado nada. 

    − Aparte de que no me ha pasado nada− le digo, deslizando mis manos bajo su chaqueta para abrazarlo. 

    − Eso es un detalle inútil − murmura, mirándome de mala manera. 

    − Sólo has refrendado una decisión que había tomado, estoy aquí para trabajar y mi trabajo me obliga a ir a los usuarios, así que era justo que fuera, el único culpable es Carlo y espero que ya haya sido llevado ante la justicia. 

    − ¿Tenías dudas?  

    Me inclino hacia la fuente de esa voz y en la puerta Dominic me lanza una de sus miradas arrogantes. 

    − Siéntate y cuéntame todo lo que te ha dicho− me ordena, avanzando en el despacho sin esperar una invitación. 

    − Sólo me enseñó a golpear sin hacerme daño− le susurro a Steven. 

    − Podría intentarlo ahora mismo para ver si tiene razón− añado, poniéndome de puntillas con la esperanza de que baje a besarme. 

    − ¿Me das un beso? −le pregunto, reflejándome en sus iris enfriados por la intolerancia. 

    − Sólo por esta vez, después de todo, tienes que compensarme− añado. 

    − El chantaje es una acción tortuosa, Cassandra, que no le conviene a una mujer como tú −dice, agarrándome por los hombros y alejándome. 

    − Es cierto, pero necesitaba un beso. 

    El ceño que frunce antes de salir de la oficina es un presagio de repercusiones indecibles. Una pequeña sonrisa de satisfacción aparece en mi cara, pero se apaga en el momento en que me vuelvo hacia Dominic y su evidente impaciencia. 

    Con deliberada lentitud, camino alrededor de mi escritorio y me acomodo en mi sillón, mientras él se sienta frente a mí. Ordeno algunos objetos en el escritorio mientras pongo en orden mis pensamientos y sólo cuando me siento preparada para repetir todo el asunto, levanto la mirada para encontrarme hundiendo al Mayor en toda su gélida intransigencia. 

    − Lo siento, Dominic, si te estoy haciendo perder tu precioso tiempo. 

    − Cuéntame todo lo que ha pasado, Cassandra, para que pueda empezar a interrogar a tu colega. 

    Le cuento todo, centrándome en la información que podría serle más útil. 

    − Como imaginaba, la suya era sólo una acción de aproximación. 

    − ¿Qué significa? 

    − Quiere salir limpio y ¿qué mejor manera que entregarse e intercambiar información por seguridad? − dice, levantándose. 

    − ¿Se lo vas a dar? 

    − Depende de la utilidad que tenga. 

    Se gira para salir de la habitación, pero le detengo. 

    − Espera −exclamo, levantándose para unirse a él. 

    − ¿Qué le hiciste a Demiyen? 

    − Tu hermano está bien− dice, dirigiéndose a la puerta. 

    Le agarro de la muñeca para detenerlo. 

    − No he preguntado cómo está, pero ¿qué le ha hecho? 

    Primero mira la mano que lo sostiene y luego levanta su mirada severa. 

    − Nada que no cuente con su aprobación. 

    − ¿Quiere decir que le invitó a cenar y charló sobre su infancia y sus planes de futuro? 

    Levanta la mano que estoy bloqueando para invitarme a soltarla. 

    − Más o menos− dice, dándose la vuelta para irse. 

    − Le dijiste que no sabía nada de la trampa que usaste para atraparlo. 

    − Sí, Cassandra, tu hermano sabe toda la verdad −dice mirándome con impaciencia. 

    − Me gustaría hablar con él. 

    − Pronto podrá hacerlo. 

    − ¿Cuándo? 

    − Cuando tengas mi permiso− gruñe mientras sale de mi despacho. 

    Imbécil y arrogante como siempre. 

    Es agradable cuando tus certezas se confirman. 

    − Dominic− grito, llamándolo de nuevo. 

    Vuelve y se detiene en el umbral 

    − Cassandra, tengo mucho que seguir. 

    − ¿Qué pasó con Marta y qué encontraron ayer los técnicos con ese extraño equipo? 

    − Marta está en prisión preventiva y en cuanto al trabajo realizado por ese extraño equipo, no puedo decirte nada todavía, pero me aseguraré de ponerte al día de cada pequeña novedad en cuanto tenga tiempo para hacerlo. 

    − No me di cuenta de que también estabas siendo sarcástico. 

    − Tienes razón, normalmente no lo soy, pero consigues sacar a la luz facetas de mi carácter que creía tener controladas. 

    El teléfono de mi mesa empieza a sonar insistentemente. 

    − Tiene una comunicación entrante, “Uhura”. Tal vez quiera responder, podría ser la “Comandancia de la Flota Estelar”. 

    Me lanza una mirada entre divertida y exasperada y se marcha mientras el teléfono sigue reclamando mi atención. 

    − Sara, te juro que pagarás por esto −murmuro, antes de descolgar el teléfono. 

    Lo que se ha desarrollado entre nosotros es realmente una extraña relación de odio y admiración. 

    − Hola. 

    Un susurro apagado y un crujido es todo lo que oigo, ajusto el micrófono a mi oído. 

    − ¿Preparado? − Repito más fuerte. 

    − Cassandra... 

    Esta vez el susurro es un poco más audible y al menos puedo entender mi nombre. 

    − Lo siento pero no oigo muy bien, ¿podría hablar un poco más claro? 

    − No, no puedo. 

    Inmediatamente me pongo en alerta con todos mis sentidos y me giro para detener a Dominic, pero ya no hay nadie en el pasillo. 

    − Verónica, ¿qué pasa? 

    − No lo sé. 

    Su voz me llega baja y distorsionada, como si hablara demasiado cerca del micrófono y con la mano sobre la boca para no ser escuchado. 

    − ¿Dónde estás? pregunto, sin dejar de vigilar la puerta con la esperanza de que venga alguien. 

    − Estoy encerrada en uno de los baños aquí en el séptimo − susurra muy suavemente. 

    − Algo extraño está ocurriendo, Cass− añade con la voz rota por el miedo. 

    − Alertaré a alguien de inmediato, tú mantente fuera de la vista. 

    − Mierda, se ha metido dentro− exclama antes de cerrar la comunicación. 

    − Vero... 

    Con las manos temblando como hojas, el corazón latiendo furiosamente y un escalofrío invadiendo mi mente, dejo el teléfono sobre el tenedor y doy el primer paso incierto hacia el pasillo. 

    Me siento bloqueada por el miedo.  

    Su voz aterrorizada aún resuena en mis oídos:  

    "Entró. 

    Un paso más y algo dentro de mí hace clic: Verónica está en peligro. 

    Salgo corriendo de la oficina y giro hacia donde vi ir a Dominic, un soldado se detiene en medio del pasillo y me mira como si estuviera loca. 

    − ¿Dónde está el Mayor?− Grito más allá de él. 

    − Señorita, ¿a dónde va? 

    Le ignoro y continúo mi carrera hasta que me encuentro con otro soldado que me impide acceder a las oficinas de Jason y Steven. 

    − Tengo que hablar con Ferri− le digo, tratando de esquivarlo. 

    − Ahora mismo− añado. 

    − Lo siento, pero tengo órdenes de no dejar pasar a nadie. 

    Evalúo al hombre que tengo delante, pero es mucho más alto, más fuerte y más preparado para la lucha que yo, y en sus ojos claros hay una chispa de desafío que prefiero no aceptar. 

    − Te conozco, eres uno de los hombres que estuvieron en Estados Unidos con el Mayor. 

    − Exacto, pero de todas formas no pasas por aquí. 

    − Escucha...− miro su túnica y vuelvo a ver su mirada divertida. 

    − Sargento Salini. 

    − Cabo− me corrige. 

    − Escuche, cabo Salini, es vital que hable con su Mayor. 

    − Lo siento, pero no puedo dejarte pasar. 

    − Dominic− grito con todo el aliento de mi garganta mientras me muevo repentinamente hacia su izquierda para alcanzarlo. 

    Sigue mi movimiento y extiende sus brazos para obstruirme. 

    − Steven− grito aún más fuerte, tratando de esquivarlo. 

    − ¿Qué coño es todo este alboroto?− despotrica Jason, inclinándose sobre la puerta del despacho de Steven. 

    − Jason, Verónica está en peligro, tengo que avisar a Dominic− le digo, subiéndome al brazo extendido del soldado que tengo delante. 

    Desaparece en el despacho y al momento siguiente sale Ferri. 

    − Cabo, déjela pasar. 

    De repente, mi brazo desaparece y el movimiento brusco me lanza hacia delante. 

    − Imbécil −murmuro, adelantándome a Salini. 

    − Mi colega acaba de llamarme, estaba encerrada en los baños y me estaba diciendo que había algo extraño en la sala cuando la atacaron− le digo mientras me acerco a él. 

    Mira por encima de mi hombro. 

    − Tienes que enviar a alguien de inmediato −añado, tratando de pasar por delante de él para entrar en el despacho de Steven. 

    − ¿Cuáles fueron sus palabras exactas?− me pregunta sin moverse del umbral. 

    − Ella dijo que algo extraño estaba pasando y luego fue descubierta, tienes que ayudarla Dominic. 

    − Salini, acompáñala a su despacho. 

    − Sí, señor− dice rápidamente el soldado que está detrás de mí. 

    − Prefiero ir con los chicos. 

    − Cassandra, tu lugar está en tu oficina y es exactamente donde el cabo Salini te llevará ahora. 

    − ¿Por qué no puedo entrar? 

    − Me haces perder el tiempo, Cassandra. Un tiempo que podría ser crucial para su pareja. 

    − Tienes razón, lo siento− admito, dando un paso atrás para dejarle pasar. 

    Lo que hace cerrando la puerta firmemente detrás de él. 

    Dominic hace una seña a un par de hombres , a paso ligero marchan por el pasillo, mientras él coge su teléfono móvil y habla unas cuantas frases ininteligibles. 

    − Por aquí− me dice Salini, invitándome a precederle por el pasillo. 

    − ¿Qué pasa, cabo? 

    − Me imagino que el Mayor le informará en el momento oportuno. 

    − ¿No puedes darme un adelanto? 

    − No. 

    − Ferri no parecía especialmente sorprendido o alarmado −reflexiono en voz alta, recordando el rostro impasible de Dominic. 

    − Ya sabías que algo malo iba a pasar en el séptimo piso, ¿no? 

    − Cassandra, entra en la oficina y deja de hacer preguntas. 

    Me vuelvo hacia él y me detengo en el umbral, cruzo los brazos bajo los pechos y le miro con toda la inquietud que se agita en mi interior. 

    − ¿Aprendiste esto de él? 

    − ¿Qué? 

    − Ser tan evasiva y perra, ¿lo aprendiste de él? 

    − Sólo cumplo órdenes, por lo demás te aseguro que soy un ángel− dice, acercándose un paso e invadiendo mi espacio. 

    − No lo parece− murmuro, entrando en mi despacho. 

    − ¿Podría al menos avisarme cuando sepa lo que le ha pasado a mi colega? 

    − No puedo asegurarlo −responde, entrando conmigo. 

    − ¿Tiene intención de quedarse aquí? 

    − Hay dos cosas − me dice, cerrando la puerta y apoyándose en ella. 

    − O me aguantas aquí contigo o te esposas al escritorio. 

    − No escuché que el Mayor le diera la orden de vigilarme a la vista. 

    Coge el móvil y le da la vuelta para que pueda ver los dos últimos mensajes: 

      

    
     Mayor Ferri 

     Quédate con Conti. 

     No dejes que salga de su oficina. 

     Se le permite retenerla por la fuerza. 

       

     Sí, señor. 

   

      

    Levanto la vista de esas palabras y me topo con la sonrisa divertida del cabo. 

    − ¿Cómo te llamas? 

    − Marco. 

    − Bueno, Marco, te sugiero que borres esa sonrisa de satisfacción de tu cara y, si valoras tu carrera, no te atrevas a atarme. 

    − ¿Realmente serías tan cruel como para castigarme sólo por seguir una orden directa? 

    − Claro que sí, soldado, ya que te divertirías demasiado ejecutándolo. 

    − Así que hagamos un trato, tú te portas bien aquí dentro y yo me porto bien aquí fuera, ¿te parece? 

    − Es un trato, Cabo Salini. 

    − Si me necesitas, estaré fuera− dice, guiñándome un ojo antes de irse. 

    − Todo lo que necesitaba era un perro guardián en mi trasero− murmuro, buscando mi smartphone. 

    Marco el número de Steven y espero a que empiece la llamada, pero el teléfono sólo emite sonidos siniestros y luego se queda en silencio. 

    Lo intento de nuevo con el número de Jason, pero obtengo el mismo resultado, cojo el otro teléfono, pero también está inutilizado. 

    Miro al cabo a través del cristal y él me devuelve impasible la mirada desde que se apoya en la pared de enfrente. Cuando le enseño el teléfono se encoge de hombros, sonriéndome. 

    − Imbéciles, inhibieron las comunicaciones. 

    Coloco los teléfonos móviles sobre la mesa y descuelgo el auricular: 

    Aislado. 

    Esta línea también es inutilizable. 

    − Qué demonios. 

    Me dirijo hacia el cabo y abro la puerta de par en par. 

    − Trabajo con un teléfono, idiota.  

    − Las llamadas telefónicas, los mensajes y el correo entrante están todos activos− me informa, sonriendo aún más claramente. 

    − ¿Crees que esto es divertido? 

    − Oh, sí, muy divertido. 

    Lo fulmino con la mirada, pero el único resultado es que se ríe a carcajadas. 

    − Imbécil− despotricé, volviendo a entrar. 

    No poder llamar a nadie, estar aislada de todo lo que ocurre en la empresa, no saber cómo están mis compañeros, no saber quién está en la oficina con los chicos, me hace sentir fatal y empiezo a pasearme por la oficina como una leona enjaulada. 

    Tengo mucho miedo de que le haya pasado algo malo. 

    Su voz estaba tan llena de terror que su recuerdo hace que mi estómago se cierre en una maraña inquebrantable. 

    Cada vez que me vuelvo hacia él, lo fulmino con una mirada cada vez más feroz, pero no parece estar preocupado en absoluto, parece estar disfrutando del espectáculo. 

    Estoy a punto de ceder a la tentación de salir a gritarle, cuando entra Battista y tras decir un par de frases que no oigo, entra en el despacho y cierra la puerta tras de sí. 

    − ¿Qué haces aquí, no estabas descansando? 

    − Ya he descansado bastante. 

    − ¿Qué ocurre?− le pregunto, observando cómo Salini se baja de su puesto de guardia y desaparece más allá de la parte del pasillo que puedo ver. 

    − No es bueno, Cass. 

    − Por favor, no me mantengas en suspenso también, dime todo lo que sabes. 

    − Están persiguiendo a los infiltrados de la otra organización. 

    − Lo entendí. 

    − Y parece que a diferencia de los topos pagados por tu hermano, los de este otro grupo de matones están entre los más altos. 

    − ¿Quién? 

    − No sé quiénes son, sólo sé lo que te dije. 

    − Pero si se han infiltrado en la dirección, ¿por qué no ha habido todavía ninguna filtración? 

    − Tal vez estén esperando el momento adecuado para lanzar un gran ataque. 

    Un recuerdo comienza a abrirse paso, una sensación vuelve a hacer que mi estómago se apriete como aquella tarde en el ascensor. 

    − Terrile− digo con convicción. 

    − El técnico responsable− me pregunta Battista con asombro. 

    − Sí, es él. Hace algún tiempo, después del ataque de Viani, me lo encontré en el ascensor, era tarde y me sorprendió con una actitud perturbadora y me dijo algo así como: "Trabajar fuera de horario es malo para la salud" o algo así. Fue una experiencia escalofriante. 

    Rock coge el teléfono y abre la puerta de mi despacho. 

    − Quédate aquí− me ordena mientras cruza el umbral. 

    Habla por teléfono unos instantes y cuando vuelve le pregunto: 

    − ¿A quién has llamado? ¿Y por qué funciona tu teléfono? 

    − Llamé a Smith que está actualmente con Ferri y mi teléfono funciona porque estoy involucrado en la acción. 

    − ¿Te dijo algo sobre Verónica? 

    − No. 

    − ¿Qué te dijo sobre mi sospechoso? 

    − Nada. 

    − Qué demonios. Sin el permiso del gran y omnipotente Mayor, ¿ya nadie puede hablar aquí? ¿Qué te quitó el don de la palabra? 

    − No, pero estoy seguro de que le encantaría quitárselo. 

    − ¿Puedes acompañarme a casa de Jason y Steven, o estoy encerrado aquí? 

    − Lo siento, Cass, pero tienes que quedarte aquí un poco más. 

    − Porque ¿quién está con ellos? 

    − Cassandra, por favor, pronto te dirán todo lo que quieres saber. 

    − De acuerdo, estaré bien, siempre y cuando vuelvas a llamar y averigües cómo está Verónica. 

    Tras mirarme un breve instante, coge el teléfono y escribe un mensaje, unos segundos después de pulsar enviar, una notificación hace vibrar su teléfono. 

    − Su colega está bien, sólo un poco agitado pero nada más. 

    Un soldado se asoma y entrega un paquete a Rock. 

    − Ahora intenta comer− dice, tendiéndome la bolsa. 

    − No tengo hambre. 

    − Cassandra, por favor. Come. 

    Le arrebato la bolsa de la mano y bajo su atenta mirada, como. 

    Me meto el último bocado en la boca y veo a Ferri pasar por delante de mi despacho. 

    Con un sprint salgo corriendo y mientras intento tragar el exageradamente grande bocado que tengo en la boca, le llamo: 

    − Dominic.  

    O al menos lo intento, pero con la boca llena de pan, lo que sale es poco más que un gemido inarticulado. 

    − Dominic− Repito quizás un poco más claro. 

    − Cassandra, no tengo tiempo para ti ahora. Vuelve a tu oficina − gruñe sin darse la vuelta. 

    Intento tragarme el bocado para poder hablar con él antes de que alguien me arrastre a mi despacho. 

    − Dominic, tien... 

    No, quizás la palabra "tienes que" es mejor no usarla con él. 

    − Necesito saber qué pasa, por favor, estoy muy preocupada. 

    Se detiene y se gira para mirarme. 

    − Hagamos un trato, Cassandra. Vuelve al despacho y no salgas hasta que yo te diga que puedes, y en la medida de lo posible, intentaré acortar el tiempo de espera −me dice antes de girarse y dar unos pasos. 

    − En diez segundos− ordena, sobresaltándome. 

    − O nada en absoluto. 

    Se detiene y me mira por encima del hombro. 

    Me parece ver la cuenta atrás, mientras pasa rápidamente por su mente. 

    Corro hacia mi oficina, como si tuviera una horda de Hunos detrás.

  


   
    Capítulo 10 

      

      

      

      

      

    − Cassandra, como sigas así te vas a hacer un surco en el suelo −me dice Rock, sin apartar los ojos del papel que está leyendo−. 

    − Han pasado horas desde que dijo que me contaría todo lo que había pasado −digo enfadada, sin dejar de caminar de un lado a otro−. 

    Battista consulta primero el reloj de su muñeca y luego me mira con una pequeña sonrisa en los labios. 

    − Han pasado 43 minutos, para ser exactos. 

    − Exactamente, una eternidad− digo, dando la vuelta al escritorio para sentarme en mi sillón. 

    − ¿No tienes nada que hacer en el ordenador?− me pregunta, desdoblando el periódico y volviendo a sumergirse en su lectura. 

    − ¿Cómo puedo trabajar si mi mente está completamente absorbida por todo lo que no sé? 

    − Si no lo sabes, ¿cómo lo absorbe tu mente? 

    Miro hacia él, pero el periódico me impide fulminarlo con la mirada. 

    − No te burles de mí, Battista− digo, mientras un sonido de pasos llama mi atención. 

    Me levanto para llegar a la puerta de cristal y escoltado por unos hombres de uniforme, todos mis compañeros de la séptima planta desfilan uno tras otro delante de mí, sólo cuando veo a Verónica al final de la fila me atrevo a meter la nariz por la puerta. 

    − ¿Estás bien? −le pregunto mientras Salini la invita a ponerse recta con un gesto imperioso de la mano. 

    − Sí, Cass, estoy bien, no te preocupes por mí...− me dice, mientras Marco, agarrándola por el hombro, la hace cruzar. 

    − Sólo fue un mal susto −continuó, levantando la voz y volviéndose para mirarme mientras el soldado la arrastraba a uno de los despachos de la dirección. 

    − ¿Por qué los sacaron de nuestro departamento?− me pregunto más que Battista. 

    − El equipo técnico probablemente empezará a buscar y limpiar los dispositivos maliciosos. 

    − Sí. 

    En ese momento Dominic dobla la esquina y me hace señas para que me una a él. Salgo de la oficina con toda la impaciencia que he acumulado en las últimas horas. 

    − Llévate tus cosas, necesito tu despacho libre− me ordena. 

    Rápidamente recuperé todo y seguido por Battista llegué hasta él. 

    − ¿Sólo me dejaste salir porque necesitabas mi habitación o realmente estás listo para contarme todo? 

    − Necesito espacio para interrogar a sus colegas y no− dice, dándose la vuelta. 

    − No tengo tiempo para ti. Pero hay alguien que lo hace y quiere hablar contigo. 

    − Qué alma tan piadosa −murmuro, siguiéndolo. 

    Se detiene frente al despacho de Steven con la mano en el pomo de la puerta y se vuelve hacia mí. 

    − En la medida de lo posible, trata de no dejarte llevar por las emociones y ten en cuenta el conjunto. 

    Su premisa despierta en mí una gran curiosidad, pero también un escalofrío de incertidumbre, y le observo abrir la puerta como si todo sucediera a cámara lenta. 

    ¿Quién está en esa oficina? 

    Lo abre lentamente y yo doy un paso más. Estudio la expresión de su rostro, pero no muestra ninguna emoción. Se desplaza para dejarme entrar y mi corazón empieza a latir tan fuerte que puedo sentirlo retumbar en mis sienes.  

    − Vamos, Cass− me anima Battista, señalando con la cabeza el interior del despacho. 

    − Te espero aquí− añade, señalando el suelo entre nosotros. 

    Tengo la impresión de que lo que me espera será algo muy importante, y la angustia se apodera de mi garganta. 

    − No Torre, necesito tu ayuda y la de tus hombres, Casandra no te necesita por ahora. 

    − Bien, Mayor.  

    Sin cruzar el umbral, estiro el cuello para ver quién está allí, pero no puedo ver. 

    − Si intentas encenderlo, te juro que te lo haré tragar − se enfurece Jason. 

    − Tráelo, Morgan, y veamos si puedes tocarlo.  

    Demiyen. 

    Cuando la angustia es sustituida por la urgencia, doy el último paso para pasar junto a Dominic, pero él me retiene por el brazo. 

    − Tenga siempre presente quién es y qué ha hecho. 

    Me estudia por un momento en busca de no sé qué respuesta y, al tomar su prueba, asiento con la cabeza, tratando de no parecer demasiado precipitada. 

    En cuanto me suelta me apresuro a entrar. 

    La puerta se cierra detrás de mí y los tres hombres de la habitación se vuelven para mirarme. 

    Steven tiene una mano en el hombro de Jason, que evidentemente trata de contener a su compañero para que no acepte el reto de mi hermano, y ambos me miran con aprensión. Por su parte, Demiyen, tras quitarse el cigarrillo de entre los labios, me saluda con una brillante sonrisa y se levanta del sofá en el que estaba incómodamente sentado. 

    − Sestra − dice, dando un paso hacia mí. 

    − Siento lo que ha pasado, no sabía que era una trampa− le digo de un tirón, comprobando que no tiene signos de haber recibido una paliza. 

    − ¿No crees que sería más educado saludar primero y luego empezar a disculparse? 

    − Privet, moy brat, es bueno verte de una pieza.  

    − Le aseguro que he sufrido cosas peores que el interrogatorio de hombres como su Mayor Ferri y me alegro de que tenga una nueva palabra de ruso en su haber, pero la pronunciación no es exacta.  

    Se acerca, haciendo que mis chicos se pongan rígidos, y repite mi saludo, corrigiendo la entonación y la pronunciación. 

    − Privet, moy brat. 

    − Mucho mejor, Cass. Eres una alumna muy receptiva −dice, sonriéndome con esa forma torcida suya que hace que sus palabras suenen como una burla constante. 

    − Ahora que hemos marcado las casillas de la cortesía y los saludos, podemos pasar a la parte en la que se pide perdón− añade. 

    − No tiene que disculparse, de hecho no debería hablar contigo en absoluto −gruñó Jason mientras se acercaba. 

    − Estoy seguro de que nuestra Cassandra, desea hablar conmigo más que complacer tus inútiles caprichos. 

    − Eres un mocoso engreído y tan engreído que no puedes ver más allá de tu propia nariz. 

    Se giran para enfrentarse. 

    − ¿Qué os parece si nos sentamos?− pregunto, tratando de empujar a Jason hacia el sofá. 

    No puedo moverlo ni un centímetro, y miro a Steven con la esperanza de que intervenga para calmar las cosas, pero su postura rígida no deja muchas esperanzas. 

    − Demiyen, por favor, necesito que alguien me explique qué ha pasado y qué está pasando. 

    − Tienes razón, moya sestra, vamos. 

    Me tiende la mano y, ante la mirada furiosa de Jason, se la cojo y dejo que me lleve al sofá. Nos sentamos uno frente al otro y los chicos se acomodan a cada lado de mí. 

    − Si no supiera que conoces nuestra relación, pensaría que estás celoso. 

    − Sólo sois medio hermanos− señala el Mr. Dimple. 

    − Como te decía− digo, antes de que su antagonismo vuelva a distraerlos. 

    − Cuando activé la aplicación que instalaste en mi teléfono, no sabía que Ferri estaba esperando ese mismo momento para irrumpir. 

    − Lo sé. 

    − Sé que Dominic te ha informado, pero me gustaría que no tuvieras dudas. 

    − Cassandra, te aseguro que no tengo dudas. 

    − Bien −exclamo aliviada. 

    − También porque sabía lo que iba a pasar. 

    − ¿Perdón? 

    − Antes de escuchar la respuesta a esta pregunta, tendrás que ser paciente, me gustaría empezar por el principio. 

    − Di la verdad, Dem− exclama Jason interrumpiéndolo. 

    − ¿Dices que te gusta el sonido de tu propia voz y no puedes dejar de escucharla? 

    − Morgan, ¿por qué no te callas la boca? − gruñe Demiyen, lanzándole una mirada letal. 

    − Porque he descubierto que me encanta romperte las pelotas. 

    − Deberías mostrarme un poco más de respeto, te recuerdo que soy el único familiar vivo de tu mujer. 

    − Tienes que ganarte mi respeto− dice ella, inclinándose hacia él. 

    − Y no es lo que corre por tus venas lo que inclinará la balanza a tu favor. 

    − Por favor, me gustaría escuchar lo que tiene que decirme− digo, interrumpiendo sus discusiones. 

    Jason se apoya en el sofá y cruza los brazos sobre el pecho, sin dejar de mirar al chico que tenemos delante. 

    − Cuando me metieron en el orfanato, era muy pequeño y muy ingenuo− empieza a decir, cambiando su mirada de Jason a mí. 

    − Tardé en darme cuenta de que nadie iba a venir a sacarme de ese lugar. 

    − Lo siento mucho, pero estoy segura de que mi padre no sabía lo que te estaba pasando. 

    − Lo sé, Cass, pero la ignorancia no es una excusa válida, debería haberse asegurado de que mi madre y yo estuviéramos bien. 

    − Te enviaría dinero. 

    − ¿Cree que el afecto debe compararse con la cantidad de dinero gastada? 

    − No, claro que no. 

    − De todos modos− exclama, haciendo un gesto con la mano como si quisiera anular ese discurso. 

    Recoge el cigarrillo que había dejado sobre la mesa cuando entré y lo hace girar entre sus dedos. 

    − Cuando me resigné a tener que vivir en ese ambiente hostil y después de haber sido golpeado, hambriento y maltratado tanto por los adultos como por otros niños, traté de rodearme de amigos para poder enfrentarme a las dificultades junto con otros. 

    Levanta la vista de su cigarrillo y me mira fijamente sin verme realmente porque está muy absorto en sus propios recuerdos. 

    − Habíamos alcanzado una especie de equilibrio, nuestra pequeña pandilla dejaba que los demás fueran a por los recién llegados y ellos a cambio nos dejaban en paz, hasta que empecé a trabajar en la administración y descubrí quién era realmente. 

    Hace una pausa para sacar el mechero del bolsillo de sus vaqueros y luego continúa narrando. 

    − De alguna manera, las otras bandas se enteraron y desde entonces no me dieron tregua. 

    − ¿Qué has averiguado? 

    − Mi apellido, o más bien el apellido de mi abuelo: Aristov. 

    − Una vez que sales del orfanato, ya no basta con ser grande y mandón, para competir con las otras bandas hay que tener mucho más que eso, mi apellido y el respeto que infunde en ese ambiente provocó la envidia de muchos de los otros líderes de las bandas. 

    − ¿Su abuelo era un pachán? 

    − Mi abuelo era un "Vor v zakon”− el jefe de una de las mayores bandas− explica, curvando los labios con disgusto. 

    − ¿Por eso apartó a tu madre cuando se quedó embarazada de ti? 

    − Era un imbécil racista y no quería que su sangre se diluyera y ensuciara mezclándose con la de un gryaznyy ital'yanskiy. 

    − ¿Por un italiano? 

    − Justo antes de cumplir la mayoría de edad, me obligaron a unirme a otra banda y, cuando finalmente salí de ese lugar, me uní a la organizacija. 

    − ¿Cómo te obligaron? 

    Una luz tan llena de odio se enciende en sus ojos que me muevo, apoyándome en el respaldo del sofá. 

    − Ese tipo de persona, cuando sabe dónde golpearte, es despiadada. 

    − ¿Se metieron con los miembros de tu banda? 

    − Para mí eran mi familia. 

    − ¿Lo eran? 

    − Sí... lo eran− dice, poniendo el cigarrillo entre sus labios. 

    Nadie le impide encenderlo y, mientras una nube blanca rodea su rostro, haciendo que sus ojos se entrecerren, reanuda su relato: 

    − Los utilizaron para doblegarme a sus reglas, pero cuando hasta el último murió por la mierda que le inyectaron en las venas, juré vengarlos a todos. 

    Se detiene a mirar la punta del cigarrillo al rojo vivo y, cuando vuelve a ponerse negra, la levanta a mis ojos y me impresiona la sed de sangre que veo allí. 

    − Me volví más cruel que ellos, hice cosas espantosas, hasta que me proclamaron su pachán. Con el pretexto de ampliar nuestro negocio, los traje aquí, pero la verdad es que quería destruirlos y para ello tenía que sacarlos de Rusia y ¿qué mejor lugar que mi otra patria, donde no sólo podría vengarme, sino también buscar a mi familia? 

    Sin mover la mirada, aspira una calada de su cigarrillo, estrechando los párpados. 

    − ¿También querías vengarte de nosotros? 

    Antes de contestar, apaga el cigarrillo sobre el cristal de la mesa de centro, lo que hace que Jason se sobresalte. 

    − Sí, estaba cegado por la ira en ese momento, pero después de hablar con nuestro padre. 

    Se encoge de hombros y sacude la cabeza, volviendo a sumergirse en mi mirada. 

    − No, no podría haberlo hecho más− dice, suavizando sus rasgos. 

    − Pero alguien más lo ha hecho− dice Steven, apartándolo de esos recuerdos. 

    − Iván.  

    Demiyen escupe ese nombre con desprecio y odio. 

    − Cuando se jactó de haber causado su accidente, lo empaqué y lo arrojé a su patio. 

    − ¿Por qué los mató? 

    − Porque había visto que después de hablar con él, me estaba ablandando y no quería que dejara de ser la bestia en la que creía que me había convertido. 

    − ¿Quieres decir que tú, que eras su pachán, no te diste cuenta de una operación así? le pregunta Steven, escéptico. 

    − En aquel momento, le había confiado la dirección de una célula para gestionar el sur de Italia y tenía cierta libertad de acción. 

    − Pero los hombres de su celda, cuando lo entregaron a las autoridades, ¿no dijeron nada? 

    − Nadie puede ir a espaldas del pachán y éste ha firmado su propia sentencia al incumplir esta norma. 

    Durante unos instantes permanece absorto con la mirada perdida en el vacío. 

    − Acercarse a ti después de la muerte de tus padres era demasiado arriesgado, sabía que el accidente era culpa mía, pero no creía que fuera de los míos, sino de mis adversarios. 

    Me pierdo en sus ojos grises llenos de sufrimiento, el deseo de levantarme y abrazarlo para borrarlo del alma es fuerte, pero tanto los dos hombres que me vigilan como dos halcones, como las palabras de Dominic, me lo impiden. 

    − Cuando te uniste a Diamorg, donde ya había infiltrado a algunas personas, ya no pude mantenerte fuera del juego. 

    − ¿Era Viani uno de los tuyos? le pregunta Jason. 

    − No directamente, Viani fue reclutado por mi infiltrado para organizar el robo de datos a cambio de dinero y si sólo hubiera hecho lo que se le pidió, aún estaría vivo. 

    − ¿Lo has hecho matar? −le pregunto con el terror de tener que lidiar con la certeza de que mi hermano es capaz de quitarle la vida a otra persona. 

    − Cassandra, me gustaría que dejaras de acusarme de asesinato todo el tiempo. 

    − Pero acabas de decir... 

    − Dije que seguiría vivo, no dije que lo había matado −dice, interrumpiéndome e inclinándose hacia mí−. 

    − ¿Quién le disparó? pregunta Steven. 

    − Viani se había vuelto codicioso y había hecho tratos con mis competidores también, este es un juego peligroso en nuestro mundo y pocas personas logran navegarlo sin quemarse. No era muy inteligente. 

    − ¿Te das cuenta de que la has perseguida? 

    La pregunta de Jason chorrea veneno y desprecio y me vuelvo hacia él para intentar calmarlo. 

    − Jason. 

    − No Cassandra, tal vez lo hayas olvidado, pero yo no, recuerdo cada noche que tuve que arrancarte de las pesadillas sobre tu secuestro. 

    − Si no lo hubiera hecho yo, lo habrían hecho otros. He volado toda la operación y mi anonimato para protegerte de esa eventualidad. 

    − No mientas. 

    − No es una mierda de cuñado, sabía que no estábamos preparados para actuar abiertamente, pero la otra asociación interesada en su trabajo estaba mejor infiltrada. El riesgo de que lo utilizaran para obligarme a abandonar el campo y al mismo tiempo intentaran extorsionarte lo que querían era demasiado alto. Así que actué y llamé a la policía y al ejército. 

    − ¿Así que debemos agradecerle que la secuestrara, disparara a dos de sus guardaespaldas y la pusiera en constante peligro? 

    − De hecho, deberías. 

    − Eres un iluso y no te atrevas a volver a llamarme "cuñado" si quieres seguir dándote con un canto en los dientes. 

    Demiyen le sonríe, una sonrisa amplia y divertida, ligeramente torcida, que fomenta la ira de Jason hasta que se adelanta para agarrarle de la camisa y tirar de él sobre la mesa de café. 

    − Será mejor que borres esa sonrisa de tu cara, pachán, porque aunque seas su hermanastro, también eres un puto delincuente al que puedo encerrar en una cárcel y tirar la llave. 

    − ¿De verdad crees que tus cárceles me dan miedo? 

    Se desafiaron por un momento y cuando Demiyen le agarró la muñeca para liberarse, Jason lo empujó para liberarlo. 

    − Si has terminado de jugar a quien mea más lejos, estoy seguro de que a Cassandra le gustaría escuchar el resto de la historia. 

    − Sí, gracias Steven. Me encantaría escuchar el resto. 

    Demiyen se ajusta la camisa y, tras lanzar una mirada divertida a Jason, retoma la conversación donde la dejó: 

    − Mi hombre dentro de Diamorg comprendió que nuestros rivales estaban listos para actuar y cuando me advirtió, hice mi movimiento antes que ellos. 

    Sus ojos se llenan de ternura antes de decirme: 

    − Siento haberte dado pesadillas, pero te aseguro que si los otros te hubieran llevado, habría sido mucho peor. Sabía que el ejército tenía un hombre infiltrado en la célula de Iván, por eso le puse a cargo del secuestro mientras yo accedía al centro de datos. 

    − Ser jodido − concluye Jason, satisfecho. 

    − Parcialmente jodido, de hecho corriste a cubrirte alejando la competencia de Italia y por lo tanto de la mafia local, como esperaba que lo hicieras. 

    Mira a mis dos Mr. con aire de sabelotodo. 

    − Mantenerte en los EE.UU. no fue fácil y requirió muchos más recursos desperdiciados de lo que pensaba. 

    − Por ejemplo, mi padrastro. 

    − Por ejemplo. 

    − O el desmantelamiento de su comercio marítimo. 

    − También. 

    − Por no hablar de la pérdida de mucha mano de obra de bajo nivel. 

    − ¿Te diviertes, Morgan? 

    − No sabes cuánto, Dem. 

    − ¿Podemos continuar?− pregunto, entrometiéndome en sus discusiones. 

    Son más parecidos de lo que jamás admitirán. 

    − Mientras usted estaba ocupado en los Estados Unidos, le pedí a mi hombre que descubriera la red de infiltrados aquí en la Torre y preparara el terreno para mi venganza. Cuando volviste, solté la trampa. 

    − ¿Era realmente necesario disparar a Giorgio? 

    − ¿Giorgio es el guardaespaldas del garaje? 

    Asiento con la cabeza y él continúa. 

    − En mi entorno, cuando se quiere hablar con alguien, no se pregunta por cortesía y no se envían invitaciones. 

    − Dos centímetros a la derecha y le habrías dado en el corazón −le informo, enfadado con él por un gesto tan desconsiderado. 

    − Dos centímetros más arriba y le habría dado en la arteria− replica. 

    − La bala cayó exactamente donde menos daño habría hecho, dejándolo temporalmente inconsciente.  

    − Deberías haber encontrado otra manera. 

    − No había otra forma, Cassandra− exclama molesto. 

    − ¿Puedo seguir adelante? 

    Asiento molesta por su incapacidad para distinguir el bien del mal, pero probablemente el haber crecido en un entorno violento ha inhibido esta capacidad. 

    − Todo lo que hice después fue diseñado para llegar a este punto. 

    − ¿Quieres decir que querías que te arrestaran? 

    − Habiendo eliminado a Iván del tablero de ajedrez, la única manera de deshacerse también de Igor, sin despertar las sospechas de la bratva, era que nos cogieran a todos juntos y qué mejor ocasión que proteger a mi hermana pequeña. 

    − Por no hablar de que en esta incursión, toda su competencia ha sido derribada también− añade Steven. 

    − Este es un punto que favorece a ambas partes− replica Demiyen. 

    − Ya no tienes topos y nos hemos sacudido una organización que nos rompió muchos huevos en la cesta. 

    − ¿Cómo llegó a un acuerdo con Dominic? 

    − Tu amigo ha comprendido las verdaderas intenciones de mi última hazaña entre estas paredes− dice, señalando a su alrededor con un amplio gesto. 

    − Se aseguró de separarte del teléfono que compraste sólo para mí y se puso en contacto conmigo. 

    − Cuando me obligó a salir de la oficina y dejar los teléfonos para que los técnicos los revisaran... 

    − No sé cuál era su artimaña, pero sí, creo que podría haber sido eso. 

    − ¿Así que lo has organizado todo? pregunto incrédulo. 

    − Todo, excepto el ataque de la organización contraria, que era real, sabíamos que iban a hacer su jugada, así que sólo teníamos que estar atentos. 

    − ¿Dejar que atraparan a Carlo también era parte de tu plan? 

    − No, eso no estaba previsto, pero en cualquier caso su estancia en Diamorg había terminado, también porque es él quien tiene toda la información sobre los infiltrados del bando contrario y Ferri lo exigía. 

    − ¿No sabes quién soy? 

    Steven y Jason se ponen rígidos y se inclinan imperceptiblemente hacia Demiyen. 

    − Como ya les he dicho a sus novios innumerables veces: no, son detalles que Orin conoce. 

    − ¿Reclutó a Viani? Le pregunto. 

    − Sí. 

    − ¿Y fue él quien decidió involucrar a Marta? 

    − Sí. 

    Sacudo la cabeza todavía asombrada y decepcionada por la deshonestidad de Carlo Orin. 

    − Nunca, jamás le habría creído capaz de hacer un doble juego, parecía una persona tan sincera, tan genuina. 

    − De hecho, es un muy buen elemento, es una pena que tengamos que prescindir de él. 

    Le observo un momento mientras me sonríe en silencio, se acomoda mejor en el sillón y apoya un tobillo en la rodilla contraria. 

    − ¿No vas a salir del negocio? 

    − ¿Por qué debería hacerlo? 

    − Porque está mal, por eso− exclamo, inclinándome hacia él. 

    − No te preocupes Cassandra, sólo te estoy tomando el pelo, aunque quisiera no podría quedarme en la organizacija. 

    − ¿Qué pasará ahora que su venganza ha terminado? ¿Qué le harán a usted y a todos los involucrados? 

    − El ejército hará que Igor e Iván paguen por cada vida que se lleven, y yo proporcionaré al resto de mis hombres una buena asistencia legal, pero los tratos que hagan con la policía ya no son asunto mío. 

    − ¿Y qué te pasará a ti? 

    − Todavía estoy trabajando en eso, hermana.

  


   
    Capítulo 11  

      

      

      

      

      

    − Así que, en tu opinión, ¿ha conseguido Dominic limpiar el Diamorg de todas las serpientes que lo infestaban? pregunto mientras Smith nos guía fuera del garaje. 

    − Ciertamente nos hemos sacudido a los hombres de tu hermano y a su banda rival, pero de ahí a estar seguros de que no hay otros infiltrados pagados para espiarnos o robarnos información hay un trecho.  

    − Terrile fue una sorpresa inesperada. 

    − Pero fuiste una de los primeras en señalarlo con el dedo. 

    − Sí, pero esperaba equivocarme, es una persona espeluznante, pero no creía que fuera capaz de traicionar a la empresa por una razón tan mezquina. 

    − La tentación del dinero y del poder son dos de las principales causas de toda hostilidad en este mundo. 

    − Por no hablar del ayudante de Tripodi, ahora el departamento de personal estará totalmente revuelto ya que se jubilará en breve. 

    − Todos estos problemas tienen solución, lo importante es deshacerse de ellos, todo lo demás intentaremos solucionarlo día a día. 

    − Ahora que me lo has contado todo, entiendo por qué Verónica se asustó cuando vio a Johnson irrumpir en la sala. Enviar a un extraño a la sala para alarmar a Terrile y sacarlo del centro de datos fue brillante. 

    − Su colega se comportó muy bien, aunque debería haber informado a seguridad y no a usted. 

    − Podrías darle un aumento, ¿no? 

    − Digo que tus compañeros son muy capaces de valerse por sí mismos y que no necesitan una defensora para obtener mejores condiciones económicas. También porque podrías sentar un precedente y si no me equivoco alguien ya se ha dirigido a ti para que intercedas por ellos, ¿o me equivoco? 

    − Sí, tienes razón −reconozco, recordando a la desagradable pareja que me había molestado en la cantina unos días antes. 

    − Pero, ¿cómo lo sabes?− pregunto sorprendida. 

    − Recuerda, dulzura, que nada de lo que ocurre en Diamorg puede escapar a tus jefes. 

    − Sois dos fanáticos del control, les digo, mirando primero a uno y luego al otro. 

    − ¿Acabas de darte cuenta, Cass? −pregunta Jason con una sonrisa en los labios. 

    − No, en realidad, no − lo admito. 

    − ¿A dónde vamos? −pregunto, mirando la carretera por la que vamos. 

    − Merecemos celebrarlo, pero sobre todo necesitamos distraernos.  

    − Entonces, ¿a dónde me llevas? 

    − En el Panteón, para una cena elegante y una sobremesa con nudos− dice, girándose y guiñándome un ojo. 

    Le miro con la respiración entrecortada, mientras su sonrisa se abre con picardía y en sus ojos aparecen todos los pensamientos que se agolpan en su mente: 

    Pecaminoso y caliente. 

    − No sabía que también era un restaurante. 

    El coche se detiene en la acera y mientras Smith y Rock se bajan para comprobar los alrededores, Jason me dice: 

    − De hecho, no lo es, pero de vez en cuando traemos a un chef para alguna velada especial. 

    − ¿Qué has preparado? 

    − Ya verás, dulzura. 

    Bautista llama a la ventanilla del coche, mis hombres. abran las puertas y salgan. 

    − Chico, ayuda a Cassandra− ordena Battista, antes de seguir a Jason detrás del coche. 

    Me agacho para mirar la cara de Smith entre asombrada y complacida. 

    − Creo que vale la pena− dice, tendiendo la mano para que me baje. 

    − No sé, 'chico' no es lo mismo que 'hijo' −digo, dejándome arrastrar. 

    − Pero no creo que recibas más de Rock −añadí, mirándole a los ojos claros, llenos de satisfacción y orgullo. 

    − Enhorabuena, has ganado −admito, estrechando su mano que aún sostiene la mía. 

    − Cassandra.  

    Me vuelvo hacia Steven, que me hace señas para que me una a él. Suelto la mano de Smith, que sonríe aún más. Mientras me acerco a Steven, veo que Jason saca una bolsa de cuero del maletero. 

    − ¿Qué hay ahí? le pregunto preocupada. 

    − Algo que podría convertirse en un castigo si no vigilas lo que haces − amenaza Steven, insinuando a Smith. 

    *** 

    Precedidos por el camarero del salón privado, nos sentamos en la misma mesa que la vez anterior.  

    Veo cómo Jason coloca cuidadosamente la bolsa a su lado, apoya la espalda en el sofá y me sonríe con picardía.  

    − No te molestes, Cass, es algo inofensivo para después de la cena −dice, rodeándome con el brazo para atraerme hacia él. 

    − No creo que haya nada "inofensivo" ahí dentro− digo, antes de ser interrumpida por la llegada de un hombre. 

    Jason gesticula mientras conversa con él y su mano acaba posándose justo delante de la hendidura entre mis pechos. Lo mueve para enfatizar las palabras y accidentalmente me roza.  

    O al menos creo que es un caso. 

    Cada vez que su mano me toca, mi piel se estremece y se me corta la respiración. Intento apartarme, pero Steven me agarra justo por encima de la rodilla y Jason me pasa el brazo por los hombros. Sus dedos se arrastran y se deslizan hasta el borde de mi sujetador y luego bajo el encaje. 

    − ¿Tiene usted algún contacto en la embajada de la India?− pregunta el hombre frente a nosotros, mientras sus ojos no pierden de vista el movimiento de los dedos de Jason. 

    Me muerdo los labios y contengo la respiración, petrificada por la vergüenza, pero excitada por la situación. 

    − No lo recuerdo− contestó Jason con voz grave y rasposa.  

    − Y tú, Steven, ¿tenemos a alguien que pueda ayudarle?− pregunta, acercándose a mi pezón. 

    − Sí. 

    La mano de Steven empieza a subir, arrastrando hacia arriba mi vestido, me retuerzo bajo su tacto mientras dibujan un rastro de fuego por mi piel. 

    − Mañana le enviaré los datos de contacto. 

    − Gracias− grazna el hombre con una sonrisa demacrada en su cara roja. 

    Duda como si no quisiera irse, como si tuviera algo más que informar. 

    − ¿Algo más, Roger? Pregunta Jason. 

    Steven me hace abrir las piernas, sus dedos se acercan cada vez más a mi sexo y puedo sentir el calor a través de mis bragas.  

    − No, gracias− murmura, resplandeciente. 

    Jason hace círculos alrededor de todo mi pezón y yo sobresale mi torso para obtener más. La emoción me hace suspirar y tener los ojos de ese desconocido sobre mí la aumenta increíblemente.  

    Gimoteo suavemente. 

    Jason se inclina para rozar sus labios contra mi cuello mientras miles de escalofríos recorren mi columna vertebral, muevo la cabeza hacia un lado, dándole más acceso. 

    − ¿Su mirada te excita? − susurra. 

    Murmuro en respuesta, incapaz de articular palabras. 

    − Te va a castigar por eso. Lo sabes, ¿verdad, Cass?− me pregunta antes de chuparme el lóbulo de la oreja. 

    − Te torturará con su boca, donde ahora tiene sus dedos. 

    Tiemblo al escuchar esas palabras.  

    La mano de Steven baja y sube por mi muslo hasta quedar a un suspiro de mi sexo. Contengo la respiración y cierro los ojos, esperando su contacto. 

    − Vigila a Roger, Cass− me ordena en un susurro. 

    − Mira cuánto te anhela. 

    Abro los ojos lentamente, miro al hombre anónimo, avergonzado y con una notable erección en los pantalones. 

    − ¿Qué haces todavía aquí? − Le pregunta Steven con rencor. 

    − Per... perdón− murmura, antes de huir de toda su depravada crueldad. 

    Jason saca su mano de debajo de mi sujetador y gira mi cabeza para capturar mis labios en un beso posesivo. Steven presiona sus dedos contra mí y yo grito cuando un temblor eléctrico envuelve mi cuerpo. 

    Traza lentos círculos alrededor de mi clítoris y el orgasmo crece, devorando mi vientre.  

    − ¿Quieres correrte, Cass?− me pregunta Jason, apartándose de mi boca. 

    − Sí. 

    − Quítate las bragas− me susurra al oído, haciendo que me estremezca. 

    − Dame la espalda, mira a Steven a los ojos y elimínalos por mí. 

    Mr. Blue levanta la mano, arrancándome un gemido, y me giro para mirar esos ojos tan intensos que me quitan todo el oxígeno de los pulmones, tan oscuros que parecen una noche de verano llena de estrellas. 

    − Hazlo− me ordena. 

    Me acomodo contra el pecho de Jason y levanto lentamente la falda, deslizo la tela hacia arriba y luego agarro las trabillas de las bragas. 

    − ¿Quieres que te toque de nuevo?− me pregunta Jason, bloqueando mis manos con las suyas. 

    − Sí− murmuro, mientras me ahogo en el azul profundo de su alma negra. 

    − Quítatelos y te tocará de nuevo, pero... 

    Baja la cabeza y acerca sus labios a mi oído. 

    − Tendrás que llevar tus bragas a Roger primero. 

    Lanzo una mirada al hombre que me mira con anhelo desde unas mesas más allá. Al principio me pareció excitante, pero ahora un escalofrío de repulsión me hace apartar la mirada del hombre. 

    − No, no quiero. 

    − Buena respuesta− dice Steven. 

    Jason libera mis manos, me levanto y me arqueo contra él para quitármelas. Dejo que ese pequeño triángulo de encaje cuelgue de mis dedos y se los entrego al hombre que está detrás de mí. 

    − Para tu nueva colección− le digo, ganándome una mirada severa de Steven. 

    Jason me toca el cuerpo: las caderas, la cintura, el lateral de los pechos y luego me pellizca los pezones, agarrándolos entre el pulgar y el índice. El placer me recorre como un latigazo, repentino, intenso y ardiente. Hago una mueca de dolor y arqueo la espalda. 

    − Ponlos en mi bolsillo, dulzura. 

    Jason vuelve a acariciar esa pequeña porción de mí, con un movimiento lento, de ida y vuelta, hasta que gimo. 

    − Obedece y compórtate, dulzura, ya viene nuestra cena. 

    Un joven cocinero se acerca empujando un carrito lleno de platos cubiertos de bolitas de plata. Me apresuro a ajustar mi compostura en el sofá y deslizo mi prenda en su bolsillo, mientras miro al recién llegado, con su chaqueta negra de cocinero, una sonrisa deslumbrante en un rostro ovalado, ojos oscuros como la noche y una tez ambarina.  

    Un hombre para comer, diría Sara. 

    − Cassandra. 

    Aparto la mirada del chico y me encuentro ante la sonrisa del Mr. Dimple. 

    − Dulzura, si no estuviéramos aquí para celebrar y divertirnos, estarías en problemas ahora mismo. 

    − Me meto constantemente en problemas con vosotros− ladro, ganándome una carcajada. 

    − Para dos, Esh− ordena a Steven. 

    El cocinero empieza a distribuir la comida en dos platos y después de colocarlos delante de mi Mr. me guiña un ojo y me deja sola con un plato vacío. 

    − Yo también tengo hambre− digo, mientras mi estómago ruge con fuerza al ver un guiso acompañado de arroz blanco y una deliciosa fragancia picante. 

    − Curry indio, un manjar que se come estrictamente con las manos, o mejor dicho, sólo con estos tres dedos− explica Jason, levantando los dedos pulgar, índice y corazón de su mano derecha. 

    Coge un poco de comida y me la ofrece, abro la boca y cierro los labios sobre sus dedos, él los desliza lentamente dejando la comida picante en mi lengua, mientras sus pupilas se dilatan devorando el iris. 

    − Exquisito− digo, tragando con dificultad. 

    Steven también me da un bocado de comida. Uno tras otro sacian mi apetito, pero clavan en mi vientre una necesidad cada vez más ineludible.  

    − Que traigan el postre − pide Jason a uno de los camareros. 

    Esh vuelve con un nuevo carrito y nos sirve tres tazas de fruta y un bol de chocolate fundido. Cada pecaminoso bocado bañado en chocolate que me dejan disfrutar me acerca un poco más al frenesí. 

    − Es hora de pasar a la segunda parte de la noche, dulzura. 

    Me conducen a través de una puerta, por un pasillo y a una gran habitación amueblada con un escritorio, un par de sillones y un sofá contra una pared. 

    Cierran la puerta y, sin decir nada, se dirigen a ambos lados del escritorio, Jason apoya su bolsa en la parte superior, la levantan y la mueven contra la pared. Steven apoya sus caderas en el mueble y Jason con un rápido movimiento levanta la parte delantera del sofá convirtiéndolo en una cama doble. Él también se vuelve hacia mí y, al igual que su amigo, no dice nada. 

    Sólo me miran en absoluto silencio, pero es como si me tocaran, puedo sentir sus ojos, sus pensamientos, sus emociones. 

    Me desabrocho la blusa y dejo que se deslice hasta el suelo, me bajo la cremallera de la falda y el débil silbido perturba el silencio de la habitación. La prenda se enrolla a mis pies mientras el aire frío me eriza la piel. 

    − ¿Vas a quedarte ahí parado? 

    Les miro a los ojos, pero persisten en su inmovilidad. Me desabrocho el sujetador y lo dejo caer encima de mi otra ropa.  

    Desnudo, trepo por encima del montón de tela y me acerco al Mr. Blue y a su ardiente mirada.  

    − ¿Qué quieres que haga?− Le digo a un paso de su cuerpo. 

    Su mano se desliza por mi costado. Suavemente, sube por mi brazo. Suavemente, sigue mi clavícula y me agarra la nuca con fuerza, tirando de mí contra su pecho.  

    − Obedézcanme. 

    − Entonces dame una orden. 

    − Ya conoces su voluntad, Cass, me murmura Jason al oído. 

    Coloca sus labios en mi hombro y traza un rastro de besos hasta mi oreja, mientras los ojos de Steven se calientan cada vez más y su puño se aprieta cada vez más en mi pelo. 

    Jadeo, pero no de dolor, sino de la excitación que muerde mi sexo, obligándome a apretar los muslos. 

    − ¿Quieres que vuelva al centro de la habitación? 

    Jason me toma de la mano y me lleva al centro, la cama detrás de él atrae constantemente mi mirada. 

    − Quítale la ropa, pero no lo toques − me ordena Steven. 

    Me vuelvo hacia él, su sonrisa traviesa contrasta con su mirada emocionada. 

    − ¿Cómo? 

    − Tus dedos no deben tocar su piel. 

    ¿Por qué en el mismo momento en que me ordenas que no haga algo, el impulso de hacerlo se vuelve irresistible?  

    Deteniéndome frente a él, deslizo mis dedos por debajo de las solapas de la chaqueta, los deslizo entre la tela y sus hombros cubiertos por la camisa blanca y mientras siento que sus ojos me devoran, Jason se encoge de hombros para ayudarme a liberarlo de la prenda. Dejo la chaqueta en el respaldo de una de las sillas pequeñas, luego me vuelvo hacia él y empiezo a desabrochar su camisa, un botón tras otro con cuidado de no tocarla. El calor de su pecho llega a mis dedos y se irradia por todo mi cuerpo. Contengo la respiración y me muerdo el labio para calmar el cosquilleo que me atormenta con el deseo de besarle. 

    − Yo también lo quiero− murmura, sintiendo perfectamente mi deseo. 

    Me pierdo en sus ojos grises y siento sus manos como me acarician sin poder tocarme, como me envuelven sin poder tomarme. 

    Le quito la camisa del pantalón y me tiende la muñeca para que le desabroche el puño, primero uno y luego el otro. Lo rodeo y deslizo la tela por sus hombros, luego la coloco en el respaldo de la silla sobre su chaqueta. Se quita los zapatos y los acerca al resto de su ropa.  

    − Jason, no la ayudes más − ordena Steven con severidad. 

    − Sí, señor −responde, sonriéndome, mientras Steven aprieta los puños y endurece su rostro. 

    − Lo ha dicho él, no yo − especifico, fundiéndome en esa mirada ardiente. 

    − Continúa − gruñe, señalando a su compañero. 

    Jugueteo con el botón y la cremallera, y luego le bajo los pantalones por las caderas y las piernas, no tocarlo es cada vez más difícil a medida que la tentación se hace más fuerte. 

    − Por favor, puedes hacerlo. 

    − Me encanta verte así, dulzura. 

    Cierro los ojos mientras una nueva oleada de deseo hace temblar todas mis terminaciones nerviosas.  

    − Eres tan cruel como él. 

    Me arrodillo a sus pies para recoger sus pantalones, pero mis ojos permanecen fijos en su erección perfectamente visible bajo el suave algodón oscuro de sus bóxers. Pellizco la tela de sus caderas y deslizo mis dedos bajo el elástico, logrando no tocarlo, los deslizo por sus caderas, liberando su erección. 

    − No puedes, Cassandra − gruñe Steven 

    Congelo mi mano a un suspiro de la suya, temblando mientras la aprieto en un puño. Levanto los ojos hacia los suyos y encuentro el mismo deseo y la misma excitación febril que recorre todo mi cuerpo.  

    − Levántate, Cass, o no respondo más. 

    Agarro la ropa desparramada a sus pies y obedezco. Sus ojos arden y, cuando vuelvo a estar frente a él, me pasa los dedos posesivamente por el pelo. 

    − Posali− murmura en un susurro. 

    Antes de que ella pueda volver a él, Steven señala la cama. 

    − Túmbate de espaldas y abre las piernas para nosotros. 

    Ese tono de mando me excita mucho más de lo que debería. Su mirada azul oscuro vence toda mi resistencia. Oigo a Jason inclinarse detrás de mí para susurrar: 

    − Obedece a Cass, estoy al límite, necesito hundirme en ti, quiero sentir tu cuerpo debajo y alrededor de mí. 

    Con el corazón palpitante cumplo su orden, deseo tanto su tacto que el frío contacto del áspero algodón me hace gemir. 

    − Prepara cuatro lazos. 

    Jason abre la bolsa y saca cuatro madejas de cuerda azul, ver cómo las desenreda una a una y luego crea hábilmente nudos perfectos me encanta, cuando están listas me las entrega. 

    − Apriétalos en las muñecas y los tobillos− me ordena Steven. 

    Jason ata el extremo opuesto de cada cuerda a la red y me encuentro inmovilizada en la cama. 

    − Bésala, pero que sea el único punto que toque. 

    Jason junta nuestras bocas, su lengua se hunde dentro de mí, tomando completa posesión. Con su cuerpo alzado sobre el mío, nuestros labios húmedos fundidos, nuestra piel separada, nuestras almas entrelazadas, siento que me vuelvo loca de deseo, mi carne exige sus manos y el cosquilleo me hace temblar y arquearme bajo él. 

    − Por favor, tócame −murmuro mientras se aleja de mí. 

    − Recuerda que no estamos en la Facet− dice, sorprendiéndome. 

    Estoy a punto de pedirle una explicación, pero añade: 

    − Aquí no se puede gritar. 

    Pero lo hago, grito, cuando Steven chupa uno de mis pezones en su boca y una fuerte sacudida me atraviesa.  

    Jason sofoca mis gritos besándome. 

    Gimo y tiro de las cuerdas en la agonía de un placer que nunca he experimentado, ya que con cada lametón, cada chupada, cada mordisco, me empuja más y más cerca del orgasmo.  

    Nunca había sido tan consciente de esa parte de mí. 

    Cada vez que coloca sus labios en una u otra punta, genera un rastro de sacudidas que apuntan directamente a mi sexo dolorosamente vacío. 

    Cerca, estoy muy cerca. 

    − Steven− murmuro desesperadamente en los labios de Jason.  

    Tan cerca.  

    El placer líquido y ardiente del orgasmo me hace arquearme bajo mis hombres, que me sujetan, apretando mi carne con sus palmas calientes.  

    Todo mi cuerpo se enciende y exploto en un placer diferente y desconocido. A duras penas contengo un grito agudo y desesperado cuando el placer alcanza su punto álgido, dejándome temblando, confusa y aturdida.  

    Steven traza un rastro de besos, deslizándose por mi vientre, asentándose entre mis muslos. Su mirada no se aparta de la mía mientras me agarra de las caderas y las levanta, Jason coloca una almohada bajo mi pelvis, luego se tumba a mi lado y apoya la cabeza en una mano. 

    − Que tengas un buen viaje, dulzura − me dice con toda la intención de disfrutar del espectáculo. 

    Mi corazón comienza a latir rápidamente de nuevo. Ambos sabemos lo que está a punto de ocurrir, y mientras una sonrisa cruel surge en sus labios, la de Steven siembra descargas de deseo por mi cuerpo.  

    − ¿Estás preparada, Cassandra?− murmura, mientras toca con su pulgar mi montículo. 

    − Sí − exhalo un largo suspiro. 

    Desciende justo por encima de mi clítoris, contengo la respiración y cierro los ojos, esperando su siguiente toque. 

    Sopla en mi nudo tenso y aleja su mano de donde yo quiero. Amo y odio la forma en que se apodera de mí, cómo se las arregla para mantener la tensión en mi cuerpo mientras anhelo más y más.  

    − Te necesito. 

    Abro los ojos y miro hacia abajo: su sonrisa diabólica es algo aterrador y excitante. 

    − Haz algo. 

    Me toca con el pulgar, dibujando un ligero círculo alrededor de mi clítoris.  

    − ¿Quieres volver a disfrutarlo, Cassandra? 

    Asiento con la cabeza mientras veo cómo acerca su boca a mis pliegues. El calor húmedo de su lengua me corta la respiración. El golpeteo penetrante, que se arremolina y empuja en mi clítoris, reduce mi corazón a un tambor enloquecido. Sus labios chupando y lamiendo, rompiendo mi resistencia. 

    − Sí, por favor. 

    Intento apretarme más contra su boca, pero no puedo ni subir ni bajar. Murmuro palabras inarticuladas mientras su control sobre mi placer es como una danza cruel y perfecta, que me empuja hacia el clímax, haciendo una pausa o reduciendo la velocidad en el momento justo hasta que pierdo la cabeza, hasta que estoy suplicando.  

    − Te lo ruego. 

    Me permite más, llevándome al borde del orgasmo de nuevo sólo para detenerse en un suspiro. Las correas se aprietan y Jason me cierra las muñecas, impidiendo que me haga daño. En cuanto el placer desaparece, su boca vuelve a hundirse entre mis pliegues, hambrienta, posesiva y cruel. 

    − Por favor, Steven. 

    Mis piernas tiemblan de tensión, mi vientre arde de placer negado y mi sexo palpita a la espera de algo que siempre está a un paso de mí. 

    Inalcanzable. 

    − ¿No prefieres disfrutar de ambos?− me pregunta Jason. 

    Steven me acaricia rítmicamente el clítoris con su pulgar, de un lado a otro, de un lado a otro.  

    − Entonces haz que se detenga− le digo, mirando el deseo que se desborda en sus ojos. 

    Steven chupa mi clítoris en su boca y lo acaricia con insistencia. Me niego a ceder mientras el rostro de Jason se empaña y las lágrimas llenan mis ojos por el esfuerzo. 

    − Te quiero, dulzura. 

    Steven sube por mi tembloroso cuerpo sin volver a tocarme, sólo siento su calor subir hasta mi cara, libero la tensión e inhalo golosas bocanadas de aire para calmar mi agitado corazón antes de apartar los ojos de Jason y trasladarlos a los de Steven. 

    − Desátela− le ordena. 

    Él escarba en mi alma en busca de respuestas para las que no conozco las preguntas. Mi corazón vuelve a latir rápidamente, consciente de que estoy viviendo un momento importante. En su intensa mirada está toda la importancia de nuestra relación a tres bandas.  

    − Te quiero Steven. 

    No hace nada.  

    Pasa un segundo, luego otro y otro sin que diga nada. Con las manos libres de las cuerdas, le quito el pelo de la frente y le acaricio la cara hasta encerrarla entre las palmas. 

    − Dígame− le ordeno. 

    Me sonríe y se acerca a mi cara. 

    − Sí, señora. 

    Se hunde en mí con un solo movimiento y luego rueda sobre su espalda, arrastrándome con él, hasta que estoy a horcajadas sobre él, con mis muslos rodeando sus caderas.  

    − Te quiero, Cassandra− me dice, mientras Jason se mueve detrás de mí. 

    Finalizar

  


   
    Epílogo 

    Un rápido vistazo al futuro... 

    Parte 5. 

      

      

      

      

      

    Cuando Isa también sale del despacho de Jason para reunirse con Erik, Dominic, Jason y Steven en la habitación de al lado, no puedo quedarme quieta, no puedo quedarme viendo cómo discuten quién sabe qué. 

    Al doblar la esquina me topo con una de las dos nuevas secretarias de los chicos. Con las manos en la cadera, me mira como si acabara de matar a uno de sus queridos gatos. 

    − Tu teléfono lleva sonando media hora− dice furiosa. 

    − O bien recuerda no dejarlo en la oficina o cambia tu tono de llamada. Esa angustia rusa me pone la piel de gallina. 

    − Ramona vuelve a la recepción, antes de que Tizy haga algo de daño y los jefes decidan enviarte de vuelta a tus antiguos destinos. 

    − Si fueras Marta, nunca te habrías atrevido a responderme así. 

    − Si tú fueras Marta en ese momento, tendrías problemas mucho mayores que un molesto tono de llamada. 

    − Nuestros jefes no se lo pusieron fácil. 

    − ¿Y por qué iban a hacerlo? le digo, al pasar por delante de ella de camino a mi despacho. 

    − Aunque haya sido plagiada y, por tanto, considerada inocente por la ley, es ella la que tomó la decisión de traicionarlos y, por tanto, hicieron muy bien en echar tierra a su alrededor, obligándola a conformarse con un trabajo mucho más servil que el anterior. 

    − Nunca habría aceptado− me dice Ramona mientras me sigue por el pasillo. 

    − Eso sí, no tiene nada de malo ser camarera, pero podría haberlo hecho en otro bar y no en el nuestro, donde se encuentra con todos nosotros cada día. 

    − Creo que era el único trabajo disponible para ella− le informo, cerrando la puerta de mi despacho ante su cara de asombro. 

    Antes de darme la vuelta le guiño un ojo y me apresuro a coger el teléfono, que ha empezado a chillar de nuevo el himno nacional ruso. 

    − Hola, Demiyen. 

    La línea permanece en silencio y, tras suspirar al límite de lo soportable, repito el saludo como él espera que haga cada vez que me llama: 

    − Privet, moy brat. 

    − Dobroye utro, Kassandra, chto mne govorit moya mladshaya sestra? 

    − De hecho, hay algo que me gustaría decirte, brat... 

    − Le agradecería que me contestara en ruso, sestra. 

    − ¿Quieres saber lo que tengo que decirte, o prefieres que me lo guarde y diga la típica frase atropellada? 

    − Vamos a por el eslogan. 

    − Demiyen, por favor, esto es importante. 

    − ¿Qué ha pasado? ¿Jason se tropezó y se le erizó todo el antebrazo? 

    − Net. 

    Mientras sonrío ante su implacable deseo de burlarse de Jason incluso cuando no puede oírle, abro un diccionario de italiano/ruso en Internet y busco la palabra que debe decirle. 

    − Si quieres, te mando a Brown, es un mago de los peinados. 

    − Dem, por favor, para, esto es serio −exclamo, tratando de borrar la sonrisa de mis labios, mientras Brown consigue limpiarse el pelo. 

    − Muy bien, entonces dime qué han hecho esta vez. 

    − Aunque no te lo merezcas, te van a hacer un buen regalo, dyadya. 

    No digo más y espero a que el nuevo tío asimile la noticia y reaccione. 

    − Maldita Cassandra, espero que nazca con los ojos azules, porque sólo necesito un Morgan en mi familia. 

    − Te encantaría que tuviera los ojos grises, ya que serían del mismo color que los tuyos. 

    − Tienes razón, si tiene los ojos grises pensaré que los ha heredado de su dyadya, no de esa especie homínida que has decidido amar a pesar mío. 

    − Serás un gran tío, hermanito, y espero que te convenza de venir a verme más a menudo. 

    − Sestra, sabes que vendría todos los días si fuera por mí, pero desarticular bandas criminales requiere mucho tiempo y esfuerzo. 

    − Ten cuidado, Demiyen. 

    − Siempre. 

    − ¿Dónde estás? 

    − Sabes que no puedo decírtelo. 

    − ¿Cuándo vendrás a verme de nuevo? 

    − Pronto. 

    − Vaya, Dem, te pareces a Ferri. 

    − Tratar con él tiene sus inconvenientes. 

    − ¿Por qué también hay aspectos positivos? 

    Se ríe con gusto, atrayéndome a su alegría. 

    − No, tienes razón, es el peor grano en el culo con el que he tratado. Tengo que dejarte ahora, pero te prometo que vendré a verte tan pronto como pueda. 

    − Pero llevamos muy poco tiempo al teléfono. 

    − Si me hubieras contestado enseguida, podríamos haber charlado más tiempo, ahora despídete como es debido. 

    − Do svidaniya, moy brat 

    − Do svidaniya, Kassandra. 

    Termino la conversación con la alegría despreocupada que mi hermano siempre consigue inculcarme. Intento concentrarme en mi trabajo, pero cada pocos segundos desvío la mirada del monitor hacia el pasillo, que permanece obstinadamente vacío. 

    Tengo miedo de su reacción a la noticia, pero al mismo tiempo no puedo esperar a decírselo. 

    − Hola, Cassandra− me dice Isabella mientras asoma la cabeza por la puerta de mi despacho. 

    − Nos quitamos de encima− añade, guiñándome un ojo. 

    Me pongo en pie de un salto, estrellando mi silla contra el mueble que hay detrás de mí, y me uno a ella en el pasillo. 

    − Nos pondremos en contacto en los próximos días para organizar la recepción− le digo. 

    − ¿Qué recepción?− pregunta Erik, volviéndose hacia nosotros. 

    Isa me mira con los ojos muy abiertos e insinúa una pequeña negación con la cabeza. 

    − El de tu boda − le suelto con franqueza, dándole la espalda para reunirme con mis chicos. 

    − Si no estuvieras embarazada, te daría una patada en el culo − me grita Isabella. 

    Levanto una mano para saludarles, mientras las preguntas de los dos hombres la abruman, salgo corriendo antes de que Dominic y Erik me involucren en su avalancha de peticiones de aclaración. 

    − ¿Puedo? −pregunto, abriendo la puerta entreabierta tras llamar apresuradamente. 

    − Si dijera que no, ¿habría alguna diferencia?− me pregunta el Mr. Blue, mirándome mal desde su escritorio. 

    − Por supuesto− le digo mientras entro y cierro la puerta tras de mí. 

    − Me decepcionaría, pero respetaría sus deseos y me iría sin decirle lo que he venido a decir. 

    − Dudo que te vayas tan fácilmente− dice, sin apartar la vista del monitor mientras sus dedos vuelan rápidamente sobre el teclado. 

    − ¿Podrías prestarme atención un par de minutos?− Le suelto, ganándome una mirada sucia. 

    Camino alrededor del escritorio y él gira en su silla para mirarme. 

    − No sé por dónde empezar− le confío, repentinamente aterrada. 

    Steven se inclina hacia mí y me agarra las manos cerradas en puños por la tensión. 

    − Sea lo que sea, hizo brillar a Jason e Isabella, así que no puede ser tan difícil de decir. 

    Me acerca a él. 

    − Me temo que no te lo vas a tomar tan bien −murmuro, mientras se levanta, imponiéndose sobre mí. 

    − Son tus dudas sobre mi capacidad de comprensión las que me enfurecen, Cassandra. 

    Le miro directamente a los ojos y me pierdo en ese mar tormentoso, pero no es sólo la intolerancia o la ira lo que encuentro allí, también hay algo más. 

    − Ya sabes lo que tengo que decir, ¿no? 

    − Hay pocas cosas que puedas ocultarme, Cassandra. 

    − Entonces, ¿sabes por qué temo tu reacción? 

    − Dime y veremos si tienes razón. 

    Miro nuestras manos unidas, incapaz de sostener su mirada severa. 

    − Me sentí extraña y por eso fui a hacerme un chequeo− murmuro, cada vez más agitada. 

    − Y resulta que estoy embarazada −digo esas palabras apresuradamente y con los ojos cerrados. 

    − Dilo otra vez, pero esta vez hazlo mirándome a la cara. 

    Abro los ojos y levanto la cara hasta que nuestras miradas se encuentran.  

    Sus ojos brillan con la misma intensidad que siempre he encontrado en ellos en las raras ocasiones en que me ha dicho que me quiere: 

    Alegría, protección y posesión. 

    Toda duda se derrite en esos ojos intensos y sinceros, todo miedo desaparece en el calor y la fuerza de nuestra unión. 

    − Estoy embarazada. 

    Una hermosa sonrisa se extiende por su rostro mientras el orgullo se hincha en su pecho. 

    − No creas que un niño impedirá que te castigue por tu falta de fe en mí, Cassandra. 
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   Nota de la autora 

      

      

      

      

      

    Esta aventura ha llegado a su fin, Cassandra y sus Mr. han cerrado un capítulo difícil de su vida en común, pero ten por seguro que volverán tarde o temprano con una nueva aventura.  

    Si quieres puedes seguir en contacto conmigo y con nuestros tres chicos  seguendomi su Facebook o en Instagram, si quieres dejarme tu reseña sólo unas palabras son suficientes para hacerme feliz.  

    Un gran abrazo. 

      

    Cara
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